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A DIO S 

COIl este tomo queda aplazada pOI' uhma la 
publicacion de~a Biblioteca A~el'icalla. Son bien 
notorios y conocidos los sucesos i}oliticos' que nos 
obligaron á suspenderla á mediados del próximo 
pasado 1\la)'o, y no juzgamos necesario ni cr('emos 
opol'tuno enÍl'ar en este momento en el analisis dI' 
las divel'sas cuusas que nos impideri continllal'la 
hoy; pCI'O como muchos suscI'iptores han tenido la 
hondad de escribirnos, manifestúndonos el deseo dl' 
que se publicase al menos el tomo anunciado y pen­
diente de los ApUNTES BIOGR,\FlCOS del DI'. D. ,Juan 
!\l. Gutiel'rez, hemos hecho un al'l'eglo con D. Cál'­
los Casaliallc, á fin de complacer á dichos suscl'ilo­
.. es Y complementar las 1\HXIMAs y PENs.n"E~TOS di' 
aquel distinguido escI'itol'. 

Al despedirnos. pues. de nuesl!'os cOIlstaÍltl's 
faml'ccpdOl'es. solo nos resta I'ogarles admitan este 
último tOIllO, protegiendo asi el desinterés y huena 
voluntad con que el Sr, Casaballe ha querido impri­
mirlo pOI' su cuenta y riesgo, contando p1'incillal­
mente con el cl'ecido número de suscl'iptol'E'S qUt' 
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/ellia la Biblioteca cuando se suspendió, Por' 
nuestra partr IIOS darémos pOI' muy satisfechos, 
si al a leja 1'11 os dé Buenos Air'es rinculamos nuesll'O 
l'l'CUCl'do r ponemos punto ú nuesh'as tareas 1iÍL'­
I'al"as con la publicacion de esle lihl'O por tan­
los conceptos recomendable, 

f)rsdr Monlerideo para donde partimos mafia na 
haCl'IllOS al'dientes votos por la felicidad de Buenos 
,\il'l" y la union de la República AI'genlina, como 
la comprendieron sus ilush'es fundadores, eSlw­
rando que si no nos es dado mas adelante lIeHu' 
ú fpliz (¡"rmino la ohm emprendida, olros ha])J'a 
Illas capaces que, en época mas pl'opieia, snlJl'úll 
fecuudiza\' la iden en jérmen que nosotros alH'SUI' 
dI' lodos nueslros esfuerzos no hemos logl'ado ni 
logl'a"emos lal rez desal'l'ollal', Enh'c lanlo COUlO 

In esperanzo es lo último que abandona al hombr(" 
confiamos lodaria, y estrechando la mano ú nues-
11'05 amigos, les decimos uniealllenle: ADIOS' 

Buenfls A ~ws, 2 de Enel'O de 1860. 

A, M.\G,\RI~OS CEI\U:'iTCS. 

P. D-Esloescribiulllos hace t.'es meses: y reciell 
en el dia de la fecho, 4 de Ahl'iJ, llegan ú Duesll'as 
I:tanos las primeras pl'llehas del mencionado Iilll'O, 
(',n una estcnsa yafecluosa carIo, nos esplica PI SI'. 



i 

easaballe los motiws agenos á su \"OllIntad, cllle han 
,'cta,'dado la imp,'esioll, y como esta circunstancia, 
nacida IJI'incipalmenlc del esccsivo tI'abajo de que se 
\'é mncnudo ,'ecm'gada la imprenta dc lIIayo. ha da­
do má,'gcn á divel'sas interpelaciones; h'ascl'ibimos 
á continuucion la carta que al efecto publicamos. en 
los pe1'Íódicos de Montevideo, 

~()Io nos resta añadh' rC'specto de dicl,la cm'ta, 
(IUC ¡'e!'ueltos Ú lleva l' adelante los pl'Opósitos en ella 
consignados, bajo las condiciones y ·en la forma es­
pl'es¡Hla, la rcproducimos aqui con el doble objeto 
de que llegue ú noticia de los suscl'itotes que no la 
hayan leido, y como unu p\'Omesa (Iue sí obstáculos 
insupprahles no lo impiden, mes mas ,i menos, ha 
de COJl\"crtirsp cn realidad, 

Dicc asi: 

SI'CS, Hedactol'es de la Tribulla. 

Huenos Ah'l'S, 

lIIonlevideo, Marzo f4 de 1860, 

lIIuy selwres mios, -Uno de mis umigos ha teni­
do la bondad de envim'me, denh'o de una cm'ta que 
hc I'ecibido con bustante reh'ase, pOI' estal' equivo­
cada la direccion, un piil'rafo inscI'to en la l'ribu-
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lladel7 MI cOl'l'ientc, e1l que ustedes tienen la bon­
dad de dirigirme algunas preguntas á nombre de la 
litera/lira del Río de la Plata. 

"¿Por qué, dicEll ustedes, boy que la olinl dP la 
paz dú sOlllhl'a á estos pueblos, no continúa el sello\' 
Mngariiios Cl'I'\ante5 In publicacion de la Bibliotcca 
AJÍlnie<lna? 

. 'Obras de csa nahll'alezn no deben cesar jamús, 
por su inh'Ínst'ca importancia, cuanto pot'ell:'sti­
mulo que Mspiertnn en la juventud etc," 

Agradeciendo cordialmente esta afectuosa i.ndi­
c<Ieion, que ya me habinn hecho oh'os periódicos y 
r<lrios sllscritores, les diré que al alejarme de Bue­
nos Ait'es en Enet'o de este año, dejé á D. Cúr­
los Casaballe un tomo del Dl'. D. Juan 1\1. Gutit'r­
rez con un pequeño pt'ólogo en el que me despedia 
de los susCI'itOl'es y esplicnha las rnzones quC' me 
obligaron ú suspender In Biblioteca un mes despul's 
del pronunciamiento de 1m; pueblos de In Con fe­
det'acion. 

Ignoro los motivos que hnbt'ún impedido al se-
1101' Casaballe cumplir In formnl promesa que nw 
hizo de impt'imil'lo: prohnhlemente la escases de 
o.pet'ut'ios será la causa. Yo creyendo que el)'cI'e­
t'¡do tomo se puhlicnriu mas p¡'onto, juzgué inútil 
h.ncel' ninguna advertencia al público, y pOt' ese mo­
tivo he guat'dado silencio bosta ohora, en que la in-
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tm'pelaciun de lo Tribuna lile pone en el dehcl' d(' 
I'omperlo, 

La favorable acojida que obtuvo esa l'ublicHCioll, 
(lile al suspenderse pOI' los sucesos de In guel'l'u, 
con taha con novecientos suscl'itol'es en la Repú­
blica Ol'jental. Estado de Buenos Ail'es, Confedel'a­
cion y Pal'Uguay. scglln consta de las listas pllbliea­
das al fin de cada tomo, me hizo Cl'cel' en la posibi­
lidad de que alcanz\lse larga vida, y mas de una \'(,1-

he ideado diversas combinaciones pal'a Ilegal' á ('Sl' 

I'csllltado, 
rna de elllls el'a (lllblicat' un' pel'iódico político. 

comel'cial, .¡lIdicia! y lilel'ario, ÓI'/:pIlO de los intel'e­
sea I'cl'mllnclltcs y generales de la Hepública Ol'iell­
tul, titulado EL URUGUAY, Y que pOI' el fOlldo y 
por'la fOl'ma justificase su título; y si 10gl'Ilbu reu­
nil' IIna sllsel'ieion suficiente ú costelll'los cl'L'l'idos 
gustos qne demanda, agl'andul'lo de manera 'lue. SI' 

pudiesen dal' cabida en él mas adelante, ú los tomos 
d(~ la Bihlioteca, dc modo que los suscritOl'es I'cci­
biesell cada mes el pel'iódico y un libl'o intel'calado 
en él pOI' l'l mismo pI'ecio de oh'o 'cualquicl" dia­
I'io, 

La nllcm situaeion en que ha elllt'ado clllllis des­
de cl 1° de l\lal'zo y otras cil'cunstaneills que sel'ia 
largo esponer, me han hecho ,'ol\'er á llcnsol' e1l mi 
untiguo proyecto; pero al ir ú ponel'lo en planlu, 
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he tro(lezodo COII dificuItodes mas serias de lo que 
IIIl' iJll3gillOb3, 

y no yanlll ustedes á CI'C<'I' que los ohstáculos 
nacell de la~ autoridades ú cosa parecida: no: son 
pOI' ohom puramente materiales, Nada temia ni 
tpOlo del Gobie\'llo ni de los partidos, porque el 
Jllo\"il. las tendencias, lo!) p!'inciliios que ese peI'iú­
diclI sostendria. no pueden ser mas dignos y ele\'a­
dos, 

t:spolldl'elos aqui en bre\'es palabms, pam jus­
tificUl' lo que avanzo, copiando un pármfo del pros­
pecto que tenia escI::to desde el2 de Marzo, 

"EL 1:lll:GUAY, caso que !le pubUqne, no levanlal'é ninlW­
na bandera de partido: periódico IUlciollal, en la noble espre­
-ion de la palabra, y consagl'ado únicamenle á los inlereses 
permanentes y generales del pais, buscar~ la solucion de nues' 
II'OS problemas sociales, no en pequeñas y transitorias cuestio­
!les que solo conducen a pel'peluar, con mengua de I"dos, los 
odios que nos dividen, sino' en el estudio practico de la Consli­
Incion: en la recta observancia de la ley; en el reRpeto alas au . 
\oridades emanadas de ella, en el muluo y franco cumplimIen­
to de los derechos y deber~s que asigna é impone a Gobernan_ 
les y ;i gobernados; en la propaganda de los al lOS principios de 
la democracia; y finalmente en el anaHsls y difnslon de las bue­
nas doctrinas, aplicables il nuestras necesidades: esas doclri­
nas que abarcan los diversos ramos delsabel' humano, relacio. 
na~os ~on los elementos qne constituyen la vida polilica, econó' 
mica, lllleleclual )" moral de las naciones; y que valen la (lena 
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de que 11 su ti lunfo consagrcn sus esfuerzos todos los hombl'e~ 

de cOl'azon l! inteligensia. sin mas ¡'ccompensa acaso quc el 
aplauso y simpa tia dc los buenos. 

"El jérmen de cste pensamiento se en~uentra en varias de 
mis publicaciones anteriores (véase el p¡'ognma de la Revista 
cspllliotl! dc ambos ,,;wldos y Biblioteca Americana t. 5 o pago 
273) y desde quc regresé dc Enropa se ajita en mi cabeza. 
¿Habra llegado el momento de realizarlo? Lo ignoro aun; pero de 
,!I forma parte la Biblioteca Amcricana, aunque no me sea posi­
ble continuarla inmediatamente; puesto qne. prescindicndo de 
10 que dejo apuntado mas arriba, compr~misos coiltraidos y 
las atenciones de mi estudio de abogado que no pienso ni quie­
ro cen'ar, no me permitirim con,sagrar al mismo periódico sino 
IIl1a parte de mi tiempo, como taDto~ otros letrados quc hall 
sido y son ¡j la vez periodistas; ya que por dcsgracia to!lavla la 
vida de escritor Pliblico enll'c nosoll'os, si bien tiene mas impor­
tancia dc lo que jcncralmente se crée, no es una profesion que 
I'ccompense los disgustos y compromisos que ocasiona, ni dá 
al que la ejcrcc la consi!lcracion que merece cuando se drsem­
pciia con altura y dignidad." 

Esta sencilla exposicion com'encCI'á á ustedes que 
110 he t'enunciado completamentc á mis anliguos 
III'Opúsilos, y quc la Iitcmhlt'a del Rio de la Plata 
tielle en mí todaria un obt'cro uunql¡l' humilde, de­
cidido y pCl'seremnte, 

En fin, obt'as son amol'c~, y concluyamos (IUC csta 
Cal'ta ya se Ya haciendo muy estensa, Voy, pues, á 
h'ahaj:n' con doble em)1, ilo para lIe\'ar á cabo mi 
idea, que neccsat'iamentc exi~e algun tiempo antes 
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de pOllcl'lu planteal' como deseo; pel'o si 110 logl'o 
n'lIct'I'I.s dificultades materiales, IÍ 110 \'1'0 cundi­
('iones fuvombles pUl'a el desarl'ollo del fin I(U(' me 
ht' pl'opuesto, quedOl'Íl aplazada la apOl'ieion ¡Ipl 
rRrGPAY, pal'a tiempos mejores, y eOIl ¡'lla con­
linl/acion de la BIBLIOTEC.\. EntI'c tante apl'on'cllO 
la ocasioll que ustedes me ofl'ec{:n pal'a disculpar­
me con los susel'itol'es de aquella publicacion y dm'­
Irs Ins esplicaciones que anteceden , Por consiguiell­
tf~ agl'adecel'ia iI ustedes lo mismo que á sus eóle­
gas de Montevideo me hicieran el obsequio de re­
pl'Oducil' csta carta, si la CI'CCO digna de ocupm' 1111 

lugal' en sus columnas; hay en ella algunas ideas 
que conviene populal'Íz31', y me interesa que eso~ 
suscl'itol'es y mis amigos pel'sonoles sepan al me­
IIOS que no depende de mi buen deseo complacerles 
desde luego, sino de circunstancias supCI'iOl'cs á mi 
mluntad, 

Espel'Undo que asi lo hagan, les doy las g\'acias 
de ante mano y me repito etc, 

Alejandro jJlagariños Cen'antes, 

.1¡IIU I! 



BIOGRAFIA 

DE 

D. BERN1RDINO. RIVADAVIA. 

-·~0e:---

Los hombres notables de la revolucioll al'gelltilltl 
de quienes nos separan el tiempo y la muel't!', so_o 
)orlan bajo sus humildes sepulcros el doble !1rso 
de la lo~a y de la indiferencia. 

La ,ida de Ilucsl!'o pueblo ha sido tUl'bulenla, rá­
pida como un IOl'l'rnte. Nos hemos del'l'umhado 
p()I' ~us aguas, sin hall:lI; aqllel rcpo1;o que exige )a 
contemplaciof! de la histOl'ia para poder distingui,' 
COIl claridad la fisollmnitl de los pel'sonages qlle ell 
ella se i1ush'aron, 

l\lientms tanto, Jos pueblos, como las familias 
sr I'Ohustrccn para las luchas en que la virtud 8[11e 
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"'junfante, "olriendo la vista en las bol'as dp con· 
flicto á las imágenes respetadas de los antepasados 
qm' conservó elm'te ó perpetua la trndicion. 

Quien, en los momentos de fl'agilidad, en las 
indecisiones de la conciencia, no ha hallado el huen 
camino á la luz de la miradn de su padre, aun alTo­
jada desde la region de la muerte? Nos rch'aemos 
de una aecion quc nos repl'Obaria desde su tumba 
nquel á quien hemos amado y respetado en "idn, 

y como el ciudadano es un hombre, y el pueblo 
es la coleccion de las familias, l' In ]latda el hogar' 
de unn sociedad entel'Oj ese mismo podro' morije­
rador que ejerce sobre el individuo el recuerdo de 
sus antecesores, se ejerce tambien sobre las nacio­
nes por la memoria de los varones eminentes que 
son sus gloriosos pl'Ojenilores. 

El ,'iento de n u estl'll s querellas ha llevado en pe­
dazos á Duestros viejos pl'óceres. Es preciso hus'­
cm' la buella de sus pasos en los caminos dcl des­
liCITO, en el pavimento de las cárceles, en la SOIll­
bl'a triste á donde les confinó la injusticia ajena á 
los propios desengaños. 

Es necesario lavar de sobre ellos las manchas de 
lodo con que les salpicó el ealTO revolucionario, se­
pol'ur sus mutilaciones, colocarles en dignos pedes­
tales, á fin de que la ju\"Cntud les \'enel'e y se. csti-
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mule al bien pal'a no ser hostal'da de tan noble ¡re· 
n€alogia, 

Son estas, sin dudo, las considel'Ocione8 que han 
inspirado el pcnsamiento de forlllar la llresente 
Halel'Ía de homl1res célcbl'cs del pais, entre los cuu­
les se coloca eon justicia en pI'imcra linca á D. 
BF.R!'i.\RDINO RIHI).\\'U. 

Fueron sus padl'es, el ahogado de la Real Au­
diencia D. Benito Gonzalez de IUradavia y Oh, iUaria 
Josefa Rivadavia, y nació en esta ciudad de Blll'nos 
Ait'ps el dia 20 de de Mayo de 1780. 

EI'O diez nilOs menor que D. Manuel Bclgl'uno ). 
doS:mcnor que D. José de San !\[al'lin, -célcbl'es ge­
nerales de nuesll'U independencia: mellOl' tI'es uiJos 
que el Dr. D. !\[aI'iano Moreno, aquel que como un 
meteoro hrillante cruzó el cielo de !\Iayo y se apagú 
en la inmensidad del occano. 

La profcsion del padre y las tempranas lll'opell­
ciolles del espíritu llevaron natul'Olmentc al SI'. 
Himda\ia á la carl'era de las leh'as. 

Los reales el lUdios existian en Buenos Ail'('s des­
de el ailo i i72, época en que se fundai'on, con los 
bienes secuesh'ados á los jesuitas, bajo la dir('c­
cion del digno y desgl'3ciado santafesino DI'. U. 
Juan Ballazar l\laciel. 

El personal dfcentc del establecimiento fl('ade­
mico, como denomina el bistOl'iadOl' Funes ul)H'i· 
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IlWI' colegio Bonaerense, se componia de dos lH'e­
('PplOI'l'S de latinidad, de los cuales uno debia ell­
seitar 111 retórica; de un maesh'o de tilosofia y tt'es 
tle teologia. Estos cátedras I'euni.-tos y aumenla­
dns lal wz l'n número, pnsaJ'on á formol' el colegio 
tic Son Cúr)os en donde desde el OilO de 1785 se 
educa 1'0 n 105 hijos de Buenos Ail'es que no queJ'inl1 tÍ 
no Jlodion lt'aslndnrse á la antiguo uni"ersidnd de 
CÓI'dohn, 

Lo cllscüunza dela lengua latina sc mantmo á la 
altllra 1!P las necesidades de la eseoHlstiea, !tasIa 
que la fot'lulla h'ujo al pais al presbítero D. Pedl'o 
F('\'nandez, Jitel'ato imbuido en los hellezos de los 
clásicos latinos, á cuya difusion enh'e los jóvenes 
se consagró durante cinco años desde el de 1790. 

Fui' ell la escuela de este hombre útil y modesto, 
en la que se inició el Sr. Rivadnvia en los rudi­
mentos del saher, segun la disciplina ordinaria, 
El mérHo del maestro se mide por lo gratitud flue 
le consel'Va el discípulo. 

"l\lientl'Us el Sr. Rivadavia tuvo influencia en los 
destinos M nuestro pais (dice el i1uslt'ado editor del 
Triunfo ,tryenlino) se hizo UII dehel' en pl'otejer al 
y¡Pjo prf'sbítcro que habia sido su maestt'o: razgo 
1I0ble que le agradecemos en lo mas profundo de 
nUt!Stra alma." 

El pobre andano Fernandez, entendido en agrí-
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cultUl'a y aficionado á los campos, como Yirgilio cu­
yas geórgícas y églogas sabia de memoria, aceptó con 
gusto la direccion dc una colonia dc esh'angeros, 
establecida en la c!tacarila de lús colegiales ·en don­
de d nombrc del Reclor Chorroarin dchia snlvarse 
del olvido segun las intenciones del decl'eto de 2t> 
de Setiemlil'e dc '1826. Bastóle este delito pal'a 
qul' pasada la Pl'esidencia se le dejase morit' en la 
oscuridad y en la miseria. . 

1\I\lcl;os porteños distinguidos en las letras, en la 
magistl'Otura yen la diplomacia, y qm' han pl'estado 
eminentes servicios á la patria fuel'on condiscípu­
los drl SI'. Rivadavia. 

EducúI'onse con él, el inspil'ado autor del hinlllo 
nacional, fundado\' del Departameuto Topográfico y 
creador de la estadística entre nosotros, Dr, D. Vi­
('cnte Lopl'z: el quc supo fundil' caitones, disparal'­
los eOIl valentia y (,Ol'onal'secon lam'eles tan inmor­
lal"s conio los del hél'oe, cantando la Libertad de 
UIIIll, D. Este\Hn de Luca: el elocuente orado l' en 
el pülpito yen la tribuna pal'lamental'ia, DI'. D. Ju­
han Segundo de Agüel'O: el que fué digno de arran­
cal' eon sus "idudes á la lira de D. Juun Cruz \'are­
la una de las mas entonadas elejias de la musa U\'-
¡.wntina, Dr. D. Matias Patron ..... . 

Todos cstos conocieron al Sr. Rivadavirt en la ín­
ti ma familiU\'idad de las aulas, sin que I'udiemn 
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compl'Clllll'r entonces que la frenle noble y desen­
vuella, sombl'eada por abundante cabello renegri­
do. Illle el aspecto grave y la seriedad adulta de 
aquel ,jóren el'[lIl oh'as tantas promesas de las cali­
dades dc iniciatlOl' y de reformador que babia tic 
descllvolvel' en alto grado cuando invistiese la auto­
ridad pum cuyo luslJ'e habia nacido. 

En la flor de la vida y en medio de la mODoto­
ma de la existencia colonial se encontraban aque­
llos jóvcncs, cuando la inesperada agresion I))'itá­
niea ,-ino á sacudirles como con el golpe de una COl'­
,'ien le gol rúnica. 

El pueblo de Buenos Ail'es se alzó á manera de 
Ull solo hombrc. Todos los habitantes fueron sol­
undoso lTIIo de los condiscípulos ya mencionados 
ud SI'. Rivada\"Ía, recibió la insignia de doctol' en 
leyes sobre el uniforme de eapitan de Patl'ieios. 
Con el mismo grado sÍI'vió el Sr. Rivadavia en el 
batallon de gallegos, el cual se señaló en vm'ios en­
cuentms con el enemigo, muy espeeialmen te en el 
lance de la desgl'aciada defensa de los pasos del Ria­
ehuelo conh'a las legiones del Mayor Cl"8wfllJ·. 

El fl'ancés D. Santillgo Liniers fué el héroe de la 
/Jc{ensa y de la Reconquista en los años de 1806 y 
1807. Sus hechos meritol'Íos despertaron los ce­
los del Cabildo hasta el punlo de empeñar esla COI'­

pOI'acion todo su influjo pal'a que la corte de España 
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no le l'ccompensase con el mando efectivo del vi­
reinato, acéfalo pOI' la fuga cobal'de de Sobl'emonte 
y por las medidas tomadas conh'a este indigno man­
datarío por la Audiencia gobernado1'O, 

Los adversarios del vencedor ob1'OrOn en seguida 
mas abiertamente contra él y llegaron hasta los he­
chos. La pl'imera revolucion armada que presen­
ció ~uenos Aire~ fué la que tuvo lugar el. 1. o de 
Enero 'Je 1809, esP!!cie de tumulto: milita l' sofocado 
principalmente por la actitud decidida que los pa­
tricios tomaron unúnimes-en defensa de la autOl'i­
dad de Liniers, "Cuando los espaiioles se di\'ídic­
ron entre Liniel's y Alzaga (dice un esri-itor argl.'n­
lino) Ri\'adavia se pU50 del lado del primero porquL' 
la idea americana en ello ganaba, y su l'cso,Iueiol1 
fné de gran peso para hacrl' inclinar la balanza fOil 

faVOl' de Liniers," 
Los que estún al cabo de las curiosas complica­

ciones de 'aquella época, aseguran que este no solo 
cra el caudilk que'l'ido. d.~l. p~e~lo pOI' sus b,'illall­
tes p,'oeiñs; sIno' porque los sucesos le hnbian colo­
cado, sin que él mismo lo percibiese, ~ la ('ab~'za 
dP los i~to~,..E.h'ios, despm'tados con el senti­
miento del propio ~;¡¡o", en oposicioll al PI'\Il'ito dI' 
supel'iOl'idlld y predominio del partido peninsular', 

El jérmen de la revolucion habia llegado hasta 
lIut'sh'ns playas, sin duda, con las ideas de la filoso-
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fia poJitica de In Francia model'lla¡ pero puede de­
cirse tambien que In I'evolucion de 1810, tan favo­
J'ahle al desenvoh-imiento del comercio inglés en 
estas regiones de Amél'iea, fué avivada indiI'eeta­
mente con el toque de las generalas con que el tam­
hoI' llI'gentino, convocaba ú la defensa contm los 
soldados de la Gran BI'etaña. 

La posieion en que la fuerza de las cosas habia 
colocado á Lilliel's, cI'a ya de suyo una poderosa 
razon pum que el SI'. Riradaúa se hubiese condu­
cido para con él de la manel'a que hemos visto en 
d suceso del 1. o de Enero. Pero, militaba á mas 
uIIa eil'eunslan{'Ía pel'sOI131 que comr.rometia su gl'u­
tilud para con el gcfe bizarro de la defensa de Buc­
nos Ah'cs, 

LillirI's. pam anancar de manos de sus cIIemi­
gos dOIu(;slicos una aI'ma teI'l'ible, dispuso que la 
¡III'a de FeI'Ilando VII se vel'itkase el dia 21 dr agos­
to de 1808, inmediatamente despues quc llegó Íl ps­
tI' pUPI'to I~ noticia de la exaltacíon de aquel mo­
oal'ca al desacreditado trono dc sus padl'es. Aque­
lla cel'emonia debia tener lugar con el aparato y 
la pompa de que em capaz una ciudad rica y (J0Illl­
losa, y ocupar en la fiesta un lugar scüalado el ~ 
~ rcal; . .enlpleado de cuenta cuya Única incumben­
cia era pasear el'guido el estanda de de la con­
quisla. 
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El vÍl'ey Liniel's, nombrú pUl'a desempeiiar 
aquel cargo al .~it~1l Rivadavia suscitándose C(\I. 

motivo de este nomln'amiento un conflicto de com­
petencia de autol'illad enh'c él virey y el cueqll) 
capitulal' del cual salió este tl'iunfante,'cligiendo en 
consecuencia oll'O alferez real mas de su amailO (IIIC 

el cI'iollo Rivadclvia, 
"No era aquel tiempo de abl'ir al pueblo los Sl'­

cl'elos," dice el mas sentencioso de nuesh'os t'sca­
sos hisloriudo.l'es, Mal intel'prelal'ia las disposi­
ciones del únimo Ilel SI', Rivada\"ia, quien juzga)'(' 
,le ellas y de sus ideas de enlonces, pOI' el papel que 
se disponia á desempeilul' en las fesli\;idudes de la 
jUl'a l'eJlU, En medio de aquel concurso y de aquf'l 
júbilo popular, usando de las espresiones del mismo 
e5cl'ilor, notlejaban de enconb'al'se algunos patrio­
tas de fino lacto polítieo, ú<!!IJa visla no se escapa­
ban Jos_p'rime~os crepúsculos dp.I dia que iba ú na­
cer pal'a lb Amél'ica, y cuya inclinacion nativa lIe­
,-aba sus jUl"Umentos á la patria, como aCI'eedOl'¡¡ dI' 
mejOl' derecho, 

La vitla enlera del SI', nimdavia nos aulOl'lza 
pum asegurar que era él dI'! nllmero de aquellos 
patriotas avisados que disimulaban ante la muche­
dumbre y preveian para todos la prlÍxima aUI'OI'a 
de una luz que ardia y brillllba en el inlÍ'I'iOl' de' 
cnbezas privilejiadas, 
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Sérias dificullade~ se pI'csentaban á los hijos d~1 
pais [Ial'a la eleccion de una carrel'a. 

Aquellos mismos que habian nacido en el sellO 
de familias acomodadas, si no éran abogados Ó S8-

cel'dotes, 110 enconh'aban colocucion lucida en la 
s'Jciedad sin g1'3nde pt'nu y con sacI'ificio de mucho 
tiempo. 

Las ciel1cias matel'iales no se han cultivado enh'e 
nosoll'oshasta mucho despuesde 180L La escuela 
de náutica, abiel'la PO(' el distinguido ingenicro D. 
Pcdl'O A. Cel'\iño. durante la adminisf.rncion del 
,-in'Y D. Joaquin del Pino (1801 á -1804) no mere­
ció sinó una fuerte reprobacion de la córte. Los 
-ingenieros que mediun lus propiedades rurales eran 
los pil%s mercantes que habiun ap('endido á cuar­
tea l' la aguja náutica en las puel't s de Cádiz tÍ del 
}<'el'l'ol. 

La IitCl'atlll'a, esta madre amorosa con <Jue IIOS 

ha dolado la sociedad moderna, si daba fama escasa 
110 )ll'Oporcionaba, por cierto, medios sobrUllos de 
subsistencia. Las calTeras, pues, eran ('cducidas 
1'11 número, (í mas bien dicho, estaban limitadas á 
II'I'S [Iam los hijos del pais, -el COl'O, la iglcsia_l la 
(?lli'~¡¡l. El come('cio, IlUededeci('se con ,'erdad 
'1ue eslaba ['esel'mdo con todo el pl'o\'ecbo y la 
respelabilidad que {ll'oporrionaba Sil cjércicio á 108 

españoles europeos. 
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El culti~'o genel'al de la intcligencia 110 debia 
senil' mas que para tOl'mento de quienes le com­
prendian, La imprcntu matel'ialmentc impel'l'ec­
tu y escasa, erizada de peligros y embUl'uzada con 
las mil tJ'abas, de la legislacion, n~ pl'escntaha 
estimulo pam pl'odllcir, ni facilitaba empleo de pl'O­
,'echo al que se sen tia capaz de ('srl'Íbir pat'a rI 
IJúhlico. • 

" Es una plÍl'dida pum las letl'as.an1l'I'iranas, di­
ce el autor del Ensayo de la histOl'ia civil de Hue­
llOS AYI'es, que por falta de imprenta quedasHn ine­
ditas las producciones del DI'. D, Juan Baltazar I\Ia­
ciel. IIaria un gran servicio ú la pall'ia, !Iiladr, quipn 
recogiera las que andan esparcidas en manos de 
Illuchos." POl'la misma falta de medios de publi­
cidad han caido en el olrido mas profundo los 11'0-
bajos litel'm'ios de oh'os compall'iotas i1usll'llllns 
(Iue conl!'ajeron su ,'ida al rsludio y escl'ibiel'on 
eosas digQasde nlE'moria, ¿Quien IIOS deml\'erú la 
llisllÍl'ia natural y poHtica de Cuyo esrrita pOI' pi 
abate Illcndot'Íno D, I\lamlpl I\lol'ak's? ¿Quien la 
histol'ia del Hio de la Plata, cscrita por lIul'I'i pam 
l'l'clificUl'los CITOI'es del español MuilOz? ¿Quien 
de entre los que vivimos, ha oido nombl'U1' siquiem 
ú los porteilOs D, José Prl'feclo de Salas y los llos­
IJiellosis? ¿Quien al riojano Call1al~ho y ú los pllm-
'i!Í1ayos Cañete y BUI'l'ientos7 -- , 
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Sin embargo, todos ellos son gloria de nuestm 
literatura niltigun, y nos llena riamos de justo 01'­

gullo si llegásemos ú poseer la coleccion de ~\lS ('s­
critos, 

Ln dllicullad pn\'U tomar una posicion social, cm 
aun ardua para aquel que como el SI', rr¡vada\ia se 
sen tia llamado por vocacion ú la vida pública, Rajo 
el I'éjimen colonial 110 era posible alcanzar sino una 
pal'te ¡¡asira ú la gcstion de los negocios de gohier'­
no, yesta situncion humilde no podia cónvenir' á 
un hombre de ingenio y de luces, La iniciativa uo 
partia de aqui, 

Se pensaba en Madrid, )' ese pensamiento. COll­
cebido en 011'0 mundo, se ejecutaba en el lIuero, 
pOI' los empleados reales, como se ejecuta una 
erolucion militar. Fué por esta razon que el 
SI', Rivada\'ia peJ'manec\ó:pel'plejo por alglln tiem­
po acel'ca de In canera que deberia ab¡'azar', 

Se ensayó en el ejercicio de comerciante y tomó á 
su cargo negocios cuantiosos que no le diel'On rc· 
sLlltados satisfactorios. 

Abriú estudio de abogado, pel'O no pe¡'sistió mu­
cho tiempo atado al potro en que las difusas ca\'i1o­
sidades de Pal'iadol'io de Farinacio ó Baldo coloca­
han al Togado, antes que los ('sposito¡'es modernos, 
el huen gusto intl'Oducido hasta en la jUl'ÍspI'ud('lI-
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cia, y los nuevos c()digos hubiesen cundido enh'c 
nosotl'OS, 

Tonto cn el foro como cn el comel'cio no dió mas 
(Iue los pl'imcro~ pasos, "afectando sel' gral!de y sá­
bio en todas las.carl'el'as," como le 'dijo 'con inten­
~¡oil"de ,. ceñsll¡:~, 11IlO de sus ilustres contem)lo­
l'ám'os, en una de aquellas ocasiones en que el celo 
por los intm'eses.agenos que se pah'ocinan ante los 
tribunales, ofusca la imllUrcialidadde la razon IIlUS 

recia, Aquel apóstrofe que Iluestl'O historia escI'i­
ta ha querido consignal'Ilos, vale para llenal' un va­
cio I:'n csta noticia hiogl'átlca, y para deducil' que do­
minal'on eJl el SI', Rivadaria desde su juvcntud, las 
altas inspirllciones que le han tI'aido su IDel'eeida 
nombradía, Dedúcese tambicn de IIquellas mismas 
palabl'as que ya dl:'sde cntonces, sus actos y su per­
sona, se I'cvcstian del airc dc dignidad y elc\'arioll 
que son tomo (:\ reflejo extel'llo de la conciencia lid 
valel' individual. . 

La re\'Olucion llamaba mientras tanto á nueslms 
puertas, trayendo consigo sobrada tal'{~a y aplira­
cion pal'a los talentos y las vil'tudes, ' 

LI! Junta central que gobernaba en le Península, 
cuando la invllsioll fl'OllCeSa dominaba casi t.,do el 
tel'l'itorio, acertó á hel'il' al pueblo dc Buenos Ail'es 
con In e1ecrion de los altos funcionarios'qué deslinú 
al gobierno del Rio de la Plata, Hidalgo de Cis-
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IICI'OS l'll'\"ado al rango de \'ire)', Elio al de su\¡­
inspectol' gencral y Nieto al de gobel'l1ador de 1\I0n­
krideo, no podian ser pOI' sus antecedentes sino 
instl'lllnentos pam abatir á los na tiros dcllmis y 
para ('nsalzar una faccion dé españoles intolemn­
les, l'nsoberbecidos con sus caudales y con los re­
cientes tI'iunfos sobl'e los ingleses que se atl'ibuian 
romo gloria exclusiva de ellos, 

Co¡;ociendo Cisneros-el estado del espÍt'itu pú­
hlico en Buenos Ait'es, no quiso hacer la entrada 
oficial en esta ciudad sino'desl;~~;de haber recibido 
d baston de manos de Liniers en la colonia del Sa­
CJ'amento. Las desconfianzas mútuas enh'e el nue· 
\'0 gcl'c y los que habiall de obedecerlc, establecie­
I'on ulla Cl'ialdad que fué rápidamente tomando 
cuel'po hasta convertirse en ulla protesta de heeho 
pOI' parte dcl mas podel'oso que era el pueblo. 

Buenos Aires hahia medido sus fuenas. Las I'C­
\olurionesdcl Norte de América y de la Francia 
hahian puesto en muchas ma1JOS la cartilla ú la mo­
da de los derechos del hombre, y la Rejeneia mis­
ma, ~-eneida por la cOITiente contemporánea, aca­
haba de declaml' á los amel'icanos dignos de 8l'1' 

libl'cs. 
Al fin, un númcl'o reducido de porteiLOs deno­

dados, tomlIl'on la I'csolucioll de al'l'ash'ar el poder 
del ,-irey, en cuya pel'sona Illal querida se disl'o-
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llilln á mosl!'al' la repugnancia que les causaba el 
~ohiel'uo de O/'ígen metl'Opolitauo. Contando con 

, la simpatía de sus compatt'iolas. arrojan á Cisneros 
de Sil asiento y colocan en su lUgUl' una jonta ele 
lIue\'e indiridu~s suficientemeute aulól'izada para 
gobern81' provisionalmente el vil'einato husta la 
I'eunion de un congl'eso genel'al fOl'luado de los di­
putados de todas' las provincias, 

Este hecho 'Iue contamos como el pl'imel'o en las 
glorias d(' nuestra cal'l'era llolítica, tuvo IlIg81' el 
25 <Ir Maro de 1810, . 

La remlucion de ese dia rué verdaderamente 110-

pular y sin del'mmamienlo de sangl'c, Interriuo 
1:'11 cIJa la I'uzon. no la violencia, Las puel'las dpl 
Cabildo habian permanecido abiertas muchos ho­
I'as á lo principal y Inas sana parte de esle l'cci/lda.-
1';0, eomocado con ('1 fin de (lpinUl' .lCel'ea de las 
modifieulliones qu(' la situacion exijia ell el gobit'l'­
no. El Obispo, los Oidul'es. los gellel'Ules d~ ej~I'­
('ito, t'l AsesO/', todos los empleados de nola, fU('I'OIl 
l'scuchados y eonsignal'On sus opiniones t'lI UII ,I'l'­
jish'o bajo sus firmas, El comandante del batalloll 
de Palt'icios rué quien anash'ó la opinion de lu asam­
hlea, y mereció ('1 aplauso de la multitud I'ellllitla 
ellla plaza. declal'ando en su \'oto que el pueblo era 
e/único que 1Jodia rOl/ferir la autorie/ad y el malle/o, 
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Al pié de este mto escribiEron sus nombres, 1\[0\'('­

no, Chirlana, "ieites, Passo, BcJgrano, Castclli, Al­
!lI'J'!i, Lanca ctc. etc, y D. Bernardino Hinlda­
yin. 

Iksde ese instante, estos homhres audaces ccha­
ron sobre sus reputaciones una responsabilidad que 
se mantcndrá llamada á juicio micntras exista la 
histó\'ia. Terrihle situacion, que es como el eas­
ti~o de quienes se eleran tan alto que alcanzan ú 
tocR¡'la filma. . 

[no de los primeros episodios de la cueslion na­
ciunal, obligó al Dr. D. Mariano Moreno á renun­
dar el cm'go de secreta¡'io de la Junta gubcl'l1ativa, 
il mediados de Diciemb¡'e de 1810, Aquel homhre 
de gt'llio, á quien sus contemporáneos llamaron el 
1\Ial'celo argentino, dejó un vacio dificil de llenar. 

El secretado de la p¡'imcra Junta hahia imp¡'cso 
c,u'áctel' y dúdo fisonomIa democrática á la ,'erolu­
cion y echado al pueblo en la via del entusiasmo, 
con una elocuencia de que dan testimonio estas pa­
lahras memorables de uno de sus decretos: "un ha­
hitante de Buenos Ai¡'es, ni ébl'io ni dormido debe 
tenel' inspil'aciones contra la lihe¡'tad de la patl'Í¡~," 

El puesto dejado por el DI', Moreno debió ser 
ocupado neccsal'iarncnte por una persona de su mis­
mo temple, y capaz de dlll' comienzo ú la reforma 
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sOrful y adminish'ativa que exijian los nuevos finc5 
del gobierJlo recien creado, 

u, llel'nardino Rlvadavia fué seilalado pOI' la 
opinioJl pública para reemplazar ú 1\Ioreno, La 
Junta ejecutiva lnstalada el 25 de SeliE'lUbl'e de 
1811. que funcionó bajo la pl'esidenc1a del hon­
rado y ellérjico Chiclana hasta Octubl'e dc 1812, le 
lJombró su secl'~tario en los Departamentos de 
Gohierno y Relaciones Esteriorcs, , 

En el 'año que media entre aquellas dos fechas, se 
sucl'diPl'on como en tOl'bel!ino los sucesos de todo 
géncro, Causa admil'8ciOll rcspetuosa la entereza 
dI' COl'Uzon y la claridad de juicio que sUllieron des­
IJleg'JI' nuestl'Os padres en situaciones tan dificiles, 

Dos e,¡él'citos improvisados en pocos meses olJl'a­
ban en el Pel'ú y en la Banda Ol'iental, y E'I'8, ne­
('eS:JI'Ül pl'ovee¡' á la dircecion y Ú las inmensa~ 
IJeel'sidal!ps de lino yotro. 

Las negpciaeiones con Vigodet y con el emiado 
dd Pl'incipe Regente de Portugal p81'a el al'reglo d!' 
las eomp\icadas cucstiones de la prO\'incia oriental, 
l'\ijia pOI' si solas, una conh'accion <le todos .los 
instantes y el enJl1leo, de una sagacidad que salvúm 
('on hOlll'a los peligl'Os pl'pscn tes sin COmlll'omell'I' 
los planes de la independencia (lue tenia trazados la 
autOl'idllll que gobemaba apUI'entemente en nombl'C 
del I'ey de EspailU, NUE'stl'as costas el'un tpah'o 
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f,'ccllente de impcnsadas invasioncs de los Illarinos 
de Montevidco enseilOreauos de las aguas de los 
rios, El gobierno poh'io no contaba todavio con t'l 
\'Olicnte granadero que hobio ue cscOl'mental'1es cn 
las barrancas de Son Lorenzo, 

.\ pOI' de estos conflictos que pueden 1I0mor'se 
estel'iOl'es, asaltaban 6 ]0 autOl'iulld otros mas in­
mediatos y no menos premiosos, E1I'umor sordo 
de los conspiraciones sc apercibio ú '"eces como 
resultado de las parcialidades, tanto mas encona­
dos, cuanto que sus bondems en ]ugor de colores de 
principios mosh'abllnletn:ros de nombres propios, 

Esto situacion del espíritu público dió su f\'llto 
amargo e] 7 de Diciembl'c de i 81 i, En aquel dio 
"cediendo ú las inh'igas y 6 los seducciones de los 

I'nemigos dc]o palr'io" segun el ]enguoje oficial de 
entonces, una porcion de soldados del regimiento 
númcI'o 1.0. de lo guornicion, desobedeciel'o\} al 
gobiel'no y consternar'on al \'ecindorio con UIIO es­
ccna de sangl'e." Lo fuel'za trajo ú los rebeldes ú la 
antigua subordinacíoll; pero antes que lo ejerritasc 
1'1 gobiel'l1o, agotaron sus miembros lodos los me­
dios pacificos, y hasta tuvieron el hel'oisIDo df' 
pn'sentarse ante los amotinados sin mas nr'modul'a 
(IIIC lo persuocion, 

No fué este el único ni el mayor peligl'o de qUl' 

h'iunfú aquella odminish'ocion, En los primeros 



- 51 -

dias dd mes de Julio de 1812 hubo de estallm' una 
conspiracion cont\'a-I'c\'olucionaria, de la cual ha­
blian sido los miembros de la Junta las primcl'as 
víctimas si por suerte de la buena causa no hubiera 
abol'lado el tel'l'iblc plan que los cO{lspiradores 
habiun tramado. La hahilidad é incontrastahle 
firmeza de D. Bernm'dino Rivadavia, dice un escri­
tOl' nI'gentino, cOllh'ibuyeron 11 descubriI' y á vencel' 
la vasta y poderosa conspirarion de.Alzaga, mnago 
el mas serio entre cuantos him podido ponel' en 
peligro la independencia d!'l Rio de la Plata. 

La administraeion de la ',Junta fué tan labOl'iosa 
como las cil'clJOstancias lo exijia. Apenas habian 
transcurrido seis meses despucs de S'1 instalacion 
cuando ya habia dotado al "ejél'cito de la pah'ia," 
como entonces se decia, de U\1 Estado Jenel'fil, para 
slIu\1iCormidnd y disciplina y de un plan metódico 
pam la reforma de los abusos inh'oducidos en él, 
Se hubian establecido fllbricas dc fundicion de al'­
mas y de pÓh-ora en la capital y en Tucuman. Las 
famosas batcl'ias del Rosario fnel'on consh'uidas 
entonces para facilitar la na\"egarion y <11 rOl1lcl'rio 
con el Pal'8guay. Fué tambien cn tonces que se ('I'CÓ 
el regimiento de Grauadel'os á ('ahalIo tan digna­
mente mandado por San l\lal'tin y Lava\)e en r(lOl'a~ 
distintas. Se crró una cúmm'a de aprlacio!\(~s l'1l 

sostitucion de la audh'ncia, Los cjél'citos del Prl'ú 
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, lit'la Bauda Oriental fueron socorl'idos con mas 
¡te ochenta mil pesos en dinl'l'o efectim, Se com'o­
CÓ:1 lns cacirlues de la pampa á un gl'3Jl pUl'lamento 
á fiu de usegurar las comunicaciones con Patagones 
y le\'auhll" poblaciones en Salinas y en oh'os puntos 
adecuados del desiel'to, POI' último, y dejando de 
f'llllmel'Ur cien disposiciones mas, todas impol'lan­
tes, el gobiel'no de la Junta estableció la Iiberlad de 
impl'ellta y la seguridad individual, bujo la éjida de 
los estatutos constitucionales, cuyos bienes eran 
desconoeidos en estos paises desde el tiempo de Sil 

Ileseubl'imienlo y conquista:" Asi se espresu un do­
cUllIento deuqueIlos tiempos, 

El gohil'l'Jlo de 'u Junta se ocupó del presente prl~­
parando el porveuil', Fué pI'úetico y ejecutivo sin 
materializarsc, no sacrificándolo todo á las m'gen­
te, I'ealidudes del momento, Se apoyó tanto en las 
fuel'zas morales de la opillion como en la fuerza 
pfeeliva de los ejél'citos. Supo fundir cañOlws á la 
Comel'; pero tamhien fué hábil para e'Xitar el pa­
triotismo hasta en el bello sexo. Las damas mas 
distinguidas de BllI!nos Aires conh'ibuyeron con una 
suscI'ipcion crecida para cubrir el \'alol' de un bri­
llante al'mamento que el Estado no podio pagar pOI' 
la penuria de su tesoro. Al dal' cuenta estas damas 
del obsequio que hacian al gobiernu, y de la poética 
idea de inserilJir sus nombres en las armas adquiri-
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dlls y distribuidas por ellas, decian en un documen· 
lo digno de recordarse: "Cuando el alborozo pú­
hIíco lleve hasta el seno de nuestl'8s familias la 
llueva de 1IIna victoria, podremos decit' en la exalta­
cion del entusiasmo: yo armé el hl'aZ(l de ese l'a­
tiente quc asegUl:ó su gloria y nuestl'8 libertad," 

Las reuniones y fiestas públicas comcnzaron des­
de aquel tiempo, con las armonias de los himnos 
patrios escuchados por la concurrencia puesta en 
pié y las cabezas descubiel'tas~ El aniversario de 
l\Iayo de 1812 fué uua especie de palenque noble y 
pacifico, abierto al mél'ito y á la! vidudes, Pl'emia­
das ante la muehedumlll'e para inspirada una emu­
lacion fecunda, Las sumas de dinero que en los 
años anteriol'es se habian consagrado á mlgal'es y 
dispendiosas diversiones, se aplicaron en 1812 á 
socorrel'las viudas, hel'manas é hijas de los solda­
dos muertos al sen'icjo de la causa comun, á dotal' 
Joucellas pobres y á libertal' escla,'os, Fomentóse 
In poblacion; se honraron las letras dando á un 
afamado literato la comision oficial de l'edaeta,' 
Iluestros anales, y se hUSClll'OIl en Europa sábios y 
1"'OfeSOl'es pam dermmal' en el pais los conocimicu­
tos útiles, Las tl'Ubas del comel'cio se alijel'al'oll, 
i1ln enseñanza se le dió ensanche y protcccion, tu 
nisto estahlecimiento "en donde dehia fOl'mal'se el 
químico, el naturalista, el jeomeh'a etc.," bajo ta 

J 
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díl'eccíoD de maestros afamados del viejo mundo, 
es concebido por 101unt8,l, y se abren suscriciones 
en la capital y ilD las provincias del estenso virei­
nato, para llevar á cabo una idea de tan feliz inspi­
raciono "Nada importaria, decia con este motivo 
un aviso oficial, que Doeslro fértil suelo encerrase 
tesoros inapreciables en los tres reinos de la natu­
raleza, si privados del auxilio de las ciencias natu­
rales, ignorúsemos lo mismo que poseemos." A 
medio siglo seria oportuno repetí l' estas mismas 
palabl'as, porque ahora, como entoIlces, esperimen­
tamos la necesidad de dar á nuestros estudios un 
camcter mas exacto y mas aplicable al aprovecha­
miE:nto de la naturaleza del suelo argentino, en el 
seutido de la industria. 

1.0 ElII'opa no podio ser indifel'ente á los nota­
bles sucesos de que la parte española de América 
cm teatm desde 1810. La Espaila hacia esfuel'zos 
de todo jénero pam mantener su predominio y pa­
ra I'ohustccel' la defensa de sus del'echos, no solo 
por medio de las armas sino tambien de las in­
flucllcius de los gabinetes europeos, casi todos de­
mios {¡ ella ó cuando menos al principio lejitimisla 
(llIC re(JI'escnfaba. 

Lleramos adelante una revolucion que habiu de 
dal' forzosamente un nuevo mundo al réjimen "e­
publicano, y las monarquias no podian menos que 
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oponel'se á la realizacion de este hecho. tu Espa. 
ña tenia de su parte á todos los gobiernos absolutos 
del viejo mundo, y acababa de despertar las simpa. 
tias dc la Ing~aterra, aliada suya en la heróica re­
sistencia contl'8 la invasion de -los ' franceses. Los 
peligros que de esta situllcion podian resultar para 
la revolucion americana se p~sentaron de blllto 
con la vuelta 'de Fernando VII al trono de sus ma­
yores. Casi al mismo tiempo que llegaba il Bue­
nos Aires la noticia de este suceso y de la caida de 
Napoleon, llegaron avisos fidedignos dc la espcdi­
cion poderosa que el gobiel'Oo español preparaba 
para avasallar al Río de la Plutu. E&pedicion pal'a 
la cual no contaba únicamente con sus rec\ll'sos 
propios, sino tambien con el huen éxito d~ las ne­
gociaciones entabladas para sacar auxilios de pro­
visioncs y de fuel'zas de los pucrtos del vasto Iilol'ul 
brasilel'O. sujeto ú las influencias de la casa de Bl'a­
gunza. Esta influencia podia estend('\'Se á loda la 

costa ol'iental del Rio de la Plata, que enflUi file 
ocupada realmente pOI' los porlugu~es so pl'ell'slo 
de sofocar la anar'luia. . 

La política dcl Ministerio hrit.ánico ailtldia IIIlC­

"as dificultades ú la mm'cha de la independeJlcia. 
Cuando los horholles de la Península se restable­
cieron de las usurpaciones del COI'SO, L/mI S/I'an-
1T0l'dt cxijih mas hien que aconsejaha en nomhl'(' 
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de su gobierno, la adopcion por el de los Provincias 
r.nidas "de una conducta politica cual cOnYenio al 
Huero ónlcn de cosas" dc la España. 

Fué cntonces y en mél'ilo de tan complicada si­
tuaci0n, que se acol'dó por el gobierno la misioll 
diplomática de los Sres. Rivadavia y Belgrano cerca 
de los gabinetes de )Uadl'id, Paris y Londl'es. En 
1814 dcuieron partil' estos seilOl'es del Rio de la 
Plata, y no sería sin emoeion que al llegar ú la Linea 
(lue sepul'a al glouo en dos hemisfel'ios, tocaron 
con el inmenso scpulcro de su predecesor y nues· 
tl'O primel' plenipotenciario en el esh'angero, 

El título diplomático de aquellos señores el'; el 
de Diputados del gobierno de las Pl'oYincias Unidas, 
y los objetos de su misio n de la mayor importancia, 
pues, usando de las palabms de un distinguido ac­
to\' en los sucesos argentinos de aquella época, "se 
dirijian ú ganar tiempo y prevenir los resultados 
de una invasion; ohjetos, añade, que se hallan es­
pecificados en las actas del Consejo de Estado, des­
pues/le apl'Obadas por la souerana Asamblea Jene­
I'al Constitu)'enrl'," 

Esta aseveraeion está de pel'fecto acuerdo con el 
testo de una notu oficial del SI', Rivadovia, datada 
en Perpilwn ú 19 de Agosto de i 81 6, en la cual dice 
ú su gobiel'flO: "En mi propartida de la córte de 
"i\ladrid recibí eldíplomadel9 de Febrero úllimo, 
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"pOI' el que V, E, se ha dignado nombl'arme pOI' 

"Diputado de esas pl'Ovincias cel'ca!.le la Corte de 
"Pal'is con cstension á oh'as potencias, , " nt'cibi 
''¡gualmente la insh'uccion á que se refiere, y tengo 
"la satisfaccion de ascgm'al' á V, E, qU!) todas mis 
"operaciones han prevenido el punto pl'ineipal iI 
"que se contrae, que (S el de neutralizar tocio 1)1'0-
"¡¡eeto de espedicion de la Península con dil'eccion á 
"esas playas," 

A 21 de Dieiembl'e de 1815, el fllinistro espaüo( 
n, Pedl'o Cevallos dirijió de~de lradl'id al SI', Riva­
da\'iu una nota, Iwciéndole'sabcl' que era mlnnta!l 
de S, 1\1. que en vista de aquella real ú-rden que ll' 
comunicaba con mucha gusto por los informes qU!' 
tenia de sus alJl'eeiahles cualidades. se pusiese ('1\ 

camino para aquella eortr y se presentase á tI'atal' 
1M objeto de su mision, que seria a/ene/ido pOI' S. 
M. en tocio lo que flle~e eOlllpatible con su dignillad y 
,~u e/eco 1'0 • 

El SI'. lliradavia no entró ó lUadl'id hasta rl 20 
de Mayo de 1816, y al siguiente dia fué recibido plll' 
el pl'jmer ministl'O á quien en ('su ocasion Pl'escnlú 
su cl'cdencial. Alojaba nuestro Diputado en lu ca­
lle llel Desengaüo, casa númel'O 11, cuarto segundo, 

Tenemos á la vista algunas notas OI'iginales del 
menciouado minish'o de Estado, Cevallos, .pasadas 

al diputado a¡'genlino, Se "é en ellas que desde 



- 3~-

la~ pl'jmeras confel'l'Jleias en quC' el rey se prestó ci 
vil' las I'spresiones de sumisioH y ¡;asallaje de los qul!' 
,le dicPll diputados de/llamado gobierllo de Buell~~ 
Aire,l, cOlllenzó la'diplomacIa peninsul3l' Ú aperci­
hil'se de (lue hajo aquellas rOl'mas respetuosas habia 
la ¡nlendon forlllada dc una coItlplcln emancipacion. 
~() el'a esll'año, Las confl'I'eneias comenzaban en 
.Junio (Il' IRI(), !'s dl'cir, nI! mes antes que el 
cOllgl'e~o de TIICUll1an dijesc nI mundo quc cm 
voluntad unánime é induhitablcde las Pl'Ovincia~ 
rllidas en Sud-América l'oll1pel'los violentos vin­
culos que las ligaban á los rcyes de España," 

El ministl'O Cevallos halló que el documento qut.' 
¡!{'\'cditaba elcal'áctel' ¡H'tblil'o del SI'. Hi\'a'la\'ia el'n 
inforll1al y á tal punto desnudo de autenticidad que 
liaba motivos pal'a sospechar de su lejitimidad. 
Eslas ca\'ilosiuades de Cevallos (,l'lln alimentada 
pOI'los informcs pel'Sonalmente inter('sados (Iue le 
cOlllllnicaba D, i\Ianllel S,Il'I'atea, quien segun el 
mismo ministro taml¡ien se decia diputado. Sa 1'­

ralea aseguraba que los poderes del SI', Riradavia 
estaban revocados, Las pasiones de la lucha intes­
tina habian atl'llvesado el océano y se ejereitaban 
f'n mengua dcl crédito lid pais y de su causa, en el 
Sl'no mismo dr los gabinetes de Europa. 

El Sr, Ri\uda\'ia tcnia insh'ueciones lll'eeisos pal'U 
I,l.ITegltll' á ellas su conducta, pero acabamos de vel' 



- 59-

que no eran de naturaleza pam manifestarse á las 
cancillprias de Fel'Oundo YIl. Cuando el minisLI'o 
preguntó al diputado que si las tenia, conteslóle éste 
que ni la lIevoba ni las habia pedido á sus comiten­
tes, dando por l'azon, que habiendo en la Junta de 
Buenos Aires algunas cabezas exaltadas le hobia pa­
recido prefel'ible 110 Hevar insh'ucciones á llevadas 
toles (lile pudiese il'rilol' el ánimo de S. 1\1. 

El SI'. Rivadavia deseando tener algo de impor­
tancia paro la causa de su pais, á pesar del mal 
sezgo que tomaba la negocincion invocó pOI' medio 
del director de la compañia de Filipinas O, Juan 
lUanuel de Gondasegui, no sobemos que l'apitulo de 
sus instrucciones. 

Esta contmdiccion, entre no teneJ' guia ('sel'ita 
de Sil conducta y apelar á ella al mismo tiempo, 
aumentó las sospechas del ministro conl1'ala buena 
fé con que ~brub8 el diputado, y dictóle los siguien­
tes liárrafos de un oficio fecha 21 de Junio que 
cl'eemos deber consignar al pié de In leh'u. Dicen 
IlSÍ: "Las sospechas cl'eeieron con la noticia de 
que los corsal'Íos de Buenos Aires se hahían aposta­
do á los cercanías de Cádiz para hostilizal' nuesti'o 
comel'cio; y esta noticia unida olretardll de In veni­
da de V. dieron á las sospechas un grado de eviden­
cio de que los designios de Buenos Ah'es no eran 
otros que los de ganar tiempo y adol'lnedecel' los 
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pl'oYidencias I'rclmnadas pOI' la justicia y pOI' el 
IIl'cOl'O del gohierno. 

"Desplles que esle ha puesto en práctica todas las 
medidas I'eclamadlls por la c1emencitt, y por el de­
seo de ponel' fin á una discordia intcstina que hact' 
la desolacion de unos pueblos hasta ahol'a felices, 
asi pOI' su al'en tajado climll como pOI' la prudencia 
y suavidad de las leyes que los regian; es preciso 
que lIcordándose de su decoro, curte el hilo de una.~ 
cOll{erellcias destituidas por parte de V. del candor, 
buella {I: y sillcero arrepentimiento que debian ani­
murias singularmente cuando se enlablal'on bajo 
dc la autol'idad de un soberano que ha querido que 
el atributo de )ladre de sus pueblos resalte sobrr los 
dl'mas de su soberania. 

"En consecuencia ha determinado S, 1\1. que V. 
se retire de España para donde guste, bajo la salva­
guardia de su real garantia; pues como quiera que 
esta se concedíó á un sujeto que se creyó adornado 
de las calidades que inspil'au la confianza, y des­
pues de las conferencias á oh'o muy distinto á los 
ojos de la ley, sin embargo, el. ey se desentiende de 
sus derechos y solo se acuerda de lo que se debe á 
SI mIsmo. Lo pal'licipo á V. de real ól'den pa\'n su 
inteligencia y puntual cumplimiento." 

El diputado debió hacer al ministerio espaitol una 
esposicion siete dias despues de la nota que acaba 
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de tmnscribil'se, sincerándose de los cargos que en 
elJa se hacian Ú Sil persona y cal'úctel', exposicioll 
que fué tachada pOI' Cevallos dc inexacta, y eonside­
rada indigna de loda atencion. Sin emballgo, el 
ministro no pudo menos que establecel' r.ficialmen­
te una difeI'('lIcia entre la persona del si,. Rivada­
via y cl gobiernodcque emanaban sus poderes, sell­
tando que sus observaciones sobl'e la falta de candol' 
y buclla fé no recain sobre el diputado, sillo sO!lI'e la 
comision que desempeñaba, pero sin emb8l'go, le I'e­
petia que el decoro del I'ey no pel'mitia por mas 
tiempo la prolongacion de' su permanencia en la 
Península, En consecuencia salió el SI' .. Rivada\"ia 
de ~Iadrid el dia -liS de Julio de 18lG, llevando con­
sigo el convencimiento de que la córle de Espaila 
estaba il'l'e"ocablemente decidida a no entrur pOI' 
pudido alguno "racionul, ni á aquietarse sino con 
el"estremo de dominacion que produce una con­
quista que ensangriento el resentimiento y <,1 flll'Ol' 

á las guerras civiles." 
En comunicaciones de 8yi8 de l:nel'o de 1816 

dió cuento el Sr. Rh'adavia Ú su gobiel'no de los 
incidcntes de esta n<'gociacion y del éxito de ella. 
Asi se infiel'e de una nota datada en París úlO de 
Setiembre del mismo año, dit'ijido t.1mbiell Ú su 
gobieruo., En esta mismo nota ~e lée lo siguientl'; 
"Es de mi debel' participar ú V. E. que cuando salí 
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d,' I::spalHl se activaban pOI' toda ella Ins lH'oriden­
ri¡¡~ pal'a t'mbarcfll' rn Cádiz una espedicion contra 
l',tI enpital y depeJldpndas al mando del conde de La­
hisbal: su nÚll'cl'o no era aun conocido del público, 
PU('s ya se deda de siete, de diez y mm dc diez y ocho 
mil hombres de tropa de línea, de toda arma, 

Tambien juzgo de mí obligacion avisar á V, E. 
que erll persuacion unirersal en la cúrtc de Madrid 
~- en toda Espalla, que dichasfueJ'Zas operarian eon­
I \'a ese pais aliadas con las de S,1\1. el rey dc Portu­
gal)' BrasiL" 

Con respecto á su conducta en la negociacion, el 
,liputarlo Riradavia se espresa asi al final de esta co­
municacion: "Yo eseguro á V. E, que he llenado 
todas las instrucciones de mi comision, y que no he 
omitido medio pUl'U persuadir á la cúrte de Madrid 
de las buenas disposiciones de esos puehlos, asi COI/lO 

11l!ra demostrar la justicia y los derechos no solo de 
ese pais, sino de todas las ]Job laciO/les de América á 
quienes considero en UIl caso absolutamente idilntico." 

ElIla diplomacia como en la guerra, el pueblo 
aJ'gentino no fué jamús egois:a, Su sang¡'e y su pen­
samiento concurrieron jenerosamente á la obra de 
la independencia, emprendida casi ú un mismo 
tiempo por toda la América de orijen espaftol. El 
cm'úcter del Sr. Rivadavia se prestaba naturalmente 
Í\ la idra jeneralizadora que rué come, la base de la 
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doctrina politica <lrl gobiel'Ilo cl'eado pOI' la I'e\olll­
('ion de Mayo, 

Estos Ilntecedentes aut~nticos dan gran peso 11 las 
siguientes palabras .que transcribimos del libro titu­
lado Rosas Y'1IS opos·¡tol'es, cuyo autor se haya bien 
informado por I'elaciones que babia oído de la boca 
misma de testigos y. contempOl'úneos del Sr. Rira­
dalia. Tuvo la valen tia (dice el autor de aflllPlli­
bl'o relll'iéndose al diputado argentino) tll\'O la \a­
lcntia de decir rostl'o á roslt'o á lcernando VII que 
la independencia americana el'a ya IIna necesidad, 
El ministro Solel' que enh'ó con él pn una discllcio 11 

sohl'e este punto, salió de clla conH'ncido,' y la CÓI'­
te de Madrid alarmada del )l1'05rlitismo que hacia el 
lI111el'irano ltiradavia, ol'llenó [llIe saliese dI' los do­
minios rspañoles, 

EI'a plles, con mucha 'el'dad [IUl' deda á su ami­
go C';irlana desde Pat'is en cal'la ronlidencial fecha· 
da ú 1h de octubre de 1816 .... "Yo he t!'abajado 
euallto podia y acaso mas de lo fIue debia : IIO 

puedo referirle aun cuanto LJe hecho, cuanto n1l' 
hr espuesto y los lances fIue he tenido ¡lOr conse~ 
guil'la libertad y bien posihle de nUt'slt'a compa­
siblc pah'ia ..... » 

A dar crédito á los escritos sueltos que en j 1I5-

tificacion propia han dado en ·1820 algunos altos 
fur.rionarios, debiel'Un obrar en nuesh'os U1'chiro5 
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los documentos suficjentes pam prob3l' que, si pOI' 
un abuso dc facultades hubo quien en nombre de 
las PrO\incius Unidas negociase con la cÓl'te dc Es­
palla pOI' conducto del conde de Cabarrus, rI es­
lablecimiento del infante D. Fl'ancisco de Paula en 
d Gobi('l'Ilo dc esle Imis, no fllltó tampoco quien 
I'n repres(,lJlacion dc los intcreses \"crdaderos de la 
"cmlucion sc opusiese, en ('1 tplltro misrilo de 
alJuellas dcsacordadas ncgociaciones, ú la realiza­
eion de UIl plan ql¡e contrariaba el des¡'o mani­
liesto de estos pueblos. L'1 gratitud que este servi­
cio debe despertar en nosotl'Os, recae de justicia 
sobre la memoria del SI'. Hi\"adavia, quien des­
ellbI'üí y deshizo, segun toda probahilidad, aque­
llos enores hijos tul vez de la debilidad del espí­
I'itu mas que de la falta de prohidad patriótica, 

El JeneI'al D. :\Ianuel Belgrano partió de Lon­
dres para el Rio del Plata el 15 de noviemlJre de 
1815, Y desde entonces; los graves negocios de la 
mision de que hacia parte, quedal'On al cuidado 
esclusivo del SI'. Rivadavia. 

La situacion personal de este em emlJal'azosa, 
no solo por el recargo de quehaceres y responsa­
hilidad, sino tambien por la escasez de medios 
pecuniarios pal'a atender ú los gastos ocasionados 
por repetidos viajes. por una estensa correspon­
dencia (llevada por él solo, pues no t4?nia ni se-
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cl'etal'io ni esc1'Íbiente) • estando para nada me-
1I0S aparejado que para pcndalista,» como el mis­
mo lo aseguraba ú un amigo, y por la necesidad 
de sostener el decoro de la posicion que ocupaba, 
Todo cl caudal de que habia podido disponcl' desdp 
la sepamcion de su amigo el .Tcncl'al Belgruno hasta 
pl'incipios de febl'cl'o de 1818, estuvo reducido á 
trescientas sesenta . libras este1'linus, que distl'i· 
huidas cn veinté y siete meses que median ~nh'e 
ambas fechas, corresJlonden á sesenta pesos ml'JI­
suales. El crédito pecuniario ,de nuestros supremos 
Directol'es no dehia sel' muy grande entonces en 
las plazas esll'angeras, pues nos consta. por do­
cumentos fidedignos que la casa de los seltol'es 
Hallet de Lóndl'es, no honi'al'on la libranza de 
diez mil I'uel'tes que ú fal'ol' del diputado ha.bia 
librado fI Jeneral D. Ignacio Alrar'ez, encargado 
IH'()YÍsOJ'iamentc del ejecutira nacional. 

A mediados de octubre I'ecibió en Pm'is PI SI'. 
Hivuda\ia la noticia semi-oficial de la dPelal'ueioJl 
de la independencia proclamada pOI' ('\ eon¡':I'l'HI. 
" Hindo ú V. E. , d('l'ia el DiJ'eelol' con e~te motilO, 
las mus !lineeras IdicililriL'ill's y le protesto los 1l1a~ 
viras "otos pOI' su felicidad y acierto." El dia 12 
de DiciP1l11H'c siguÍl'ntc, lIetló ú sus manos un 011-
eio del gobicl'I1o de las Prorioeias-tTnidas; 5'011111-

"i('úodole ('o fOl'ma aquf'lla Jlli~llla lIoticia acolll-
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pañado de «copias certificadas de la declaracion 
de la Iudependenci¡¡ u y advertiéndole del riesgo 
que corl'ia su persona si aun se hallase en la C(irle 
de lUadl'id, y de la necesidad de retiral'se de ella. 

Con motivo de eslu comunicacion tuvo oportu­
nidad el Sr, Rh'adayia de mauifestar nuevamente 
el patriotismo de sus sentimientos, espl'csándose 
asi en contestacion, .. ~fe Iisongeo de haber anti­
('ipado mis ftlil'ilacioJles pOI' lun plausible é im­
portante suceso. Las I'epilo con una plenitud (k 
gozo que me hace l'n pUl'te olvidal' que esta sancion 
aunque tan justa y necesaria, no debe mil'al'se 
en la aclualidad pOI' todos los que tenemos el 110-
1101' de pal'leneeel' á ese pais, sillo como 1t1leL'a 
obligacio/l. que 1I0S il/lpone el sacrificio ele lIuestras 
pasiones, la derlicacíoll de 1ltU!sll'os talentos y la 
/'oncelllracion de lIuestra,~ fuerzas, pam realizarla 
con la celeridad que f'x¡je la, situacion uryellte de 
e,~os pueblos . .. 

A fint's de Diciembre de 'liHG fué insll'Uitlo el SI'. 
l~i\adavia de que ell la isla Antigua habia sido cap­
hll'ada pOI' la cOl'heta Rranes de S. 1\1. R., una 
fragata de gucrJ'a con pabellon fIJ'gentino coman­
dada por el cOJ'OIl<,1 D. Guille¡'mo BJ'OWII, La C1lp­

IlIJ'a tenia pOI' ¡JI'('lesto la ralla tle los papl>les 'lile 
('1 drlwho (11' las naciOlH'S l'cC(lIicrl' pal'a ejcnitar 
d (,Ol'SO, y la lI(1liria de estc SUl'psn llega ha al co-
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nocimiento del Diputado COIl colores poco favora­
bles á la probidad tantas veces acreditada del que 
fué despues nuestro glorioso almirante. En este 
acontecimiento de suma trascendencia en al}uella 
época, proeedió el SI'. Rivadavia COll actividlld y 
acierto. Su primer' paso fué autorizar á los SI'es. 
Hallet hermanos y compañia de Londl'es, pal'a 
que procedieran juc1iciolmente á reclamOl' el bu­
que dc /1:UCl'I'O y las 'presos de su convoy, en 110m· 

bre y repl'esentacion dpl gobiel'\lo de las P\'O\'incias 
Unidas. ' 

Apenas el coronel Bl'Own .se \"ió en\'lIpItn en 
aquellas dificultades se dil'igió á los Diputados ele 
Buenos Aires en Europa, dándoles cuento ele la:; 
circunstancias en que se hallaba, Y como Cm'sp ('\ 
SI'. Rivadavia el único I'epl'esentantc del gouiel'nll 
de las Provincias l:nidas del Rio de la Plata qlle ÍI 

lo Sllzon se hallase allí, se cI'eyó en erdebel' yeon 
el del'echo de- cootestarle aseglll'úndole qlle dl'sdp 
luego se hubil'l'a dirijido al Lm'd Vizcondc CaSIlI!' 
reaght en los lél'minos exijidos pOI' los interl'H'S 
y derechos dc su gobil'rno, si no hllbicsp :isto con 
ploeel' que el coronel Bro,,"n le osegul'Oha de qlle 
dentro dt' pocos dios srl'ia declal'ada libl'e la ft'a­
gata de su mando: que en tal conceplo cl'eia mas 
prudente rl:'se1'\"al' todo paso ofieial hasta I'pcihil' 
noticias nullmticlls y pormenol'cs del SIlC('SO. 
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El SI', Rivadaria no pel'uió esta ocasion para le­
\'antl1l' el espí;'itu del pI'isionero comunicándole la 
reríente deelararíon de la independencia y los su­
cesos próspel'os de los cOI'sal'ios dc Bucnos Aires 
801H'e las cost..'ls espallOlas del Oreano y cll\Iedilel'­
rállL'O, Y como el bl'aro coronel pidiese en su co­
municaeion reglas acertadas ¡¡ora dirijir su con­
ducta, 110 quedó corto el SI', RiradaYia en satis­
facer aquel ueseo, h:lciéndolo con tonto peso que 
sel'io una usurpacion á su fama el no consignar 
a'lui aquellas reglas, ya que la casualiuad las ha 
tI'aido á nueslt'o conocimiento, "Como V, S, tie­
ne la bondad, le decia con fecha:> de Enero de 
18t 7, de pedir consejos omistosos, yo opino que 
el interés del Estado, de y, S, Y su hono\' mismo 
('\igen con Ul'gente ¡¡rcfel'encia que asi que sc ha­
lle y, S, en disposicion, retome con todo brevedad 
á Buenos Aires, pal'ticipándome en lodo caso su 
determinarion y cuanto sea digno dI' una Jlotieia 
oficin \. " ' 

rn sllbalte\'llo de ,HlllcHa espedicioll se había di­
rígido lambien á los Diputados, l' segun pal'eee, con 
I'spiritll poco fayoI'alJle al gefe ú quien estubn subor­
oonado, Al con testa de el Sr. Rivadaria en la mis­
IIUI fecha que lo hacia nI coronel Brown; lo hare 
('011 palabras que tampoco dehen condenarse nI 01-
,ido, Si las que hemos copiado honran la previ-
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sion del diplomático, las siguientes demuesh'an el 
culto que prestaba el ciudadano, en toda ocasion, 
al principio de autol'idad que mas tal'de se esforzó 
en radical' en su pah'ia, "CI'eo tan de mi deber co­
mo del intel'ésde Yd" escl'ibia al O1cnciQnado ofi­
cial, el prevenide Ú Ilombre de nuestro gobiemo 
/fue pOI' nillgun motivo se scpm'() V; lIi consiguien­
temente su tropa tle la espedieion, hasta que esta 
regrese ú Huertos Aires, ó que otros resultados que 
imposibiliten ('ste caso le facultcn á Yd. ú J¡ace1'lo; y 
auu entonces 110 lo deberá ejecutar sin órden espl'e­
sa de su gefe. El contesto de su oficio me obliga á 
recorda1'leque uno/icial deH'rdudero mérito. cuán­
tos mas conocimientos posca, aun sobl'e sus gefcs, 
tuntos mayores debcrL's le ligan á la obscn'ancia de 
la disciplina, Yo nw lisongco de que Vd, conocerÍl 
bien la impOl'tuucia de este priIl<'Ípio, y toda lu tras­
cendencia dI,; cualquiera infr¡jccion de él. Asi es­
pero, que, taH celoso de los iutel'cses de su pah'i!\ 
como exacto en el cumplimiento de sus olJliga('io­
nes, sabl'ú contitllHU' todos los sacrificios que estas 
le demflndelI, pl'Oporciouando Ú nuestro gohiernQ 
la sutbl'accion de p"t:mial' Ú un oficial ,¡ue ha sabido 
completal' su m{'l'ito .... " 

Las esperunzas del cot'onel lll'own fUCl'Olll bUI'­
ladas. La "Ilércules," que asi se Ilmnabn la ,fraga­
ta de su mundo, fué deduruda buena presa por 10i 

4 
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"'ihunllles de Antigua, como lo fue mas tarde pOI' 

el almirantazgo de Lúndres, Paro ~'entillll' sus de­
n'chos ante los lllagistrados qúe componian esta 
('urle mililar, se traslodu el COl'Onel Bl'Own á aque­
lla capilal, desde donde se puso en correspondencia 
con el SI'. Rivlldavia, El coronel Brown cOllluní­
('U al Dipulado ol'gentino los antecedcntes necesa­
rios para que este formase juicio de aquel suceso 
ruidoso y para vindiearse de los cargos que la opi­
Ilion hada rrcoer sobre él, no sin algunos visos de 
bien fundados. Pretendia tambien el coronel que 
el Diputado se t ... .:Isladase á Lóndres y tomase parte 
IJersonalmente en el p,'oceso que bajo In dil'cecion 

de letl'ado~ ingleses habia entablado contra la~ 
autoridades de la Antigua, 

El SI', Rivadavia dió contestacion á la noto de 
Brown desde Pm'is, con fecha :!7 de Junio tic 1817., 
obsern\ll'¡o que si á él le tocaba "la defensa de nues­
tros dpr'Jchos yel honor d.~ lluestro pl1lJcUon,' no 
ero IIqm:l rl campo en dond'l debiEran defenderse, 
pOl'que ni el en:,allera Stirlin[;, ni rI suhdelegado 
de la lll~rjIlo Aatigua, ni la misma cúrte del nlmi­
rantazgo IwUJU atacado el hOllor y la propiedad 
dl'! suprcmo :;ohirrno de las Provincias Unidas del 
Río tle la PIllb, sino rJ ministerio de S, 1\1. Británi­
ca" ,. A.. ('sic', pues, corresponde cscJusivamente la 
subllauacioJl de todos los duilos y pl'l'juicios il'l'o-
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gados á dicho gobiel'no, y u n enviado no puede ni 
debe cxijil'las de otra autoridad de esa nadon, 
Esta detcI'minacion" de no presentarse en la capital 
de Inglater1'8, sino en caso absolutamente necesa­
rio,tenia por "erdadero motim ,e"itar el hacerse el 
blanco inmediato de desaires que preveia pOI' el si­
lencio del gsbinele ! por el curso parcial de la sub­
sanadon dcl negoció, en el cual habia tomado pUl'h .. 
el Cónsul de Esparia desde su iniciacion ante los h'i­
bunllles. Mae lIO por esto dejó el Sr, . Himda,"ia da 
atender los inleresre nrgenlinos. Con la misma fc­
cha d4zlla nota el coronel B,'o"n dirijiú una dete­
nida comunicaeion A lo!! ieñores Hallct hermanos y 
compailia, dándoles bases y razones ('n que se fun­
daron para reclamar dd ministerio de Reladonrll 
Esteriores dd gobierno inglés la liatisfaecioll que l'l 
procede l' del ComandanteStirling y la etÍl'le delulmi­
l'antazgo de Ii! Antigua le ponian en el deber de dar. 

Como el SI'. Rirudal"ia tenia á la yista una copia 
legalizada del esppdicnle obrado en la eilada isla, 
llUede considerarse como un estracto de él la I'ela­
cion que haee de los hechos, los euales nils parecen 
illtel'csanles para la histOl'ia, por lo tanto opOl'hmll 
la transcripeion siguiente de algunos pál'l'ufos dc 
la nota dirijida 11 la easa de Hallct.- "Pal'tiendo 
delpl'ineipio de la absoluta neulr'alidDll (dice ~il no­
ta) que en la guel'l'a de Espaila con las I,,'m"illcias 
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tlcl Rio de la PInta ha proclamado y protestado el 
~obicrno iuglés, enunciaré los ¡latos y hechos IDO!l 

t'scocia\es, Lo [¡'agata "Hél'cules" em bojo todo 
I'CSIlt'ctos un buque de glierl'a del Gobiel'no de Bue-
1105 Ail'cs: la eomision yel destino son los que don 
este cal'úc!cr Sl'gUU las convenciones y prácticas que 
(ol'maJl el derecho 1l1a1"Ítimo, 

El que la propiedad drI IJUquc sea de un porticu­
lar Iwtln oItcra CEla caliJad, y la nacion inglcsa cs 
la que puede sUllliuisll'al' mas pl'uebas de esto, El 
t'offiandallte de dicho buque D, Guillel'mo 'Brown 
l'S UII oficial lIt> las provincias del Rio de la Plata: él 
('5 de origcn ingll's; mas eJl 'el momento que admi­
t:ó el primel' dr5paeho del supl'cmo gobierno de di­
chas prm'ineias, l"evis:iú todas lus calidades que les 
aulorizulx.lll Ú oJ)f[Il' como oficial de honor en una 
guerra contl'l1 aquel pais, Los vasallos de S, 111. B. 
hGll lelli¡lo hasta uhol'a la fucultad de hecho y de 
(It~l"echo para con'srlgrur sus senieios á cualquiera 
naciou, como no sea contra la suyu, Y sobre todo, 
el rnhallel'o Brown hacia sO}JI'ado tiempo que ser­
,'ia al ~job¡cl'no de lluenos Ail'es, pam que el di la 
Grun ~k('tDña pwliera habc1'\o sabido y reclamado, 
si jnzgaha quc lo~ scrvicios de él conh'a!'íaban sus 
ill teres/. s Ú Sil poli tirj] • 

.. En la eSllc(líríon de que era lJarte la citada 
.. lIéJocnlcs·, no iulenino la mas minima pl'opied~d 
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inglesa, El al'luomento, perÍl'echos y hahilitacioll 
misma eran de la pl'llpie¡)ad y costo inmediato del 
gobicl'no de Buenos' Aires, COIllO cousta de los do­
cumentos (lue obran en el espediente, 

El casco y apal'ejo del huque que fOl'nmban toda 
la 11I'opiedad del oficial BI'OWII, 110 puede 'calific:lI'~ 
se pOI' lIingun sólido lll'incipio de pl'opiedad inglesa: 
ello perlenecia anles al mencionado gohil>,'no que 
habia eom)Jl'Udo dicho buque llUl'U su. senido, del 
que hizo dúnacion á uno dCil sus oficiales premiando 
(tI mél'ito y animando la em~¡}acion de Jos que le 
sel'vian, 

"El alTiho de la frugata "lIél'culesu á la Barha­
da, considerado como huque de guelTa no ha con­
lI'arenido á nillguna ley marítima de comercio tÍ 

colonial que autorice á su alll'ehensioll Y cOI1fis¡;a­
dOIl, y aun cuando se le gl'31luc de buque mel'CUIl­
te, habiendo anibado por necesidad, y no probán­
dole hecho ui in lencion de hacel' alguna inh'odllc­
<'ion clandestilla, como lo (~OlnpJ'lleha el pl'oceso. 
IJor los tI'utados y leyes coJonialesde Espaiia misma, 
no puede negál'sele en tal caso el uuxilio .!fue su Ile­
eesidad demanda ni menos ddcnel'lo" , • » 

liemos dicho quc solH'e la conduclo del cOl'onel 
Ikown pesaban algunas somb1'3s; él IJien lo COIlO­
cia, pues or,'eció al SI', Hirada~-¡a 11113 IJleno salis­
{accion pI'estáudosc á dal'la personalmente eú Pa-



I'is lUismo si asi se lo exijicse el Diputado de su go­
hierno, 

}~I SI', Ril"ada\'Ía con la imparcialidad quc COl'­
respondia en ncgocios tan gl'mcs, no quiso disi­
.lIIlal'le ni la JiatUl'aleza ni la fucrza, tal vez aparen­
le, de los actos que cmpaitaban la fama del bucn ma­
I'ino; pel'O tomando cn cuenta la instancia que este 
hacia pal'a Innll'sc de toda mancha, tuvo la discre­
eion ,,1 SI', Rivadavia dc tranquilizar el CSpÍl'itU dc 
'1lIien podia aun prestar ú la causa de la indepen­
cia servicios de consideracion, En la nota mencio_ 
nada del 27 de Junio le decia: .. Pasando ú lo que 
10('0 Ú su honor personal, as('guro ú V, S, con In 
fl'anqueza qu~ me pide; que mi opinion del benemé­
rito ('oronel Bro"n es sielllvre la misma que he le­
lIido la satisfac('ion de manifestUl' en toda oportu­
nidad,' '! le protcsto quc me lisongenra mucho po­
der obrar siempl'e confm'me á ella, Pel'suúdase 
\" S, '1ue conoz('o sobl'adamentc los enemigos '1111' 
fOl'man el mérito y la desgracia, mayOl'mente si los 
accidentes prestan la decoracion del celo ú la en­
lumnia, En easo semejante, donde hay un mél,ito 
bien fundado y un talento que hacel' valer no 
falta mas qne el caráetE'I', y yo me congratulo de 
I'ntrewer este cn su persono, • 

I..a nobleza de este lcnguaje, los pl'ineipios de de­
I'echo público y los pormenor~s históricos quc en-
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cicl'I'anlus dos nolas que en parte dcjamos copiadas, 
las dall una impOI'tnncia (IUC hace que tcngamos á 
dicha 111 conscnacion dc tan lll'eciosos documen­
tos. POI' ciel'to que dc la Icdura dc ellos 110 po­
dria trnsluCÍI'sc la situacion IJersonal del aulol', ni 
los motivos de desaliento que cn el ins(¡¡nte de fil'­
marlos debian obrllr sobl'c su ánimo. Dcjlll'emo¡; 
que él mismo pinte esa situacion en el siguiente pál'­
mfo de Sil comun"¡cacion dc 24 de Maro de 1817, 
al Directol' PUyI'redon, quc dice asi: "Acabo de 
recibir un oficio de Y. E, datado en esa capital ú 3 
de Encl'O del cotritllte ailo,·,· en que me intima 
quc no allUreciendo motivo de eonveniencia c¡ue 
pueda fundar mi residencia cn EUl'Opa pUI'a lo su­
ccsivo, r<'gl'cse á esc pais···· Yo obedezco á la ÓI'­
den de Y. S. y desde luego no promederia un mo­
mento enh'e la obediencia y la ejecuCÍon si no me 
)"etuvieran motivos insuperables por el presente. 
En los PUCl'tos de l,'mneia no será fúcil encontral' 
buque que haga viaje directo a esa pOI' lo que PI'O­
bablemclllc me yel'é obligado á pasar Ú Ingllltel'l·a. 
Alas no tengo I'ecurso alguno pal'a hacel' fl'ente á los 
gastos Ill'ecisos de mi tJ'Unsporte. Y sóbl'C todo, no 
hace honor á esc gobierno ni íl mi pel'sona d salil' 
de esta capital sin cubl'j¡' lo quc debo en ella, mO­
,"ormenle cuando sc me ha anticipudo bajo 111 solo 
garantia de mi persona.» 
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El tO de DiciembJ'c de 3qllcI mismo 3110 recibió 
lIueros plenos podcJ'C's para constituirsc en órgano 
drl gobiel'no de las Pl'Ovincias Cnidas dc Sud-Amé­
riC3 (~I'ea dc los soberanos de Enropo, eOIl el objeto 
de conquistar la estima de cstos á favO!' de aquel go­

-bierno, el cual cstaba sr.glll'o de granjeúrscla por la 
bondad de su conducta, segun la cspresion olicial de 
los respectivos doculllentos diplomáticos. 

POI' los an!ccrdcntes (lile tenemos á la vista veni­
mos en conocimicnlo de la impOI'laneia de los tm­
hajos del SI'. Rivadavia en Europa; pero no podl'­
mos trazar una historio de ello~ por lo incomplcto 
de aquellos mismos antecedentes. 

El Diputado orgcnl.ino no dEjó de negociar un 
solo momento, 11 fin de inclimll' al gabinete fl'auces 
Ú protejer con su fuerza moral lo independencia de 
esla parte de América, conato principal de llllcsll'a 
política csteriOl·. El SI', Hi\"Udal'ia ¡labia conse­
guido caplaI'se la amistad de escritores y pel'sOIwjes 
inlluyentes capaces de obr3l' sobre la opinion del 
pueblo francés y sobre lo política de Sil gahinetr. 
1\lonseuo1' Dcprat puso su pluma calorosa al sel'vi­
Clo de la gran causa mncl'icana, y los sentimientos 
democráticos del noMe genel'al Lal'fayelle, no pOI'­
maneciel'On inoficiosos ante las háhiles illsl:llwia¡; 
del Sr. Riyadmia cuyo elevado C3¡'úcll'l' supo allJX'-
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ciar aquel hombre tan simpático pam los amigo& 
de la libertad. 

Debiendo respetar el punto político de partida 
del monarca fl'llncés de aquella época, el SI'. Uim­
davia declaró que el gohiel'110 que repl'csenlaba ha­
hia seguido una conducta conrol'lne con lus'doch'i­
Has eOllservadoms pl'oclamadas por el Cúngl'eso de 
Viena de 9 deJunio d~ "Sta, Que aquel creia, por 
consiguirlJtc, cumplir con sus debel'es, pel'sevel'an­
do en la línea de conducta que babia s~guido, eiu­
pleando con respecto del Rey de España todos los 
medios de conc.iliacion que cstu\"iel'un á su alcance, 
aumentando y fortificando los medios de ddcnsa, 
al mismo tiempo que se esrOl'zaba pOI' méjorar y 
perfeccionar sus instituciones. lIacia esta derlal'a­
cion con motivo del Congl'eso de sobemnos que dl'­
lIio tenel' Ingm' el~ Aix-Luehapelle, yen el c.nul, se-' 
gun los cálculos del Sr, Hi\'adu\"ia, dehel'ia ll'a1.11'5C 
lo gmn cucstion amel'Ícana á instancias del gabilll~tt· 
Ilcninsnlar, Los csfuerzo,~ de nuestl'O dilllomálico 
se contrajcl'on por tanto a present31' la cansa y d 
crédito del gohicI'II0 de las PI'o\inrias l.;ni~as hajo 
puntos de Yista faromblcs, dcmostJ'Undo en lubo­
riosas memorias que redacló al cfcclo, el pl'Ogl'CSII 
creciente del comercio, de la riqueza y de la cÍ\'i1i­
zacion del Rio de la Plata, osi como de los demas 
Estados que lonian un llropósilo comun con llllt'S· 

• 
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Iros Pl'Ol'incias.-"La existencia política, la ol'gl!­
nizacion intuior y las rclaciones estel'iorcs de la 
purtc mas \'lIsla, hel'lllOSa y fértil de la América, (de­
('ia el Sr, Hil'uuaYÍa en H; de Octubl'e ue tS18, en 
nola conlhl!'ncial escI'ita en fl'llnces alJeneral Dessa­
~e8, ministro de Helacioncs Estel'iOl'es) no es nego­
do que perlt~nczea csc1usiramentc á la España: es 
<id iuterl;s de todo el mundo civilizado, Las dos 
potencias amel'icanas rcconocidas pOI' la Europa, 
»e encuentran compromelidas en las numerosas 
complicaciones que acanea la prolongacion dI' una 
lucha desoladora, sostenida en el nuevo mundo du­
,'ante casi nune aiios; lucha cuyas consecucneias 
\ion pe1'l1itiosas para todas las nacioncs mercantes, 
Ha ya muchos aitos (lue las Pl'Ovincias Unidas de 
Sud América y recientemcnte Chile, han conquistn­
do cuanto titulo puede exijirse á un pais lluevo para 
lUel'ccel' una conslitucion nacional, , " "., Hasla 
hoy no sc ha prcsen lado á la Amél'ica la ocasion de 
haccl'se oir y de espliclll' dc IllIa lIumera adecuada á 
lo gl'al'cuad é impol'lancia de sus intereses"'· Yo 
mc bailo en situacion de ual' á est{' respecto todas 
las csplicaeion{'s que se CI'evel'cn nccesarias. 

. '/ 
""uesl!'a uiplomácio en EUl'Opn 110 pel'dió de visla, 

ni por UIl solo instante, un peligl'O cuya gravedad 
debio disimulal'se )'I~n pl'e\'ision del cual era IWu­
dente captarse simpatías en los gabinetes de pl'irncl' 

• 
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"nlen, Consislia ese peligl'o en una espedieioll 
11I'cparuda en Cádiz, cuyo núrnel'o de soldados mon­
taba á fS ó 20,000 hombres, segun los Bandos que 
en tinta colol'Bda impl'imia y hacia colocar el go­
bierno de Buenos Ah'es cn las esquinas de esla ciu­
dad, y ante cuyo buen éxito lll'obahle trepidahan 
aquellos gubinetes para decidil'se al reconocimien­
to de nueslt'a independencia, "La EspailB, decia 
con este motivo el Sr, Rivadavia al ya mellcion,ado 
ministro de relaciones esteriores de Fmncia, podl'ú 
causal' una sorpresa á la buena fé de la EUI'opa; pe­
ro no está en su poder el alucinar á la Amél'ica ' , , , 
No nos és indiferente, por cicl'to, que esa espcdi­
don parla ó no, puesto que en las Provincias Uni . 
das de Sud-Amél'ica, la vida r la t'ortuna de cada 
ciudadano l'stán identificadas con las de todos lo!! 
dcmas; pero el seilOl' Minish'o me pCl'mitil'á asen­
tUI' aquí dos \'CI'dades que solll'adamen te se j ustili­
('I\I'án con el tiempo, La primel'U es que ni el go­
hiel'llo ni el plenipotenciario de aquellas pl'Ovincius 
consentirán jamás en des\iaI'se 1111 solo paso del ca­
mino que llevan, ni cederán un punto de la justa 
solicitud de que se impida á la espcdicion militm' ('1 
zarpar de los lllledos de la península, La segllnl11 
es, que si la espedieion llegase á realizursc, ClltOIlC(,~ 
ccsal'án todas lus cOllsidcl'aeioncs y mil'amientos, y 
lu tuerza se cncaJ'gurá de hacernos justicia," 
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Fácil cs de comprender que la política francesa 
l'ra dilatoria tanto cgmo inUccisa. El Diputado que 
usaba tanto fil'll1rza en sus comunicaciones no tenia 
.,cccso facil para hacerse cscuchar de Vil a "OZ como 
deseaba. 

Paro conscgui"lo, oC\ll'rió á la influencia dc sus 
I'.esprwbles amigos, y especialmrnl(1 á la del Jelleral 
Laffuyetle, I]uien ley¡¡ntándose mas oHoque los con­
st'jCl'OS del BOl'bon I'estaurndo, compl'endin cunulo 
ganaria el Jlrcstigio un tan lo débil de la Francia, si 
se decidia á fllwr del Sur de la AméJ'ica en los tél'­
lllillOS que lo habia hecho cn otl'O tiempo con res·· 
pecto al Nol'te. 

El nohle Jeneral 'l"e con ocia todo el poder Ile 
couriecion en qtw abundalm la palabra del diplomá­
tico Ill'gcnlino ) que se intcrcsllba l'n su caUSIl, tenia 
pllrlieulal' empello en ocel'cado al ~linislI'o derda­
ciours cstcriOl'es, Dil'ijiúle con este fin una memo­
rin sobre el estndo gcneral de los negocios dc la 
Amél'ic.1 mel'idionnl, en la ruol comenzaba 1)01' dis­
I:ulpm'se de su iujcrcncin en malel'illS de tan alla po­
lític.'l, recordando que estaba suficientemente justi­
ficado por la que hahia tomado en la cnusa de los 
1J0rte-americanos cuarcnta y dos ailOs antes, y uiia­
din: "La cmnllcipaeiolJ de la América cspallOlo, 
inspil'nda 1101' la l'c\'Olueion de los Estados Unidos, 
ha sido acelerada pOl'la l'c\'olucion CUI'o})cn. Cual-

• 
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I{Hií'rD género de oposicion ú ella no puede condu­
cil' sino Íl aflijil'Ia I,umanidad sin doñar en lo mlls 
mínimo ú esa misma indepcndentia, ¿Qué ·hm'M 
hoy la F!'Uncia? Al instinto dpspótico de Bonapar­
te repugnubu la política generosa', , , Ha'llegado 
el momento en que el gobiel'llo constitucional IH'o­
cure su apoyo cn la opinion del pais, y sus alianzas' 
en la sin'patia Iiheral de los demas pueblos, 1\le 
gual'dal'!! de haccl' al I;ey la injusticia de el'cer que 
quiera comprometer nuestros intcreses y sus debe­
res por atendel' ú col'lesanias de familia, En 011'0 
tiempo erLln dueüos en gmn pade del comel'cio dl~ 
la América espailOla, llel'ando allí I1ucsh'os produc­
tos al través de la Espaila y por ¡nten'cucion de las 
casas fl'anccsas estahlecidas eu Cádiz, De aquel);. 
veutaja rcal solo nos ha quedado In conocida preJ'e­
l'eu('iiHllle aun dauuquelJos pueblos ú nucsh'as mel'­
caderias; pre~rencia que los ingleses se empeñan 
I'n que l'llig-a en ol"ido, , " Pal'a illdemniznr' ú la 
Fl'Uul'ia de la pél'llida de la l'onsidel'u('ion lJolitie:\ 
debemos ponl'mos Ihllll'mncnte l'omo en 1778, sin 
que Llhol'U existl1ll los )l!'Ii¡;I'oS de l'lItOIlCl'S, á In ca- . 
beza dc la illdl'Jlcnd(~lIl'iCl umerkanu, (JUI'U a5l'gurm' 
pl'O\'('chos qilc no tm'dal'ún oh'os en aI'l'Cbn!lll'nos .. , 
Por lo demus mi misioll sc reducc á pr'cscnta!' á y, 
E, en la nodle de hoy al SI', RH'l1darin, qujeil 11050-

Jo está autol'izado para bnh(m' en lIoruhl'c del p,ais 
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tIc Sil nacimiento, sino lambien de Chile, ('n donde 
las al'mas argentinas han sido tun felices como lo 
serán pronto en el Perú. 

En la noehc del t 9 de Enel'o dc 18t 9 el ma\'~lIé!l 
de Loffayettc y el Diputado de Buenos Aires descen­
dieron de un mismo carruaje á 111 puel'ta del ministro 
de relaciones exteriores de Francia, En aquella oca­
sion debieron 1I'l1larse lo~ importantes Ol'gocios qUII 
las transcripciones ¡¡ue dcjamos hechas dan ú co­
nocer en defecto de documentos mas esplícitos que 
110 han Ilrgado á nuestras manos. 

El Sr, Hinldal'ia tuvo órdcn de su gohiel'llo d~ 
pasal' á Lóndres. reemplazándole en el cal'úcter df 
Diputado cerca del gobicrno franees el DI'. D. "u­
Icntin Gomcz. Los instrucciones dadas á este últi­
mo cstán fil'mudas por el ministro D. GregOl'io 
Tagle á 21 de Octubre de i818, y de esta misma 
facha es la órdpn duda al Sr, RivadJ\'ia ¡¡am trasla­
da¡'se á la CÓI'tc de Inglaterra, segun el tenor dI'! 
articulo 4, o de diehas insh'ucriones, 

En una nota datada en l)aris ú t8 de Junio de 
1'819, dió cuenla cl nuevo Diputado dl' Sil primel'a 
c(Jnrel'cllcia tenida con el mi nistro de rcJ!lcione~ 

exteriores el dia 1. n de aquel mismo mes, e1l la cual 
le huhia declarado que en concepto del gubinete 
fl'unces depcndia lu SUl'I'te de la indl'pcllllencia uu}('­
l'¡cana de la uceptacion de la fol'nJU Illonárquicu , 
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constitucional, }' que partiendo de esta pel'suaeion, 
manifestada con frllnqu('ZIl, le habia pl'Opucsto pam 
(') gobiel'llo de ('sta parte de Amériea, al príncipe 
oUl'Opeo, hel'edcl'O dd reino de Eh'Ul'ja, enh'onea­
do por linea materna'ron la dinastía de los Borbo­
nos. La manera romo el congr~!\o mirlÍ aquella 
proposicion que el Sr. Gomez comunicó cou una 
cirelluspeccion que lc ri(Jnra, fné (>1 motivo quc ma!l 
de cerca decidió de la suerte funesta que cupo 'al 
cuc"po nacional que habia dee/arado nueslt'a inde­
pendencia en el aela memorable del 9 de Julio d~ 
1810. Cayó cnvuelto ('TI UTl famoso pl'Oeeso y lo!! 
ti,'os qUt' le derrihUl'oll tuvieron alcance para heril' 
á los Diputados que rcpl'('sl'ntaball en pniscs estran­
gcl'os al gobierno de las Provilll'ias Unidas. Estos 
diputados erun tres en a(/ud momento. D. Manuel 
José Garria, D, Valelltin Gomer. y D llernUl'dino 
Rivadavia. Unil nota de idéntico tcnol', en CUyB 

lacónica ,'('claecion se advierte d intencional olrido 
de toda forma y de todo comedimiento, k~ anunció 
que quedaban sin valor sus ['lidere, y que e~ conse­
cuencia regresaren sin uemora á esta capital. El 
SI'. Ui\'adaYÍ:l recibió csta intllllaeioIl el 2 de Julio 
de 1820. 

Disueltas las antol'idnd('s lIf1cionaks, carel'on las 
pl'O\'incius autcs unidas Cl' una c~pe('i(! de aisla­
miento 05eUI'O yest(\1'Í1. En todos Jos jluutos d('1 
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valltO tel'l'itorio ul'gentino dlljó dc existir el goblilr­
no fundodo cilla l'UZOII y en la ley, Las calIlls y 
plazas de la cupitulmisma se convirtieron en teatro 
de una desgl'eitoila gucl'I'a ch-a, y sobl'e la superfi­
('ie social upul'eeií'rou esas inflUl'ncius de baja 1.'5-

h'acl.'ion (lile cobl'un albedl'io )Iemieioso cuando las 
rieudas guberuatiras pasan á cada instante de uoa 
lUano á otra muno pOI' falta de alguna bien inten­
ciom)(la que las I'ijll COII enel'gia y tino, 

Forzoso cm de en mCllio de este caos liacer bro­
tar la luz; eyocar el órden del seno de la arlUrlluia, 
! construir el pOllcl' adminislrutim con los escom':' 
bl'05 de la autoridad der'l'ibadu por la demagogia, 
Esta fué la ol)J'u dificil que l'l pueblo de Buenos 
Ail'es; en un momento feliz de reposo, cllcomendú 
álu \lel'SOnn de un guerl'cro de la independencia, 

Todos los amigos del ól'den se asillll'oll ull'ede­
dol' de la sillll del gobel'nadol' D, Mal'tin Rodriguez, 
La rmnpaiHl, redurilla á una fl'Onleru eslt'ccha y 
mal defendidn, trajo tambicn su contilljente de fuer'­
la el\ DI)oyo del lluevo mllgistl'ado en I]lli('1I confiaba 
pam dm'mas ámbito á su pingüe industl"Íu cspecial! 
!JlU'n ga!'lHllil' las propiedades l'I\I'a!es eontrn la ra· 
pacidad de los húr!Jill'os, La espcJ'allza pintúbnse eH 
todos los semblar, les. ta masa del ]lueblo dotada 
de esa adi-iÍ!lilCioll de lo futlll'o que e!:ltá negada al 
individuo, 11\'c\"ciu que comenzaba llIla época nueva, 



y que las promesas de la reHllur.ion iban ú tener en 
los hechos mas realidad que en las columnas gÚl'I'ulas 
de las gucdas. Fatigados estaban los ciudadanos de 
glorias militares y de venganzas domésticas; ansia­
ban (lOl' el I'P!'OSO de la }laz y pOI' la dulcc satisfac­
don de podel' ama;'se como hermanos. 

Bajo el inllujo de esta disposícion de los ánimos, 
liado recomienda tanto el mél'ito y el cal'úcter del 
SI', Rh"adavia com~ el nomb¡'amiento quc invocan­
do "el \'oto público de sus conciudadanos;'" hizo 
en él el gobernadO!' Rod¡'iguez para deseml)eñUl' el 
Hinistel'io de gobierno, por"decreto del t 9 de Julio 
de f82t. "La impol'lancia de sus sel'Vicios y la 
estension de sus luces," el'an otras tantas" calidades. 
que segun el mismo gobel'Jlador le señalaban pom 
ser llamado ú aquel impol'lante destino. 

Los antiguos, ha dicho el llIas afamado de los 
políticos 1}J'úcLieos, invental'On el¡'io del ol\"ido, lil 
contacto de,euya corriente se desvonecian en las al­
mas los recuerdos de la vida. Pcro el verdader¡" 
Leteo despucsde una I'ewlucion se COl'ma de c\Jan­
lo puede abl'ir 01 hombre las sendas deja espel'an­
l~. Este ingenioso pensamiento. bajo formas mas 
graves sin duda dominaba el únimo dd lluevo mi­
nísterio, Esplicúndose con alta r generosa filoso­
tia los erl'O¡'eS dc todos, (de los cuales él mismo no 
se C'onsideraba exento) como C'ollsccuenciu de la 
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marcha lOl'l'enLosa de In conquista de la indepen­
dencia, se propuso Cl1l'lll' esos ('rl'QI'eS, "cel'rand" 
pa\'o siem)lI'C el periodo de la ,'evolucion, no acOl'­
dándose mas ni de las dehilidodes ni de las ingrali­
ludes," ~lle"c dios despues de su aceptacion del 
minislel'io, y 111 primel'a \oe:c que en este cal'ácter SI! 

Ill'etI('lI tú ell la Sala de Rl'l'resen tan tes, fué ptll'll 

11l'OJIllJlcilll' la siguit'ntc declaracion que eslableN! 
YOpl'Ogl'ODlft Lllulat'Ónico fomobello, "El gobie-J'­
no quiel'C cOJ]sliLuil'SC en protector de todas I6s se­
gUl'idades y en un coose"ador de lodas las garao­
tias." 

La Pl'ovidencia ,.ínole en auxilio para que pudie­
ra darcamplimiento á los votos de su política con­
ciliadora, El ministro snbia aprovecha\' los instan­
les OPQl'lUIlOl.l, y sabia tumbien que cuando In gene­
l'08i.dad no es simulada tiene eco inmediatamente 
en el COl'azon argentino, 

En la noehe del 26 de Setiembre llegó á Buenos 
Aires fu noticia de un grnn triunfo obtenido poI' 
nuestros arm9& coa ligadas eOIl las chilenos, El 
Jenel'ol Sao Martin babia enh'odo victorioso á la 
ciudad de tos J~eyes, á la J'Csislenle capital del Pe­
lií, asiento del poder peninsulal' en aquel rico é in­
l1l8n90 pais, 

Segun la (,spl'estoJ\ de nUl-'Stro gobierno queda­
ban colmadas con a(juel acontecimiento las nobles 



- üi-

o~piraclon(;'s coucehidas en 2~ de Mayo de -1810. 
Los pueblos del continente gozaban ya de indepen~ 
dencia; que fuesen libl'es y dichosos debia ser la 
única ambicioll que cupiese para en adelante á 111 
pl'ovincia de Buenos AiI'es, 

Tan grata flltcVa y tan hermosos seRtimient~ 
fueron llevados al seno de la SaJa de Representan­
tes el dia !\iguiellte. con la mUl'0r solemnidad, poI' 
los t,'"s serfel8l'iós de Estado, al mismo liffl)po 
(Iue el proyecto dé ley de olvido que fué el p'rimer 
paso con qlle el Sr, Rivadavia abrió la série de sus 
trabajos politicos, Tendi3 esta medida á tranqui­
lizar y consolar los ánimos, á aYÍval' lH fé en la li~ 
I.Jprtnd civil ahogada en la grita de los partido; 
apasionados, y á conquisla!' entre tas parciaJidade~ 
en que el país se encontmba dividido, las capaci­
dades y las illitnencias que ¡mdieran eoncul'fir á la 
I'eforma jellerul que se disponia á emprender la 
ndministracion. Estas miras eroo las vastas é im­
parciales qile alcanzaron basta á los antiguos ve­
cinos españoles de esta ciudad, á quienes las exi­
jcncias de la época negaban desde 18t7 el inocen· 
te derecho de unir Sil sangre en lejitimo mah'¡" 
monio á t.'lS mugel'es argentinos. J.;¡ }usticia po­
littca 'oé pups absoluta para todos los habitantes 
de la pl'ovincio de Buenos Aires. 

Para apl'eci3JJ' hien el mérito de los trabajos '1~ 
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distillgell á la atlminislt'acioll que l'ijió al Imis des­
de mediados de '1821 hasla el 9 de i\lnyo de 1824, 
~eria 11I'l'l'iso tI'azul' un cuadl'o detenido de la si­
tuacioll delas cosas, del tostudo de la ('ultura Pllblíru 
! tlt' las pl'Oprnsiolll's genel'ales de la opinion, ant~­
riores á aquel IH'illante periodo. Hice con propieddd 
un eSCI'itOl' inglés, testigo de aquellos t1'abajos, que 
nada es tan capaz de, hacer el elojio cumplido de los 
talentos del primer miuistl'O tlel Gencral Rodl'igue~ 
como la comparacion del estado del pais enlt'e lal'l 
fechas en que se encierran los tI'es aitos duran k 
los cuales desempeiló aquel empIco el SI'. Bimda­
,ia. A pesar de la dócil voluntad que se sentia 
en la poblacion para obedecer ú un buen gobiel'/lo, 
existia ulla fuerza secl'eta que desviaba ydetenia su 
accion; fuel'za formada principalmente por las as­
piraciolles envidiosas apoyadas en hábitos rancios y 
en pl'eocupaciones que una prensa sin doctrina so­
cial habia il'l'ilado sin cOl'l'ejil'. 

Comprendió el Sr. Riradavia que en situaeion 
semelante debia el gobierno administrar y doctri­
lIal' á UII tiempo, y que la autoridad, á la cual le­
~'onta siempl'e los ojos el pueblo, debia pl'esental'­
se como modelo de los que la obedecian, Com­
pr~ndia tambien que en una república, mas que 
baJO cualquiel'a otra forma de gobierno, necesita la 
olJloridnd I'evestil'se de la fuerza moral que nace 
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de las vidudes cívicas y de la concirncia de los de­
IWl'C5, y adqllirir I'espeto y prestigio, no pOI' la 
poplllaridad (¡UC sc compra ú pre('io de concesiones 
y dchilidadcs <¡ue acaban pOI' suprimi l' Ú la autori­
dad misma, sino ,por la bondad dc su!:> medi<la~, 
por la razoll y el acierto dr ellas y pOI' ia valiente 
('onslancia pam sostcncrlas ú (pesal' Ú recrs dc la 
opínion pública cUC}lldo se pCl'viel'te ¡'¡ esh'aria, 

El minish'o del GCllcl'al Rodrigllc;,; no cOllfió en si 
solo: nlfls quc en él y en SIlS húbilcs compaileros 
puso Sil confianza Cilla H'I'dad del ~istell][l l'e¡lI'esen­
latil'o que f\'ancalllentc habia aceptado y a(,abaha de 
cstudilll' al natllral en las institudoncs de la Ingla­
tena, 

En IlI'imcl'lugm' cxijirí dc la administracion dt' 
,¡ustria, ese gran po(lcl' t!l'I Estado, toda la impar­
cialidnd y todo ,,1 sahel' que constitnyen sus III'illci­
pales e1eIlwatos, elevando á In magistratura los 1<'­
h'ados mas)ntpf!;l'Os é illtl'ligenks. Y ('omo el si s­
It'Il111 demoer;Ílico ('s uno hurlo cuando los ('('llI't'­
sentontcs del plleblo no son mas (lile la si~l\ilica­

cion de un pllrtido Ú de I;,s veJcoidades dd aul'1l )lO­

PUIUl' de una mailOua tic dC'cciollrs. !'jel'ciú Sil inOn 
encia pom <¡tI<! t'lllosballcosdt' la legislatul'U st'senla­
sen los Illas dignos, los mas entt'lldidos y rcspetados 
entr'c los vel'il\o¡; de Iu Provincia, Sus ah'!'\idas 
J'('fol'lllas hohl'ian h('cho f1'3ctlzl\I' al gobiel'Ilo, si sus 
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11I,(1~'t'clos 110 se hubiesl'lI conn~J,tido en Jt~y por ('. 
,'010 d,! lus ciudadanos á quienes acutaha toda lo 50-

dt'dad,.En una plllobJ'o, el SJ', nh'lldavio que no te­
mio ni envidiaba lo superiodidad de nadie, y que SI' 

consideraba en un puesto merccido, pOI' el testimo­
nie) de su propia conciencia, trató de que los podeJ'($ 
públiros se colocasen 11 la ollura de sus mil'os, y 
lus personas que los componion 01 nivel de su ilus­
tl'aeion y dc su IIlIísimo moralidad. 

El SI', Rivadovia. usando de dos voces de su l)J'tl­

dilürcion, el'o • eminentemenle gubernamental. » Y. 
IIll1ldiremos, lHlO de los argentinos mas demócrata. 
tomando esta palabro en su hm'lllOSO y jeflllino sig~ 
nifirodo, 

El bI'3zo de este hombre de estado no manejú 
sino los verdaderos resortes de los gobiernos libres. 
Los hilos secl'elos é ingeniosos ('on que se tl'llm,lII 
las redes políticas, son demasiados ténues p:u'a que 
no se 1'OlIIpiesell en sus monos de hél'cules. La li~ 

hCI'lad, la Jluhlicidod, el I'espeto por lo dignidad dt' 
las personas, la consistencia de las J'c1aciones so­
ciales por medio dc lo instruccion y de la mejora 
mOl'al de los individuos, y, segun su bella espresion. 
la eonlianza m el imperio del bien" , , toles cl'an 
Hl{uellos "cs OI'tes, 

No somos nosotros lo!'\ que 10 oscgul'llmos 11 título 
de biógrafos ponegil'istas: son deducciones de S\I5o 



-71-

propios actos admjlljsh~li\'os, El SI', nivadavia nos 
jla legado un llreduso ellCl'po dI' doell'ina social y 
.gubernativa en los considcl'!Indos dl' los lh~CI'ctos 

quc fil'lnú, 1'11 los lllensagcs del Ejccuti\'o á las Cá­
maras. Qucl'ia 61'1' ohrdecido mas qtH' pOI' la fuerza 
(Ipl mandato JlOl' la del cOII\'encimiento nhmdo por 
el raciocinio que Ilrcccdia á sus disposicimlCs, 

TI'aigamos á la mC'mol'Ía all5unas de sus máxi­
mas: 

.. La plAbJicidad es la mejor garanlia de la 'buena 

fé de los actos, mayol'Dlcnle en a'lucllos <'Uya desi­
don está sugPUl á ulla aJ'bitral'il'dad Iwccsal'Ía, 

v No hay instituciones que conlribuy.nll tanto á la 
C'i"ilizarion de un 11lIehlo, (',omo las que i ndu<'CII CII­
h'e los indi\'iduos respeto I'ecíproco en lIlUnPl'US y 
en esprcsioncs, 

"No Im1' medio ni SCCI'ctO pUl'U dar )Iclwanenciu á 
todas las I'clariones IlO)iticas '! sorialcs mInO l'l de 
jJlIsh~I' y [lel'feccionm' tanto ¡I los hombn;s como ú 
las Illugcres, á los indi"iduos como ú los (lucblos • 

.. La illlSI1'1leioll públieu es la hasc de lodo sistema 
social bien reglado, l' cuando la igllOJ'u;lda cubre á 
los hahitantes de un Ilais, ni las autOJ'idudcs pueden 
con suceso pl'omOH'l' su IlJ'OSperidad, ni ellos mis-
1I10S IJI'opOJ'eillll!ll'se las ven tajas I'call's qllc esparrl' 
1'1 imperio de las leyes. 
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» Totfu prcmio adjudicado al \"el'lh.del'o mél'ifo, 
siJlo l'S un h'i/¡uto ele rigoJ'Osa justicia, cs s('gOl'a­
mcnte un l'es01'le tIc los que mas velltnjoSlmwllÍl' 
pl'OIllIIl""Cn la pel'("('('(';OIl moral, 

" Es del'lo que la opinion púhHro, eS)l('cialmrnlt' 
en paises inrspl'l'los, se estm"ia de suyo, es ú n'ces 
s01'(JI'endida y frc('IJ('ntemente resiste úlu accioll del 
podel'; 1>eI'O en todos esos casos sosteniéndose esta 
sO/¡I'e la masa d(' los interest's ú obl'ando al frentl, 
de la COlTirntll JlOl' medio de la instruccion, de la 
Ii/¡cl'lad y de la publicidad, rl tI'iunfo es tanto mas 
('icl'lo y glorioso cuanto que se I'('viste el imperio del 
llien, " • 

CrlTaremos ('sI u incompleta púgina de UII \'I'l'da­
del'O li{¡ro de o/'o rOll 1111 pensamiento que lllu('stl'a 
toda lu libemlidad de las mirus de a(1ucl exell'ntp 
estadista: 

.. Es preciso, dccía, que los pueblos se lWOStUI1l­

bren ú sel' celosos d~ sus 1H'l'rugati\'as, " 
En elmom('nto mismo en que desde 1:1 ultlll'u dd 

mando emitía este pl'incipio, ponia en mallos el,,) 
pllcblo los medios pal'n que conoriese la estel1sioJ! V 
la IlfltuI'8leza de esa prcJ'Ogati\'a, clleal'gal1llo la 1J'a~ 
dllceion del libro de su amigo 1\1. Dallnau, • de las 
garantias indi\"idualcs • á uno de nuesh'dS mas Sl'­
rios litel'lItos de aquella époclI. 

Esta tmduecion, publicada cn cl'ecidu núml'z'o dI' 



cjelllplnl'Cli, Ita sido UIIO de los libros cn 'lue hemos 
aprendido Ú leel' y ú pensar muchos homhrcs hoy 
modul'oS, ú mas bien dicho, IlIta jenel'ucion entera, 

Consiste, PUl'S, la principal gloria del SI', Ri~'ada­
\"ia en habel' colocado la moral en la ri'gion del pu­
del' como base de sÍ! fuerza y [h.rnHlnetlcja, y en 
comprendel' que la educacion dcl pueblo es el ele­
mento primordial dG la felieidad yen¡':J'atldeeimien­
to, Soh\":, estas cohttClnas fundó \lila adlllinistJ'[Jcioll 
que todavip no conoec rival en estos pnisps, )' phl'!f' 
de cuyas cl'eaciotlcs, eomo pUtI (os luminosos, han 
lucido hasta en las !Icgras hOl'as del gobiel'lw b8rba-
1'0 que por lalltas IlIIOS matlturo dl'letlido el ealTO 
d('1 pl'ogl'eso argel1titlo, 

Apenas ocuplÍ el Plll'sto de lllinislt,o, erigió 111 
('l1ivcrsidnll mayol' dc Bucnos Ajl'es con fuc\'o y 
jul'isdil'l'ion (le(ldélllica, eOlllO cstaha aCIll'¡)ado pOI' 
I'cales I'(;dulas desde el aIJo! ¡7S, Fué es le su l)I'imcl' 
paso ('11 la lan'a. de fundal' cstablecimientos de CII­

Sl'lHlllza alla'y primal'ia, !tajo un sistema 1O('lIel'ul, 
O)lOI'lUIIO (1al'a dcsarl'OlInt, la educuciol1 pública al 
ubl'igo del sosiego)' 111'1 IIlICHI IÍrden lJuG sucedia ú 
la anarquia, 

1111lll'diatalllellle dt'spII('s fundó las cseuelus ,g:I'U­

tuilas hajo el sisll'ma I'ápido yeeonómieo de tun­
easll'I', IlO solo en los hnl'l'ios de csta <'Íli<lnd siuo 
<'11 los lilas apnl'lados .pucblos de campaüu, contian-
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do la inspeccion general de lodus ellas !I un sacel'­
dotr recolllrndable por su ilustracioll y conocido 
por Sil jellcrosa {])nnh'ollia, El premio dado pOI' el 
SI'. Riraduria al difundidOl' del benéfico pl'eser,'a­
tiro de Jc:nner, fné el encargado de dirijir el espí­
ritulle aquellos mismos lIiüos cuyo salud corporal 
habia sah'ndo, 

Pel'O 'u pensamiento ol'ijinal, y mas frcundo fué 
el de apodcl'arse, ú famr del hicn púhlico, de las 
heJ'lllOsas rllalidll'les del cOI'azon femcllino. Sabia 
el Sr. IH\'adaria--son palubl'ns suyas-que la llntu­
mleza al tlm' á la lIlujer distintos destinos y medios 
de prestar scrricios, dió tambien á su COl'aZOIl y Ú su 

espíritu ealidadl's 'Iue 110 posrc el homhre, quien, 
\)01' mas que se eSfUel'¡'.C en pCl-feeeio11 lll' las suyas se 
alejará de Jo eirilizarion si 110 asoeia á sus ideas y 
sentimientos la mitad preeiosa de su espr('Íc. La 
Sociedad dc Bl'lIrfil'l'lIcia sc ha defendido ell époens 
de retmceso 50eial por la pl'Opia impol'laneio de SU!; 

larells, y ha podido l'duear dos jClleraciones de m:1-
drrs mOl'llles é instruidns que han dado entre cm'i­
cias los pl'imcl'os consejos y las primel'as lecciones 
á centenal'CS de ciudadanos. La Socipdud de Bene­
liccncia es una escueto nOl'mal donue se fOl'IllnIl 

exelentes y dignas 11 nll'OIHlS qm' se surcdcl'án una¡; 
á oll'as pructicalldo el bien y rje¡'ciendo la insigne 
Inlljistl'3tu ra de la IDrjora de sexo, mienlras exista 
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esla ciudad que la I'rsprta y ama, La anciana mo­
l'ibunda les dirijc las Ílllimas bendiciones desde el 
lecho de,lamisel'ieol'dia, y la lierna nillD en el olbol' 
y fuel'za de la vida, desde el banco de sus labores, 
elera tambien sus plll'OS agl'adecimientos á esas se­
gundas madl'es que ¡es dió la pall'ia por la mano vc­
Jlcmble de Rivadariu. 

Cuadl'o demasiado estenso sel'ia el que compren. 
diese todos los pOl'lllrnOl'es de lus I'eformas empren­
didas en la administrorion de .l\odl~jgupz, Ellas 
ábl'azaron desdc 1<, erollomia i ntel'iol' de las oficinas 
hasta los aetos cjen'idos JlOI' el pueblo en l'a1011 df' 
su sobemnia; desde las pl'ácti('as COl'enses has la los 
hábitos plII'lamenhll'ios; desde la l'oIitirudel rua\'­
tel del soldado hasla lo elasiliearir n de las recom­
pensas á que el'un aCI'ccd(l\'cs los jefes del ejél'cilo, 
Como la refol'mu (u\'iese la inflexible in(enrioo dl' 
(lesal'l'oigal' abusos é ill(l'OducÍl' eronomia en la 
apliradon de la l'pnta pÍlblira, no pudo ponel'se CI\ 

pl'áclira sin'laslim8\' intcl'eses, pel'sonas y COl'pOl'O­
cionrs que se suhlC'\'lI\'on ronll'u sus tendencias, 
Estas I'cflJ\'mas fU('I'on sancionadas pOI', los I'epl'e­
sen (antes dl'l puehlo. POI' fortuna los lejisladOl'es 
de en(onees tenian en el ejerutim un Iwazo fuel'l~' 

paro haeel' cumplil'la Il'Y. y una yoluntud que 110 Sl' 

8\'I'edmbo CII I}\'eselleio de los dificultades, El 
Mensaje del-uilO 25, hablando de la I'eformu, St' 
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t'spl'esa en estos [él'millos:" Esta ohl'a úl'dua ha 
sido OI'denada ('on mlcnlia pOI'las dos lejislatlll'as 
preecdentes, y el gohiel'no para pjeclItado ~I(I debido 
\"encel' grandes I'csistencios y ehol'nl' ron spnlimiell­
tos pel'sonales y lH'l~Oellpnriolll's COll1l1IH'S," Estas 
plllnl>l'3s demuestl'Un las resistencias hnlladns pam 
ol>rm' el bicn y acdcl'm' la mlll'rha de la ('h"ilíza­
don, Dejan lrasluril' nI mismo tiempo cuales de­
biel'on ser las luchns dilll'ias, sostrnillas por los 
homl>l'es rolorados 01 c.'ente del ll1o\"imicnto reje­
nel'UdOl', Disculpable hol>l'ia sido que se manifes­
tasen ellgl'eidos pOI' el tI'iunfo y agl'iados por Ins 
ofensns I'cribidas l'n reh'ibucion de heneficios tan 
impol'tanlf's, Noda de eso, l'na se\'~1'U templanza 
rebosa en todo aquel dOC'lIl11en lo, l11odelo de filoso­
fia politira, En él sc espiican y se ahsuelven los 
e1TOI'eS de la opinion y se cspel'3l1za hasta cn lo 
cxaltal'ion de Ins pasionas pal'U lIegRl' al hlnnco á 
que se diJ'ijia el gobicrllo, asi que esas pasiones en­
tI'asen alrnuce que la ley acalmbn de 5ellnlnl'las, El 
~Iellsnje cOlllinún asi : 

.. Eslnblecidos ahol'U los fundamenlos del sistemn 
l'epl'esl'lItaliro, cs forzoso que In condlH la del go­
biel'JIo sea consel'vadol'a, El tiempo debe consoli­
dnl'lentnmente lo que aenha de consl!'uit'se con tan­
tas foligas y pcligl'Os : él h'nllqllili1.nrú los únimos 
ojilados de lai> pnsndas contil:'udos: las pasiones SII-
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IJlcmdus s,~ umanzal'án gl'aduahnentc y SCl'vu'un 
lamlJien bajo cl impel'io de institucioncs saluda-
1111's, • 

La ley dc l'el'lII'ma eclcsiástica dictada en 21" dl' 
Hieil'mbl'e de 1822, f!lé IJI'elesto pUl'a que los n~al 
Il\:enidos, los nspil'antes y los adol'adores del slalu 
l/110, fm'mnsclI una especie de conlieion en nombre 
de la cl'eenria de lluestl'Os mayores, haciendo enten­
der ni nllgo que se at~caban sus dogmas \'elleran~los 
y el lustre de su culto, Los principios )'elijiosos 
(Iel pl'imeJ' minisll'O fueron puestos en duda. y la ca­
llllllnia d,·cJal'ú ateo á quien habia (~ontrihuido para 
que el semin31'io condliUl', mal organizado y pobre 
('n renlas. fuese .levantado á In categorja de colegio 
lIaciOllul de estudios l'rlesiástieos; á quien se pro­
!,ollia dignitirur ('1 sarl'l'llorill pum quP. fuese cal1,nz 
de desrlllpeülII' la alta mision d~cenlt' que el gobier-
110 se disJloniu á conlinl'le, El S)', Rivadavia quiso 
dal' al c1CI'O de Ruenos Aires, en aquella época, una 
IlI'cl'ogaliva q¡le el del'O fl'ancés aún no ha podido 
I'OIHIUishll' (leI lodo ti pL'sal' de su ciencia y nCI'edi­
lada moralidad-la de pal'ticipa¡' lilJl'l'meNte en In 
pducacion y L'n lu rivilizaeion dd puPl.Jlo, Estas 
intl'llcioues fuel'On manifestadas con palabras tel'­
minantes y con netos notol'ios. La sede en aquella 
l;pO('n estaba varan te. H ardor de In ¡'evolucion y 
la lueha inh'stina hahiall dado sus 1'I'lItos basta en el 
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tOl'OZOIl Je la ll'ihu de Le\ í, y rl pavimrnlo tic IOl> 

doustros hahia sido Illunrilludo con sllngl'e en lu 
hol'll en qur el crimen erée conseguil' impunidad 
con las tinicblas. L" outoridud civil no podia Se!' 

indifcrente á este espectáculo. Ojalá que el SI'. Ri­
vada\'ia hubicl'u encontrado en su tiempo á lo cu· 
bezu de la ditÍccsis uno de esos fuertes VllrOllrs 
'Iue suben il' al fondo de lus intenciones del Evonje­
lio pOl'los caminos IDUS cOl'los! El se hubiel'l\ 
abrazado l'on el santo poStOl' y IlIIbríale cedido 111 
taiciatiya en la pllrte eclesiástira de la reformo, 
Pero aquel deseable obispo no cxistiu, En su df:­
recto el Sr. Rh'udavia ordenó que se estableciesen 
conferencias semanales pOl'a todos los individuos 
del clero sobl'e materias de eienCÍas eclesiúslicus. 
El decreto de 1) de ubril de 1823, se funda en estas 
bellas considcl'adones : " No busto que el clero de 
Buenos Aires obtcngu por su san tidad una reputacion 
distinguida, ni' que los servidos en la causa de la 
independenciu le drsignen un buen lugar entre los 
cluses que han contribuido á establecerla. Es me­
nester ulgo mus; es menester que su crédito se eleve 
JlOr la ch'i1izacion, y que llegue pOI' este medio ú po 
nerse en ~todo de carglll' con la responsabilidad de 
dif undirla,» 

Esta es la "erdodera tendencia de In reformo 
"rlesiúslica tan desfigurada por la oposicion con-
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temportÍIIca ú clla. Bajo la faz cn ttlle la pl'cselltn­
mos !CI'Ú mirada pOI' In listodo, El súbio csta~ 
dista mill'til' de su moralidad y de su honradez, 
([uedo lavado con la uudon de sus propios polabras, 
tle la llloncha tic int'1'é,dulo con que el espÍl'itu \'ul­
glll' del llal'lido pretendió empañllr su ml'iuol'Ía. 
En la HISlll l'aZOIl ddSI'. ninHla\'ia habia lugorpam 
los axiomas de la cienda y pal'a las verdades de la 
I'elijioll hel'cuaua que;lO se desprendeu jamús <ld 
alma tln los iJ~f'U naridos : así romo tenia n cabilla 
ell los estantes de su biblioteca los escritores de la 
escuda del siglo X Y 111 Y Jos ascéticos de la época 
brillante de In prosa cspaIlOla, 

La atencion del Sr. Rivadavia no estu\'o eutel'a­
mente absol'tn en los límites del gobicI'no de que era 
miembro, Al creal' instituciones útiles, y al mejo-
1'01' 11Is fOI'mas representativas en Buf'uOS Aires, 
el'eia hacC!' ona ohrll de modt>lo y aplicoeion paro 
las demos provincias de la repúhlica, que de manco­
Illun y debidaniellte l'el})'t>sentlldas hllbiau pl'Oc1a­
mado la iudq)clHlcllcia l'omo un solo Clll'l'pO ue na­
rion. Los ,illculos de la union s(! h:dlahan. df'sata­
dos en 1821. A la I'opresentarion lIacional disper­
sadu pol'la anarquia habia sucedido la tentativa de 
otra cuyos miembros l'cunidos en Có\'(\oha tUl"ie­
I'on mas de una vcz que defendcl'se con tI'o las aeusa­
l'Íones de conspiradOR qoe les hacia n sus propios 
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('lllllitcules, Qucdó sin ef('(,to I'sla tentatira de con­
~reso, La l'L'llllion de 011'0 nuevo el'n completa­
IIlcnte imposihle ('11 aquellos momentos. El SI', 

Hiradaria tUI'O que uceptat· el papel de minish'o de 
un gohil'rno )l1'O\'ineial á pcsar dI' sl'ntirse con In 
fuerza y la \·oluntad sobrada para eneargarse de los 
Ilestillos lIacionales. El pensamiento de toda su 
t·ida fué la union nacional. EH una ocasion en que 
circulaban fn EUl'Opa noticias preclII'sol'US de la 
,'aida dd Directorio y dc la disolucion del Congreso, 
se eSIJI'esaha de la manera siguiente en una nota ofi­
l'Íal de 28 de Junio de :1818· "La unioll de esas 
11I'o\'incias es indispensable á su e~istencia nacional. 
Si la adminislrarion cenh'al deja dP exislil' por algun 
tiempo. dcbc ser por consultar á su mejor y mas só­
lido estahlecimiento. " 

La idea de la ol'ganizadon dd tcrritol'ÍO de un 
\lucblo que Juntas \'idudes y jénio habia mosh'ado 
cn COIllUII durante la IlII'ha de la independencia, 
no podia dormir en la caheza del hombre que ha­
bia sido ~ocal de las pl'imeras juntas, -reIJl'esen­
lanle de las Pl'Ovincias Unidas cerca dc las cól'tes 
estrangel'as y aelor principal en el moúmiellto re­
rolucionlll'io á que el pais entero hnbin conh'ibuido 
con su sangl'e ~ sus tesoros.,..... Sobre In jenera­
don {Iue vivia entonces no habinn pasado los vcinte 
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<lIIOS ue uislamienlo (lue llevan el apellido y la di­
\'isa de Rosas. 

El I"est[lbh~eimirnlo de la lIIlion de los puehlos 
:l1'gelllinos, tan ansiada por Rivnda\'ia, se pt'ppnl'ú 
pOI' él con hahilidad y disCl'ccioll, n Esa unioll, 
decia, es Jleccsal'io 'que se obre pOI' d ('(,H1venci­
miento de que las ventajas son superiOl'l's, I'es­
pecto á cada una de Ills pades concUl'I'entes, á cunl­
quirr pr,,'juicio l'ealoÓ de nlt'ra opinioll, que á al­
guna de ellas puede ocurrir, » La explicaciou'dr 
esas ventajas y del pensamiento desinteresado dd 
gobiel'llo de Buenos AiI'es fué confiada al hlando 
y persuasiHl tucumano DI', U, Diego Estanislao 
Zavalcta, con sujecion á las notables instl'ucciones 
datadas á :-;0 de Mayo de 1~25 bajo la firma de D, 
Bel"nardino Rivadavia, Pero ánks de tomat'la ini­
cialh'a « pal'a .. cunil' todas las pl'Ovincias del tel'­
ritol'Ío flue ánles de la emancipacion componian 
el ,'il'einato oe Buenos Aires ó del lIio de la Pluta, 
en l/U euerpo de JHlcion adminish'udu bajo el sis­
tellla l'C¡lI'escntahvo, pOI' un solo gobiemo y pOI' 
un mismo cueq)o It'gislutiro, " quiso d estadista 
pOI'leilo ponel' de bullo con los hechos la com'e:­
niencia de la union y hacel'la apetecible con bene­
ficios prácticos pam los pueblos invitados, Seis 
jóvenes de cada uno de los lel'l'itOI'ios que estaban 
entonces bajo gob¡cl'nos independientes, fucrou 

(j 
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mallll'nitlos y CdUl'iHtos l'il llls colegios de UlIellUf< 

,\il'l's, Medida excelente cuyo resultado filé esta­
blecer mh'e aquella nUITIel'OSa ju"clltud, vaciada 
en un mismo molde intcll'rtual, víuculos estrechos 
r r.'alel'llales que con el tiempo debia n pl'Oducil' 
~na aecion al'molüosa en la maquilla del Estado. 

Diclllse al fin la ley de 27 de Fehrero de 18li~, 
facultnndo al ejerutivo de la pl'Ovincia de Buenos 
.\il'es pal'1l reunil' la I'epresentaríon nacional. Esta 
k~' rUl' pl'eClII'SOI'tl de \'a1'ias medidas que mas 
t,lI'de facilitaron :11 C01Jgreso de 182(j ,. al pl'esi­
,]Pnte que nació de su seno, el ejercicio de sus res­
pectivas funciones, Las relaciones y el crédito que 
al gohiel'llo pl'o\incial ha bían grangeado la eleva­
cion y justicia de su conducta, pel'mitiéronle la 
fOl'nHll'ion de compañías cUl'opeas, con fuertes 
l'(\pitales, pam la explotacioll de los metales pre­
ciosos, para facilitar el comercio intel'iOl', la na­
vegncion de buques á mpol', y para establecer un 
banco nacional que sustentase esas mismas em·· 
prcs(\s 1'I'Oveyendo á las pl'Ovincias del numerario 
(lue necesitaban pam alentar sus l'espectivos in­
uuslt'ins, 

El autor de este plan pl'epumtorio pam el res­
tahlccimiento uc la union al'gentina, tm-o lo OPOl'­
tunidud de SCI' su ngente en los ccn tros cUl'opeos 
de actividad y J'iqueza. Habiéndose negado por 
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h'e8 veces el SI', Hivadavia á continual' en su cm'go 
de ministro de gobicl'no al comen~ar la admillis­
tL'acion del jeneral Las lleras, fué nombrado mi­
nistro Plcllipotcncial'io y Enviado Extrnol'uinal'io 
cerca de las cOI'tes dc IlIglatelTa y de Francia, pOl' 
dccreto de 17 de Febrcro dc 1825, época en que el 
gobierno de la provincia estaba ya encargado del 
poder ejccutivo nacional. 

Fué dm'¡mte esta 'mision que tuw lugar la ra­
tilicacion y cange del tJ'alado celehl·ado con la 
Gran Bl'ctallU, El nombl'e del SI', Ri\'adavia corre 
á par del afamado j)linislro ~1. Canning cn la úl­
tima púgina de aquel documento á que debe Bue­
nos Aires adquisiciones de que ya se upel'cibe, y 
otras que el tiempo estú encargado de revelm' en 
toda su impOl'tante trm;cendencia, Pel'O el patrio­
tismo ylas luces del diplomútico arjentino no le pel'­
mitian ceiiil'se ú proeedel'es de mera forma, Las 
respetuosos consideradones que mereció del ga­
binete inglé~, le ayudaron para emplear con fruto 
de su pais el allo escaso que pel'mallcció CII 

Europa en descmpello de ~us nuevas fUfll'iones, 
ConsagrlÍse COIl empello á dar á conocer 'la aptitud 
del pais que representaba para empresas industda­
Ics en grande cscula, y para un desal'l'ollo comercial 
mas estenso que el que hasta entonces habia recibi­
do. ta prensa de Lóndl'cs reveló, por primera vez, 
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pIH't1e dcrirse, los raudolosos venrl'os de "reeiosos 
mineralt-s que cneiCITlln IllS COl'I.lilleras del centro 
y de los eslrcl1los dc nuestro vasto territorio, y las 

rentajns qm' rcportnria una numel'osa emigl'Ucion 
agrícola. rstableriéndose rn los llanos fél'liles y es­
temos que rirgan nuestros rios raudalosos haio el 
clima hospitnlal'io de unn zonn templada. 

Las garantias que en fayol' de la civilizacion y ri­
queza del pais aeababan de ohtenel' los súhditos bri­
túnicos por los tI'atadas que son el punto de paI"tido 
del jeneroso dereeho públieo que nos rije, fuel'On el 
natUl'31 apoyo de la confianza con que se aniesg3ron 
fuertes capitales europeos á trasladarse á rejiones 

lejanas pero que tanto pI'ometrn á ]a indllstI'ia y al 
trabajo intelijente haj() la custodia de las leyes sábias. 
El crédito, elemellto mor3l de los gobiernos, obl'/Í 
su preciosa consecuencia, convirtiéndose en v310res 
positivos. Si los.frutos posteriores no cOITespon­
dieron á las esperanzas concehid3s en vista del mo­
limiento favorable de la opinion exteriol' hácia 
nosoh'os, no fuó culpa de quienes excital'On esemo­
"imiento COIl tanto acierto como con medios tan 
lejítimos; culpa fué de la mal3 esh'ella que guió pOI' 
t3ntosailOs nuestros destinos. 

Siempre que busquemos con verd3d el camiuode 
nuestro engrandecimiento, le hemos de h3113r pOI' 
el rumbo trazado por 13 escuela económica y admi-
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nish'aliva de que es fundadol' el Sr. Rivadavia. El 
ónlen y la )1nz intel'ior, serán en adelante como lo 
fllel'on desde 1821 hasta 1827 las proclamas mas 
elocucntes para trael' pohladorcs al seno de nues­
tros desieI"los, y capit!llcs 11 la masa de nuestra eh'­
eulaeion monetaria. Estas verdades son vulgares 
en nuestros dias. No le eran cunndo sc anuncia­
ban y aplicaban pOI' primera H'Z. Los que dena­
maron tales ideas conlo \Ina semilla que alguna vez 
hahia de fl'uctificar, fueron tenidos por'vision31:ios 
y utopistas. Sin embargo, la f{,bula se hizo verdad. 
Las garantias acordadas al estranjero han salvado 
nuestra eivilizacion naciente y la dignidad del ciu­
dadano. 

El dia 8 de Fcbrero de 1826, en el salon principal 
de nuestra vieja fodaleza, enh'c un crecido número 
de ciudadanos y en pre~encia de los jefes del ejército 
y de los depaI'lllllientos todos de la lista civil, tuvo 
lllgar un acto importante y h'aseendental para la 
suede del pars, 

En aque I dia y en aquel lugal', el gobernndor de 
la provillcia de Bucnos Aires proclamó ú Q. Be l"Il a r­
dillo Rivlldavia, pl'esidente de las Provincias Cnidas 
del Rio de la Plata. 

El Congreso, haciendo justicia á los méritos con­
(¡'aidos por aquel ciudadano habíale eseoj ido po l'a cle­
rilI'le á pucsto tan honroso cOlllocrizodo de espinas. 



- R6-

1.1 lomar elPl'esidcnle las insignias del mando y el Je­
llera 1 D. Juan G. delasHerasalentrrgúrselas, pronun­
ciaron palabras que honran ú unoy otro. Los mél'i­
tos de la administracion que se retiraba fuel'on re­
conocidos y aplaudidos por el Presidente. quien ú su 
n:~z fué alentado con la halagüeila pcrspectiva de una 
mOl'cha gloriosa. Tan nobles deseos se frustraron 
completamente. El Gobierno de la pI'esidencia 
halló un tCl'reno conmovido que no le permitió 
Ilsentarse. El SI'. Rivadavia no podia fundar Sil 

gloria en los h'iunfos militares sino en las conquis­
tas del pensamicnto con armas pacíficas de una ad­
ministracion UlTeglada. ~Iientras tanto el pais es­
taba comprometido en una guerm esterior, en la 
cual las victOl'ias sobl'c el enemigo fueron una ver­
dadera derrota para el podel' del Presidente. Oh'as 
causas combinadas con esta no permiticl'on al réji­
men nacional mas quP. una dllracion codisima. 

El Sr. Rivadavia renunció el cargo dc Presidente 
y cesÓ en sus funciones ¡1 fines de Julio de i827. 

Al descender de la presidencia, el SI'. Rivadaviu 
dil'igiú una carta autógl'3fa ú cada uno desus minis­
tros, dándoles gracias pOl'la eoopcl'Ocion que ha­
hian prestado ú su gobierno, y asegul'úndoles de la 
a¡)J'ohacion que le merecia la conducta dc los em­
pIados en los tI'es departamentos de la administra­
cion, Las contestaciones de los Señores Agüero, 
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CI'UZ y Canil SOIl un testimonio de los sentimimto!> 
nobles y afectuosos que rI magistmdo habia sabido 
Ilespel'tar en aquellos hombl'cs notables. En mo­
mentos en que declinaba el valimiento del gober­
nalllc, yen que ya se divisaba delante deél el cami·· 
no lóbl'ego que iha á ¡'econer en el resto 'de sus 
dias, no pueden Sel' tacha(las de lisonjeras las c¡;· 
presiones con que los ministros eontestal'On al SI', 
IUvadavia, El de hae"ienda se cspresaba así : "La 
administraeÍvn de V, E. deja deseu.biel'lo el secreto 
yen él la gal'llntia que fallaba á los inlel'eses socia­
les, No mas el saqueo y la üolacion de las pro­
piedades pal'tieultll'cs sCI'áv l'/I nuestl'll pah'ia suli­
~ienlemente escudadas ~()n los nombres de patl'io­
tismo y de obligaeion, , ,. La mas gmta recom­
pensa que me queda es habcrme empleado en el seJ'­
"icio de la /laeion, bajo las ÓI'dl'lll'S del homIH'e pú­
hlico que en la historia de la Amét'iea española oeu­
pal'á ellugtll' mas distinguido, por su constante em­
IwilO 1'11 pl'Opa~a\' la eivilizacion de los Yet'dadm'os 
lH'incipios con que, en lUCilOS liempo, y cseusando 
mil calamidades, los mOl'adOl'cs de estas rejiones 
puedan Ilegal' á la ventum social, y las di\'~rsas sec­
ciones del continente elevarse á Ull gl'lldo de }l.'ospe­
ridad prodigiosa. " 

La nacion pasaba pOI' una verdadera el'isis. El 
f'IIrÍtl'tcr provisorio que imponia al n\le\'o JJI'psidente 
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la ley de 5 de Julio, la J'elmion próxima do una con­
wncion naciollal; la disolucion del Congreso así 
que se tuvicl'e ronoeimiento oficiul do la instalacioll 
de aqlldln; la guerl'll civil que alzoha la rebeJion 
IJOI' uno pllrll>, y pOI' oh'o la guena esh'angero, co­
locaban nllJais en una situarion que se agl'3baba 
con la decadencia dI!! comcl'cio y los excesos del 
ujio y eon el mol éxito de Ins negocinciones diplo­
máticos t'lItnhlnrlus pal'3 tCl'minnr la contienda con 
el Imperio, Lns pnsiones políticas se hallaban 
exaltadas, H Gohierno Nacional caía enlutando 
el corazoll de UIIOS y ~istiendo con colores alegl'es 
las amhiciones de oh'os. Los numet'OSOS amigos 
de un ól'den de cosns que catohn desde 18:21, se se11-
Han sin npoyo y se considernbulI elltl'egados por la 
renuncia del SI', Rivadavia á los consecuencias de 
uno J'{'accion que comenzando por los formas habia 
de Ilegal' hasta los ideas, l'n1'U calmOl' estos tcmo­
res y parll templar el ardor tle los ¡)lII'tidos, rel'is­
tiéndose el Sr, Hivadavia de t'sa grave tranquilidad 
flue mosh'ó tontos \"eces en los momentos <'I'íticos. 
dirijió 01 pois las siguientes llalabl'us qllt' se deslu­
cit'ion con cualquier comentario : 

.. AI'gentinos : NOt'mponzoill'is mi vida hacién­
llome la injustiria de sU)lonel'me ul'l'cdl'/1I10 por los 
peligros, ó desanimado pOI' los obstáculos quo (lI"e­
sento lu majish'atul'a que me hllbeis COII fe I'ill o , Yo 
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huhiera alTostrado sereno aun mayOl'es inconve­
nientes, si hubiera visto por término de esta abne­
gaeion la seguridad y la "enlma de la patria. 

" Consngradle cnteramente vucstros esfuerzos, 
si quel'eis dal' á mi (e10 y á mis tl'abajos la mas dulce 
de las recompensas.' Ahogad antc sus ams la voz 
de los ¡ntel'eses locales, de la diferencia de partidos 
y sobre todo, la de los afectos y ódios personales, 
13n opuestos al hien de los estados como á la conso­
lidacion de :a moml pública, , .. Abl1lzaos cómo 
tiernos herman(ls y aCOI'I'ed como miembros de una 
misma familia á la defensa de l'uestl'os hogares, de 
vuestros del'echos, del monumento que ha beis alza­
do ú la gloria de la nacioll. Tales son los deseos 
que me animarán en la oscuridad á que consagl'o mi 
"ida; tal{'s los que me {'onsolal'án de la injusticia de 
los: hombres; tal{'s, ('n fin, los que me mel'et'el'án 
un recu{,I'do hOnI'oSO de la postcl'idad. " 

El COlIgl'eso que declaró la independencia ter­
minó su CtlI'í'('I'a hajo la acusacion de tI'aidor á la 
palI'ia, El 11I'iJI1er PI'csidenle y sus actos fueron 
lIamado~ al tribunal de la opiniün pública por los 
1J0mhl'es públieos que no acedaron il disimular su 
p'!I'cialidad. El Mensuje pusado á la legislatum pOI' 
el gobierno que l'esUturó á Buenos Ail'es su antigua 
fOI'!llu Jll'o\'ineiul, es un doeumento euya lectura des­
consu{'la al mismo tiempo que demuestra la·inten-
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sitiad de los ódios que Cermentaban dispuestos Ú l'Sp 
lallal' bajo la silla del Pl'esidente y en la h'ibuna del 
Congrcso, ACIuellUensaje c1asilicó al pensamiento 
del réjimen genel'al del pais, como "un instante 
desgJ'3ciado de delido" : y declarando que" la COJlP 
centl'acion y la desunion se habian hecho igualmeJlp 
te impl'acticables", colocó ú las llrovincias eJl una 
situacion incierta que no podia conducirlas sinó ú la 
anal'quia. Ó á caer en manos de jefes irresponsables 
v vitalicios, 

Apartado el SI', Rlvadavia de la vida pública, la 
llJ'ivada fué para él en lo sucesivo y hasta el fin dc 
sus dios, lino pel'pélua cxpah'iacion Para com­
prender las h'ibulaciones de su espÍI'itu, bastará 
h'anscl'ibiJ'las ,iguielltes palabras e!icritos por él en 
Paris en l\layodc 1855: "Son estos los momentos 
mas tristes de mi vida, Un amigo me insh'uyesobrc 
la estrema dcgl'adacion y misel'ia de mi dcsventu­
l'ada pah'ia, No he I'ecibido una sola letra que me 
consuele sobre la si tnacion de mi esposa é hijos, ni 
I'ceuel'dos de mis an igos. , , , " siJl embargo no 
puedo deja l' de pensar constantemente en esa Repúp 
"lico Argentina (Iue se arruina y rlcgrarla cada vez 
mas, Ni seria digno ni posible sepaJ'Or mi ánimo de 
lo contemplacion de tan cara y amada patda .. , , " 
En aquellos momentos lamentaba la muerte de un 
noble y respetable esl1'0 ngel'o amigo suyo, "el único 
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ser, segun su pI'opio testimonio, á quien debieru 
favores en su desgracia." Pero tantas des,"entUl'as 
no ubatian su alma bien templada. Cuantos mas 
motivos se le agolpaban para qUCjUl'SC de la ingI'Uti­
tud de la pah'ia, mas se idcntilic.ba con ella consa­
grándola sus desvelos: Nada podio hacer ya en su 
senicio el estadista repudiado, pero si el Iitemto 
estudioso, " Pam alIviar su espil'Ílu " emprendió 
entonces la traducciOli de los viajes de D. Félix Aza­
ro, "pol'que era lo mejor lJue se .habill publicado 
sobrc su pais. " 

El SellOr Rh'lldal"ia cedió este manuscrito al SI', 
D. Horencio Vareta pI alio de 184.2, en Rio Janeiro, 
al separarse ambos ,. para no verse mas· en este 
mundo." El tomo segundo d~ la Biblioteea del 
Comercio del Plata, contiene la lll'imel'U edicion de 
este escI'ito tan impoI'tantc para el conocimiento de 
la historia natlll'al del Rio d~ la Plata y Pat'aguay. 
Tal vez hasta el alio 45, época de "aquella edicjon, 
no sc conociaÍl las exactas obscrvaciones del i1ush'(' 
geógmfo y viajCI'o en la lengua en q!le se habian re­
dactado. 

Al hablar de los lt'abajos diplomáticos (Íel SI', Ri-" 
mda\"ia en EIll'opa, hasta poco antes de 1820, he­
mos PI'ocUl'ado hacel' las h'anscl'ilwiones que ha 
sido posible de su cOl'respondencia oficial, para pro­
h(lr indh'ectaUlente el niugun fundamento de tus 
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acusaciones que se le han hecho acerca de sus Ill'e­
tendidas tendencias á monarquizar la América, El 
señor Riradaria no ha dado un paso, que nos conste, 
en este sentido, Habrá si se quie/'e, escuchado pl'O­
posicioncs y aun abiedo csperanzas solll'e semejan­
te penst'miento enci/'cunstaneiascJl que el'a preciso, 
pam no comprometel' Jluestl'8 indcpendencia ni el 
éxito de la lucha con cl podm' espailOl, calmal' los 
celos que en los gabinetes dc los soberanos europeos 
despel'taban los gobiernos illswjelltes del nuevo 
mundo, Pudo haber eJl su ánimo momentos de 
duda acerca de cual fuese la forma política mas COll­
,'eniente para constituir su lmis. Y esto nada tell­
drá de estraño, pues trepidaciones de la misma 
especie baIlaban escusas en 1846 pal'a el sesudo 
redactor del Comercio del Plala, en considel'Ocion 
al espectáculo de sangre y de lodo que por, tI'einta 
y seis ailOs pI'esentaban las rrpúblicas americanas, 
J.,a calumnia, sin embargo, valiéndose de la discreta 
reserva en que se envuelve toda ncgociacion diplo­
mática, por inocente y lejítima que ella sea, prohijó 
aquella suposicion \'ulgar y la pl'escntó con el curác­
ter de acusacion oficial, durante la última residen­
cia del SI'. Rivndavia en .'l'Oncía. Fué entonces que 
él tuvo el noble coraje de presentarse en Buenos 
Aires, á mediados de l\Iayo de 1854· para vindicarse 
de las acusncione.> que se le hacían. Solo dos ho-
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I'OS pudo permanceer bajo el techo de su IlI'opia 
CIISII y cn la ciudlld dc su nllcimiento. La autoridad 
lo obligó Ú l'ecmba\'ClIl'se y Ú CSIK'\'U\' Ú bordo de un 
buque dUl'Ontl' \cinte dias la d('cision de la Sala de 
Rl'IJl'psentanll's so)¡\'e la \'eclllll1l1<"Íon entablllda an.te 
ella por acto tan injusto. 

El Sr. Rivadavia se asiló entonces en el Esltdo 
Oriental. En una hadendll de IIIS inmedillciones 
de 111 Colunia dcl Sacramento se consagró ú ocupa­
ciones rurales. Hodeado estaba de colmenas, de' Sil 

querido rebaño de cabras dcl Tibet y de plantas úti­
les y exóticas, cuando en Octubre de 1836, por ór­
den del gobie\'no de aquel pais, fué deportado á la 
Isla de Ratas en la mda de l\Iontevideo, y de allí 
(Il'slel'l'ado con otms al'gC'ntinos notables Ú la isla 
b1'8sile\'a de San la Catalina. 

Peregl'Íno y IJI'OSl'\'iplo pm' Europa, pOI' el Es­
ladQ Ol'iental, por el Brasil, ¡'illdió al fin ell'spíritll / 
en la ciudad de Cúdi1. el 2 de Seticmb¡'c del año del 
SellO\' i\IDCCCXLY. ---,,,_ .•..••.•. --' ... _. 

El Sr.ni\·~da\-ia l'ssin disputa un llI'gl'ntino digno 
dI' prefl'l'cnte luga\' ell el panll'OIl de nuestt'os g\'tll1-
,les hombres, . 

Sil 1'87.011 fué c1e"ada ; su caráctel' \'ccto y firll1e; 
su mlUl1tad constante; sus intenciones intacha­
bles, Nadie ha Iw('h(! mas quc,~L~fªVOl' de la eh'j­
li?:Il.~¡~,~ .. f. . .il¡! .. la legaful1lll en estos I'llisps, Nadie 
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hu mnudo con mus' dcsilltcl'és y mus sin Iison­
ju, mas de \CI'as al pueblo, Nadie ha respetado 
lilas que él la dignidad de los compoh'io­
las. 1'u\"O la conciencia de nuesh'us neeesidudes y 
se desveló (lOl' satisfaccI'las, 1'mjo a su I'ededol' 
todus las intelijencias, dióJas impulso y las prepOl'1Í 
1111 teatro útil y bl'ilJante de occion, Buscó en el 
t'stl'Ulljero las dendas de que cm'eciamos y lus acI"­
mató en nllcstl'O suelo, Compensó y alentó los ser­
\icios y las vil'!tules; protejilí las ades y coufió mas 
(,JI el poder de la l'UZOll que en la fuel'Za. 

Su mérito es tan positivo como su gloria será 
e!Cl'Da, 

Sus bendecidas cenizas están entre nosoh'os, Tan­
dem quiecat. La mano del agradccimiento las ha 
devuelto á la Patria como un tesoro usurpado. Del 
fondo del sepulcro (lue las custod;a, saldl'á constan­
lemente una voz que reson8l'á como un upluuso ú 
como una censura en la conciencia de nuestros 
mandatarios, 



nUEVES UVi'r,DI1E:-i'!'OS P,\M 1.1 DlOCllUFU UI: 

D. JOSÉ ANTONIO IIIR1LLA. 

Eu elnúmcl'O dc los arjentinos que sc' han gl'un­
jeado fama fllem de la pah'ia, dehe contarse al SI'. 
n. JOSI; ANTOMO Mm.\LLl. . 

Él "era inl:apaz de olvidarse [son sus propias pa­
labl'as] de las Pl'Ovincias donde habia tenido el ho-
11111' dc nacer, y mucho menos de la gran ciudad 
donde I'ecibió su insh·ucciol}." Esas pl'ovincias 
()I'an las arjentiuas, y Buenos Ail'es la gl'llll ciudad, 

El hombre que así se espresabll despucs de 12 
arIOS de ausencia de la patria, merece cuando nll'­
uos, el afecto de sus 11:'1 isa nos. 

Nosoh'os Lemos sl'ntido ¡¡i('mpl'c simpatiu pOI' 
3limlla, avivándose loda vez que lu easuulldad nos 
pl'esentó este nombl'c mezclado cou algun incident~ 
ó unido á ulgunas l'el'sonas notahles en la histOl'ia 
1I10del'l1a de la Amél'ica iJlllependientc. 

liemos I'ecojillo csos pocos incidentes; cOQo~e-
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mus IllgUlloS pasos dc la ('III'I'Cl'a de Mil'alla; pel'o ig-
1101'1111105 ron pl'rri,;joll donde y ruando tcrmina [1] 

Mil'alln hiw sus estudioscn elColejio de Buenos 
.\il'es dnl'antl' el l'edol'1Il1o del DI'. D. Luis José 
Chol'I'oal'i11 [2]. PI'rma1lcció 1'11 csta ciudad hasta 
1810 y pl"Obablcmente ya no rcsidia cn ella el dia 
2il de 1\la)'o de aquel aiJo, 

No hemos [Iodido I'edificar la verdad de algunas 
C\II'losas anécdotas I'd'crl'ntes ú 1\lil'alla y ú la pl'O­
tercion que le dis[lt'IISó cierto adífice italiano de 
una custodia famosa, ql!e pasó al Perú despues de 
haber eSlmesto al público e1l uno de nuesh'os tem­
plos aqut'lla joya destinada al cnlto. 

El herho es que en HH2 se le vé ú 1\lil'Ulla en Li­
ma, dondo cuenta, en un cuaderno de pocas púji­
nas, "de las fiestas celehr3llas en la Ciudad de los 
Heyr~ ron motivo de la lH'omoeion del Exmo. SeiJor 

(1) St'gun datos vagos, Mirall,. ha debido morh' en Colom­
bia, tal HZ en Nueva (,raoada, el afio de 1826. Con recha 14 
de Enero de 1857, nos Ilromettn desde Valparaiso alguoas no­
licias pedidas sobre el pUl'ticulul' á nogot~, No nos merece en­
lera ré las que dá el editor bonaerense de las Carlas de Jaco-· 
ho DOl'tis. 

(2) El Real Colejio rle San Carlos fundado el 3 de Noviem­
bre de 1783. El Dr. Clwrl'oul'in era ya lIeclor de este estable­
dmiento el afio J 792. 
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Ik D, José IJaquijano al Supremo Consejo de Es­
llldo.~' 

Los descripciones de festividades públicos forma­
ron un mmo especial de lo litemtUl'o pe1"llano. En 
época en que el talento del esel'itot' tenia allí pocas 
aplicaciones, era IIna buena fortuna lo opot'tllni­
dad de lucir el'udicion y facundia en el panejíl'ico 
de algun personaje ó en ·10 relacion de la alegl'ia Ó 

tIel dolor del público en ocasiones estmOl'dina-' 
rias. 

Miralla se mllnifiesta en ese esc~ito digno de de­
sempeilol' nna' [-areo que él quiso confiar (como lo 
espl'esaen la uCltícatOl'ia) "á In pluma delicada de 
uudJ.ustl'a li.t:Cl'alo:' No faltan allí, ni, las citos la­
linas, espeeialmellte de Lucano- y de Oviclia, ni la 
desenfadada vel'bosídod á (Iue la jenemlidod de 
jlls escritores limellOS tenian a( ostumbrado eloido 
da sus'Collcilldiadullos-. 

Sin emba~go, oCualquiero' que tea el· discurso que 
t'l!eobclIa la "bl'c,"c desel'ipcion," no podl'á menos 
de advertí.' (llIe e~ r.'lIto de la cabeza de un ltombl'e" 
de ingénio, no 1ll0liJl'eparado pum honrar la cal'­
I'el'u,de IDa leb'as., 

Es demos dccit' que en este cuaderno abundan: 
los. vel'sos. en todomeh'o y medida, la mOy61' porte 
anónimos" Sosl/echamos que muchos pel'tenece­
I'án é ~Iiralla y especialmente el siguiente CUOl~tet6 

'" 
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que fué colocado sobre el fmntis r'uminado de las 
casas consulares: el dejo IÍ culto que tienen esos 
ClIull'O "ersos, es propió del lel'l'ello en que nacie­
I'on. 

Estas llamas ardientes simbolizan 
El amor q"e mereces á este pueblo: 
Su in)llÍetud el deseo de lu Uloria. 
Su claridad la lu; de tu consejo. 

La única compo"icion poética, ¡h'mada con ini­
ciales que allí se rejistro, perLenece al DI'. D. José 
Sauchez Cal'l'ion, quien mas tarde se hizo notable 
por la pade que lomó en la emancipacion del Perú 
y por el cargo de Ministro jeneml de Boli,ar que 
desempeñD hasta la balalla de Junin. Este personaje 
se ligo con nuestm bistoria en cuanto se le consi­
dera pOI' algunos como un rival poco jeneroso del 
DI', l\lonteagudo, asesinado en las calles de Lima 
durante la influencia política de Sanchez Carrion. 

Baquijano pasó á Madrid IÍ tomar posesion de Sil 

empleo, y entendemos que llevó consigo IÍ l\liralJa 
de quien se hahia declarado protecLOl'. 

Es de presumir que la gratitud no flaquease en el 
ardiente corazon de l\liralla; pero tambien es presu­
mible que sus opiniones políticas y su devocion á la 
causa de la independencia amel'icana, levantasen 
un celaje opaco y frio en las relaciones amistosas 
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enh'e el magnate pl'otectOl' y su protejido, novel y 
OSClll'O litCl'ato I'epublicano. 

Baquijan9, Conde de Vista Florida,· estaba ligado 
con estrechos vínculos á dos l\linistms del absolu­
tismo de Fcrnando VII, ambos, por una abel'racion 
singular, nacidos en América. El uno era el Duque 
de San Carlos, peruano, y el otro el mejicano Lal·· 
dizabal. 

La reunion ú Cortes habia hecho de l\1¡ldl'id la 
residencia de muchos americanos distinguidos, 
quienes se dividieron, alistándose en uno Ú oh·o de 
los dos grandes I>artidos que ajitabnn entonces á la 
Peninsula. 

Los americanos liberales que veian en el tI'Íunfo 
del sistema constitucional de la Metrópoli, el triunfo 
tambien de la libertad en América, manifestaron 
con una loable valen tia su indignacion contm el 
decreto de,f, de lU~yo de J 8U aboliendo la consti­
lucio n y disolviendo en consecuencia las corles del 
Heino. 

Algunos de aquellos, como D, Vicente Roca­
I'uerte, y Rivem, diputados por las ciudadés de 
Guayaquil y de Arequipa, llevaron la enerjia de SI/s 
convicciones y pl'incipios hasta negarse á asistit' á 
IIna audiencia real, declarando que no el'a digno de 
sus respetos un monarca que hacia jemil' en las 
eárceles á los diputados liberales cuyas opiniones 
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('slaban garanlidas pOI' el rcjimcn constitucional 
bajo cuyo impcI'io las habian emitido, Esta valien­
le determinaeion fué, come es de CI'r.erse en los 
momentos do la reaecion absolutlsta, castigadn 
ejompwl'mcnte, Arrebatado, nivero d() los bl'uzos 
tie. su JOVClII y recwnte compoñero, fuó encerrudo en 
la oscu.ridlld' do IiIno pI'ision do estado, en donde ji'­
mió dUI'ante seis UilOS, 

Si M.irollu se haHabol entonces en Em'opa estle 
presumirse quo pensase C<lmo el ecuatoriano Roca­
fuerte: deeia este, "que, los: ame1'ÍCIlnu8 eran mas 
delincuentes que los cspafl(}les on rUllonocerat: rei 
absoluto, pOI'que sufl'ian mas de su lrjano, despo­
tismo. y' purque habio 1I1'godo 1111 éJlofltl> en que era 
obliguciou do ellos trahajal' ou sacuilill'el yugoespo­
ilOl y combo lirio de todos modos," 

Al fin de UIIU. rarrara lIcnu dc oIUurgm'us y de 
l/mtos dCSt'ngnilOscomo importantcs servicios ha­
bia prestado á In libertad y ó la ilustl'acion del Ilue­
ro mundo, el mismo Uocafuerle volviendo la mo­
JUoriu á III aurora de lo révolucioll esclamuho des­
de Lima en 1Mh: -En eSD época feliz yo conside­
raba toda.la América española como lo pah'in de mi 
nnrjmieolo,,. Esta tambicu Olla In monera de sentir 
de todos los. americanos ilustI'cs que el espíritu de 
ÍI'otenidud filosóficu dl'l siglo X vm, habia prepa­
I'ud" como pOI' millIgl'o poro esa largtl> y hcrúica lu-



- iOl-

(:ba de que habia de resultar independiente un 
mundo enlero. 

Bolívar, l\lorelos, San Martin, se buscaban anhe­
lantes con el pensamiento en ese occano de lIanu­
~os, de bosques y montarlas vírjenes que fueron tea­
tl'O -de la ludia de la emuncipucion, deseándrn;e 
mú!uamente el -acierto y l!l víetOl'ia en lo idéntica 
causa que sostenían. • 

Camilo Elll'iquez 80 r('('()ooce en los Andes el 
lloder de sep~rar en dos patl'ios el sOcIo chileno y 
~j ol'geutino, y electriza simultáneamente con sus 
escritos r~t>uhJicllnos ú Santiago y ú Buenos Aires. 
Ef Dr. D, Bermll'dino Ycra, ignorado y completa­
-mente; desconocido á las márjenes del Paraná, don­
de luvo su i1l1stre 1cnlla, vívil'á elel'llamenle en los 
faslos de la revolllcioll chileno, como pensador, 
como majistl'atlo, como lloelo, cumo IlOlriota. 

A cste tellOl', muchos oh'os omericanus fueron 
del mismo modq de pensai' (Iue Rocafllcrte. lUieln­
lu'os de ulla misma familia IlItl' los pI'jncipios, las 
aspiraciones y los fines, siguieron el rumbo que 
el destino <¡uiso señalarles y clllIi\,al'on el camIlo 
de la ind<'pl!ndcnciu con lo pluma y la ('!>11ada como 
una hel'cdad eomun. Las viclol'ios de Boyaclt y de 
lUayru alcanzadas por dos distintos hel'oes ell dos 
opuestos eslremos de la América españolo, son tan 
herIDo nas comu Leutresy ~Ianlinea. 
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Mit'alln ,"ivia en la IItmlÍsfel'a de esas mislDas je­
JIt'I'osas illcas,-"A peslll' de habel' sido el prinei­
¡mI é inaltl'mble anhelo de su olIDa el volver al 
cíl'Clllo de sus amigos y paisanos yal grato calol' 
de sus hoglll'es, .. como lo decia ú su antiguo 
lDaestl'O en Julio de 1822, el destino le detenia en 
la Habana en donde pOI' aquel tiempo era vecino 
comel'ciante y pl'Opietario acaudalado. 

Elrestablccimiellto de la Constitucioll en Cúdiz 
pel'mititi Ú los amigos de la independencia ame.'i­
calla I'esidentes 1'11 la principal de las islas Antillas, 
mayOl' liMrtad pal'3 sus pl'Oyeetos y tmblljos .Exis­
tia en la Habana una asociacion secl'eta relacio­
nada con otras de la misma especie ell Camcas, cu­
yo objeto era ganar prosélitos y difundil' ideas á 
I'aml' de la gran causa de nuestro continente. 

En esos trabajos tomó l\liralla una parte activa, 
r aprovechando de la libertad de imprentll que el 
movimiento revolucional'io de Hiego y Quiroga -ha­
bia devuelto ú los súbditos espailOles, se "soció á 
FCl'flandez lUadl'id para escribil' en el sentido di> 
la independencia y de la democracia. 

En 1821 fundaron ambos en la misma Habana 
un periódico titulado el Argos. para influir en la 
voJitica del continente y en especial 1'11 la de los ha­
bitantes de Méjico, en donde acababa de dlll'llurbi. 
de el grito de independencia. (24 de fehrero de 
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1821.) Las ideas lDonurqllÍCas del plan de Iguala de­
jaban demasiado tmnsparcnte los fines de ambi­
don pel'sonal que se l'ealiznt'on cn i8 de 1\la1'o de 
1822;-dia en que se vió en Amér'ica la parodia de 
un Eml)(.wadol' consagl'ado por el motín miIihu' 
de un sal:jento. Los ver'daderos patl'iotas mejica­
nos querian enh'ar' fl'aneamente en I~l camino lIatu­
,'al de los destinos de Amél:ica que ellos COmlll'ell­
clian y acpptaban como ler infalible CII. lo fulul'o. 
Aspil'aban al triunfo del sistema democrático rc­
publicano y á la comunidad de pl'illcipios é int('l'e­
ses cntre los nuems Estados que nacia, á la inde­
pendencia, pam que esta gr'an familia de naciones 
lIcgase á Spl' próspem y feliz por medio de la paz, 
dd ól'den y de una sabia adminish'acion económi­
ca, El pr'ogl'llma del Argos el'a esie mismo, y es­
tas las idl'as y lendcnl'ias á ctlyo sen'ieio se pllsie­
)'on sus inteligentes )'edaclOl'es. 

Ft'rlUwdcz 1\ladrid, nacido en Ca I'lajena de la an·· 
(igua Colombia en i 789, Y cuya existencia se apa­
gó en las cel'eanias de Lóndres enJuoio de 1850,."0 
es mas conol'ido qU(~ su allligo Mil'aUa, cOlllpatl'iota 
fluesh'o y educado en esta capital, objeto constan­
te de sus simpatías J recuerdos, 

La amistad entl'e estos dos ilustrados y bene­
mé),itos arnel'Ícanos )'cdunda en elogio del que es 
objeto de esta breve 1I0tido. lUadl'id llegó á tc-
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1J(~l', dentl'O y fuem del lel'l'itOl'io de Colombia la!! 
posiciones DIOS e1evadm¡ de la majislmtUl'a y de la 
diplomacia, Omdor elocUfmte, versado en las cien­
rias. ha sah'ado su nombre del olvido, no tanto pOI' 
e) distinguido papel que desempeiló en el tentl'O de 
la polítira, cnanto por las IIIll:1bles calidades de Sil 

ruáclcr 1'1'0I'sn ~ventajada inspirncion poética, 
Natural es pI'esumil' que enh'!! el Argentino y pI 

Colombiano que habian fundido sus pensamientos 
y pasiones poli tiras en el molde de las columnas del 
ArJos. existiese una especial annlojía t>n el caráctel' 
y CIlIos propt>llsiones de) espíritu.eulti\'ado en am­
bos por la disciplina de In escuela y por la enseñnn­
za pl'áetiea que pl'OpoJ'cionan los viajes, 

l\ladl'id ha dejado en su coleeciou de poesias, pu­
blicadas en túudl'esen 1828, hucllasbien morcadas 
de la intimidad ron l\Ikalla, de las inclinaciones 
litel'3rias dc este, y de su influencia en la sociedad 
hollanera en C1l)"0 seno pasaron ambos jnntos mu­
('hos años, 

t:na de esas composiriones fotma por sí sola un 
rasgosumamente eal'8rtel'Ístico de lo fisonomia de 
nucsLI'o ilustre compah'iota, Ella coloca á j\lil'OlIa 
rn el número de ('sos varones insignes en mereimieTI­
tos, ru)'us palabras son poderosas pum aplnrl1l' el 
mal' de los iras populares, 

lile reyit díctis animos, el perlota mulcet. 
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~,sa composicion no necesita csplicaciones ni co­
mentarios: las relaciones enh'e las colonias del 
golfo mejicano y su metrópoli de entonces, esplica­
rán los moti\"os posibles de Ja asonada que dú oca­
sional 

SONETO, 

Al ciudadano JI ira ora, ' o ~ motil~o de I:aber "~ose­
gado el furor popular del pueblo e" ti> de ¡{b,.U 

de 1820, 

Visteis alguna wz del mm' ai!'ado 
Encl'esparse las olas ajiladas, 
Cuando de opucstos ,ienlos conh'asladas 
Bramando sin piedad se han levantado? 

Ya dcscienden dc un cielo encapolado 
Las centellas por Júpitcr lanzadas; 
Ya no aticnlle ú las n'las deslrozadas 
El mal'inrl'O abslll'lo y constel'1lado, 

Pero m'mada la diesh'a del h'idente, 
Ilabla Neptuno y calla el océano 
Que la voz reconoce omnipotente, 

" Imájcn tle ese mUl' rué el pueblo Uabano, 
y de Neptuno el jóven elocuente, 
Que aplacal' supo su furor insano, 

ta ot1'8 coml'osieion es una sútira bellll y ol'ijinal 
escrita en tel'celas fáciles y dc gl'ata lectura hlljo la 
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illspil'acion de estos dos versos que dictó Mil'alla 113-
m 'lue sil'\'ieran d.~ tpma al poeta: 

1I(/y 1'/1 e/ '" 'l1Ido dos relicitlllc/e~, 
['l/a ,~er rico, y otra ser soliero. 

Dcdúrese de la ledul'a de esta sátim que era co­
mUII á ambos amigos la inclinacion ú csel'ibir eJl 
Jlll'tl'O: 

No III(/S I'ltielfpo I'I! I'ersos mll/gas.'emos, 
Porque d la SOl/! I I'CI del la' rel c/e J polo, 
Corol/atlos y h(/mbrientos morirelllo~" ... , 

'·t· I 

Dedúeese tmnbien de la lectura de' esla composi­
don, que doce uños de apartamiento de la patria, 
DO habian desril'lu3do en Mil'alla las amables do­
tes illteIcctual('s y los jenialés al'l'anques de un ca­
rácte¡' desemuelto y comunicativo que con frecuen­
cia ae31'I'ean el elojio ó la critica de los estraños ÍI 
los hijos dr lluestl'O pais! ..... 

Porq e sabes hablar eres lJetl(mte; 
Ponte: el/';I'I/des de todo eres /ijero; 
Por ameno yjorial eres tunante. 
Asi te juzga ellJliblico haballero! ••.. 

011'05 hechos parciales que ban llegado ú nuesh'o 
conocimicnto prueban el 311101' a las leh'as y la apti­
tud pam cultivadas que asistia á MiI'alla. Rayaba 
nIto en un lujo en que pocus veces pecnn los amel'i-
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CIInos estudiosos. No solo cstimaba las bucnas 
obms y los autol'Cs clásicos, sino tambien las bellas 

l'diciones acreditadas cnh'c los cruditos. Com­
lllacíase en leeJ' á Homero, á Horacio, ú Lafontaine, 
al Tasso, en anchas pájinas dc bien abatanado pap·cl 
yen tipos vaciados en moldcs artisticamentccorrec-
tús. . 

Este placeJ', !)J'opio dc un homhl'e de gusto y en­
tendido, (!uiso compartide con sus compat.I'iotas 
destinando á la biblioteca pública de Buenos Ail'es, 
ell donde existen hoy. treillte y dete volúmenes de 
las ediciones in-folio dl'l Bodoni, muchas de las 
cuales emn ya mms ell EUl'Opa en 1822, s('gunla 
indicacioll del donantc en la carta COII que remite el 
obsequio desde la lIabana ú 5\1 ,'espelable rectol' el 
DI'. D. Luis José Chorl"Oarill. (1) Esta carta cu)"a 
fecha ('sdc27 dcJulio de t822 se publicó en el Ar­
gos de BucnosAiJ'es dl'l Sábado 28 de Diricmbl'c d(' 
nquel mismo ailO. El mismo pcriódico, l'u)"a I'C­

daccion s~ sei18ló en sulm'ga calTera por in teligcull' 
y noticiosa, habia ilnunciado de mltemano el dOJla-

(1; Mil'alla libró con los libros una cantidad para que fu~­
scn encuadernados en Buenos Aires, porque en la lIabana nn 
habia cntouccs nn arlcsano capaz. En Buenos Aires DO ('xi~tla 
tampoco; pero no f"ltó un atrcvido quc envolviese en badana 
verde aqucllos preciosos volúmcnes y sobre todo que hiciera la 
heregia de rccortarles los mal·jcnes. Ahi I'stilll bien maltra/a­
dos en afluelestablccimicnto, con aire de libros de caja de co­
merciante pobre. 



-1.08 -

.vo de lliruIln, agregnndo: "D. José Antonio Mim· 
IIn, hi.:o ele estn eiudfld, que se halla en el dio en In 
Habana ejel'ciendo el com('reio·· .... es un al'gen­
tino muy r.eomendable por sus talentos y por el 
mimero fOllsidemble ¡fe idiomas q/;e llOsée. Cuan tos 
pntcños han \'isilado nquel pucl'!o, haeell elojios 
tle In e I'I.lialidael eOllque los ha Il'alado." (Ar(Jos 
númem 90- ~JicI'e()les 27 de Noviembre de 1.822.) 

Fruto de su inclinaeiO!\ al estudio de las lenguas, 
es su lmduecion del OI'ijinal itahano de la aramada 
obra de Foscolo, titulada: últimas cartas de Jacobo 
Doras. Este Iibl'O, I'l'impreso en Buenos Aires en 
18:ia, )lOl' un podeño amigo de las letms, que ha­
bia tratado y estimaba á Mil'alla, es el único docu­
mento que hoya llegado á nuestmsmanos, mediana­
mente apl'Opiado pam dal' testimonio de los dotes IÍ 
de los adectos de su estilo.' 

Esn version es rácil y conecta, y eonsena tl'ans­
IloI'ente, sin daño de la lengua pah'ia, las fOl'mas 
mÓI'hidas del Ol'ijinal italiano, indecisas y vapol'o­
sos á vcces, enél'jicas y lúgubl'es con mayOl' fl'ecuen­
cia, illiralla habl'io sido capaz dé h'ael' al dominio 
del habla eS)lañola los recónditos tel'eetos de la 
Dit';na Comedia, como puede juzgal'se )101' la mues­
tra que nos orrece la version dI' las ti/timas carlas, 
Es imllOsible h'aducir con mal'ol' concisiou, con 
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mas,cficacia, aquellos dos encistiquios del Dan.te tan 
conocidos como citados; 

., , , Come sa di salll 
Lo pane altrui I , , " ' .. 

AH! COMO SABE A SAL EL PA~ AJENO!' 

Algunos trozos de la tl'aje~ia de Alfiel'i, il1terca­
lados en el rosto orijinal, ban sido tI'aducidos en 
verso con igual pl'Opiedad y maestria, 

El acierto en traducÍl' de que di<Í prucbas m.iestl'O 
compatriota faUolc para elejir el ohjeto de su "pl'Ín­
cipal obra litel'aria" (2) La familia enfermiza de 
"ertber pudo llegar vigorosa hasta el umbral del 
siglo }ll'escnle; pero boy no puede tener descellden· 
('ia en las Repúblicas que cl'ecen en el nucvo mun­
do, sin ruinas dl'l tiempo sobre illS ju"eniles espal­
das, y que andan alegremcnte el camillo húcia l() 
wnidcl'o en ¡¡UC tuntas esperanzas de boy han de 
"el' cumplidas, Podemos aceplal'lll dulce y fecun­
da melancolia que el cristianismo bacc brotal' del 
contraste enb'c lluesll'U naJa y la eternidad; pero de 
mancra alguna la amarga y "enenosa desesperadoll 
que proviene de la duda ó del ateismo, Estamos 
por lo tanto los argentinos, en el clchcrde huscar en 
el rastl'O de la existencia andariega y despreudida 

(2) Asi denomina el editol' de Buenos !l.ires la traducclon de 
esa~ cal1as. 
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MI SI', Mil'olla, oh'os títulos pOI'a colocol'lc en el 
l ligo\' que le cOl'I'esponde pOI' su indudable mél'itn 
('OillO Jitel'ato, asi como los tiene ya gran~eados, co­
mo patl'iota, para nuesh'a gratitud y nuesh'o cari-
110, Alental'iÍ oh'os para que efectuen esas indaga­
<"iones, es el objeto que nos hemos propuesto al cs­
cl'ibit, estos Iijeros apuntes que reclaman la indul­
jcncia de los lectOI'cs. 



D. HIPOLlTO VIEITES. 

D. HIPÓUTO VlEl'f:>S sobrevivió apenas cinco auos 
¡j la revolucioll de Mayo, no obstante, tuvo en ella 
una parte muy pl'incipal. El Dean Funes le coloca 
en la lista de aquellos "hombres alreridos en quie­
nes el eco de la libertad hacia una impresion iI're­
sistible," ta casa del Dr, Vieites en la calle de Yene­
zuela:(dice un testigo presencial) ser~·ia ft'eeuente­
mente de punto de reunion ¡j los iniciados en el pen­
samiento de formar un gobierno independiente de 
la antigua metrópoli. 

El primer gobierno patrio le confió una eomisioll 
importan te alIado del jenel'al D, Francisco Antonio 
Oeampo, jefe de la expedicion auxiliadora ¡j las pro.­
lincias del interior del Vil'eintlto, Intel'rino COII 

('sta ocasion en el famoso suceso de la pl'ision de 
Liniel's y eonh'jbuyó ú que se ejecutase sin demora 
la ól'den cruenta pero enél'gieamente necesada que 
)Il1m salrar la l'e\'olueion hizo célebl'e ellugal' de la 
Cabeza del Tigl'C, 
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Ohtu\'O otros mUl'hos cmpleos flue don testimo­
nio de la jCJll'ralidad tic SUB conocimientos y de la 
confianza flue in~pirnhn a sus compatriotas. 

Fué micmbro tle la CúmOl'n de Apelaciones en 
1812. En noYiembl'c dc eslc mismo nilo le noml)('ó 
el Gobierno para quc con oh'os-- ciudadanos prc­
pal'Usell las materias filie Iwbian dc veJltilal'se en In 
Asamhlea l\"ncional quc cstaha COllvocada para el 
IJI'óxill1o Enero, Segun el lellor tle la circulor gu­
bema ti ra, el SellO!' Y ieites y sus asoeindos debia n 
"trnbaj'lP muy 11l.1I'licuI:-mnellte en la illlstrocion 
metódil'o de los ramos relhtivos ú la pl'ospc¡~idnd ge­
neral y comllll seglll'illod (le estos Jll'Ovincias, for­
mando al mismo tiemfo un proyecto de constitucion 
di~lIo de someterse olexnmen de los Ueprescntantrs 
tle cUas, y de lIevnr ú estos paises al. pllllto Il'e devn~ 
don y gl'ondeza Ú tille les lI11ma, el destino," 

Reunida In Asamblca jenel'al, tomó asiento en 
ella como diputado pOI' lluenos Aires, y desempelHí 
la Secrl'ta¡'ia de eSI! cuel'po lejislatiro acompallado 
del SI', DI', D. Yalcntin Gomez, 

El mejor titulo del DI'. Vieites á In ntencion de la 
posteridnd dd pais es su aplicncion npasionada al 
estudio de las cuestiones económicas é indush'inles 
Ú que ta~ poco se inclinaban en la época en que él 
se fOl'mo los hOUlbl'cs de calTeraslibel'ales. Promo­
\"1'1' la riqueza dell'ab por la libertnd del comercio , 
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por In difuston de las ciencias aplicables, y por el 
rultivo intcligl'nle de la tierra; tal fué el pensamien­
to constunte de la buenu cubeza tlP. aquel iluslt'ad .. 
pah'iota, Pm'a seI'vir ¡'¡ este fin, fundó el periódico 
titulado: Semanario de Agricultura, IlIdustria y Co­
mercio, cuyo primer número apareció el miéJ'(~oles 
10 de Setiembre de 1802, Soló las utenciones de la 
defensa del pais en :1807 contra el enemigo exteriol', 
pudieron arrebatar la pluma a la mano ineansahle 
de Vieites, Cinco años consecutivos y, sin h't'gua, 
combatió contra la pel'eza, contra los abusos, con­
tra)as ideas esh'aviadas, y otros tantos l'mpleó en 
del'l'amar ideas sunas y buenos principios que al fin 
fructificaron ú pesar del mal preparado lel'l'eno en 
que caia la exelente semilla, Sus ccntcmpOI'¡'¡neos 11.' 
hicieron justicia, y cl Virey Liniel's en eomunica­
cion de Setiembre de :1806, pidiéndole su coopem­
cion para la defensa contra lus fuerzas británicas, 
le decia: "los escritos de V, no rcspiran mas que el 
mas puro llatriotismo, amOl' Ú las al'tes, y mas acen­
dmdas ideas mOl'ales." 

Llegará dia en que los agl'ieultores de Buenos Ai­
res levantarlÍn una estátua á Vicitescomo al pl'imel'() 
de IHlestros escritores que, pOI' medio de la prensa 
tmtó de ennoblecer y de alental' el al'tc de cultiral' 
la tierl'a. Antes que Grigel'll publicase su c31'tilla 
l'lIJ'al, que aun se l'cimpl'ime como un prontuario 
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útil, hahia llenado Vieites la misma necesidad bajo 
una COI'llla mas didáctica y con mas método, gnar­
dando el scncillo pI'ocedel' dE: preguntas y respuestas. 

Los popcles públicos de los Ill,meros años de In 
I'erolucion abundan en rosgos jenel'Osos del ca rúc­
ICI' del Señor Yicites. Dotó jcnel'osamentc de varias 
obl'os dc su uso á la biblioteca público de BUenos 
Aires, y como los dádil'as del homhre de juicio tien­
den á ser fecundas y sc hacen con discrecion, donó 
entre oquellos libros, enlengllá espalIolo, el tratado 
mas eslenso y de mejor doctrina que sobre la in­
dustria rural era conocido cn aqudlns tiempos. J<.l 
ejemplar del diccionario dc AgI'Ícultura de Rozier 
que pel'lencce á áquel estoblecimicnto público con­
serra todavía ei nomhl'e res¡letable de su primer 
poseedor. 

Hombre de este carúcle'r no podio mantener es­
claros ú su lado ni con permiso dc la ley y del há­
bilo. Cuando se formó una Compañia de Castas 
para cll¡:rtlsnr con cIJa las filns dd ejército del Peru, 
el SI'. ,'idlf>s dió la lihel'lad al único csclal'o que 
poseia y le colocó bajo las hnndel'lls de la patria. 
Murió en Bucnos Aires el dia ~7 de Setiembre de 
1815. (1) 

El DI'. Yi('iles tUYO un hcrmano, canónigo de ia 

(1) o cl5 de Octubre dd mismo año: esta recha nos es dudosa. 
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Catedral de Buenos Aires, no menos decidido que 
él por la causa de la revolu.cion desde sus primeros 
síntomas, Era aquel sacerdote hombre de talento 

é instruccion y nos aseguI'an "que escribió y publicó" 
IJOI' los años de 1812 una eartilla ó catecismo IJoli­
lico que no hemos visto, 

El buen canónigo cayó en cama postrado por una 
pUl'alisis, De aquí tomó causu el mal espíritu anta­
gonista del óI'den lluevo, para atribuir aquella des­
gracia física á castigo del cielo, Los hechos reales de 
decif!ion patriótica se agl'avaron con la calumnia que 
nunca se hace espel'al', siendo, á veceG, no tanto hi-" 
ja de la pervel'sidad, cuanto de la propension del 
vulgo á exajerar las cosas y á darlas tintes vivos y 
novelescos, 

Como su hermano D, Hipólito habia ayudado á 
formar la sumal'ia en "el pl'oceso de la conspi\'Ueion 
de Alzaga; tomaron de aquí ocasion para suponer, 
({UC el dia de la ejecucion de este altivo español, 
habia empapado Sil pailUelo en sangre: afeahan m~s 
esta accion los impostores recordando que era 
un minish'o de paz aquel Ú quicn se la imputa­
han, 

Cuando lIeglÍ este maligno rumor á oidos del cunó­
nigo Yieiles, no Illldiendo incorpOl'ar su cuel'po, le­
vantó los ojos al cielo esclamando: I Qué calumnia I 
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El'a un hombre caritativo y bondoso; un santo, se­
gun la espl'esion de una persona que le trató hasta su 
último dia, 

, 

1'"" 



D. JUAN IGNACIO GORRITI. 

D. JUAN IGNACIO GORRI'fI, es hijo de la lH'ovincia 
arjentina de JujuÍ: recibió su educacion literaria 
en el colejio de l\lonserrat de CÓI'doba ~en tiempo 
que lo dirijia la comunidad de PP. franciscanos, 
sucesores de los espulsados jesuitas en la funcion 
de dirijir la enseñanza. A consecuencia del mo­
vimiento revolucional'io de 18fO, "ino á Buenos 
Ah'es en el carácter de diputado pOI' su provincia, 
v como tal votó en 18 de Diciembre de aquel año 
memOl'able á favor de la inco1'llOracion de los 
Diputados de las Provincias, á la Junta p\'O"isio­
nal gubernativa, En 1815 obtuvo una silla. de 
canónigo en la catedral de Salta de la cual llegú á 
ser AI'cediano, Se ah'ibuye á su doch'ina y á su 
ejemplo una parte muy principal en el espíritu de 
independencia que manifcstú <>1 clero y lo pobla­
('ion de la provincia de Salta dUl'Unte la lucha con 
los ejércitos realistas. Postel'iol'mente sil'vi" ell 



- HH-
d ej~I'eilo del PI'I'U cl empleo de Vieal'io Jenel'lll 
castrense. Dl'spues de los h'astornos del año 20, 
la 11l'oYincia de Salto, á imitacion de la de Bue-
1l0S Aires, trató de repara!' sus males ereando Ulla 
adminisll'llcion arreglada é intelijente. En esta 
tarea lll'estó el SI', Gorriti tan eficaz cooperaeioll 
que logl'ó acabal' de conquistar la confianza que 
desde muy ah'ús le dbpensaban los Salteilos, 
qUif'Ilt'S le nombl'uron diputado para el Cong¡'eso 
lSacional de 1824 que se abl'io bajo lisonjeros 
auspiCIOS, I a figura del SI'. GOl'l'iti en aquel 
cuel'po compuesto de personas notables sobl'esale 
en los primeros planos poI" la buena ley de su elo­
eueucia, la alta mOl'alidad de sus sentimientos y 
la robustez de su razono Sobl'e el fl'Uto final de 
aquel Congl'eso,-la ConstitucioD llamada vulgol'­
mente unitaria,-tenia el SI'. Gorriti un concepto 
favorablc que espresaha de esta manera ; "Ese 
eúdigo reuue todas las wntajas del sistema fede­
ral con las del de Unidad, evitando los inconvenien­
tes de ambos, " !JeDO de este convencimiento 
aceptó la comision de presentar la Constitucion á 
los autoridades de Córdoba en nombre del 
Congl'eso. El éxito de esta mision no fué favo_ 
rable como es notol'io, y la mauem como fUl~ 
desempeñada COlista de un informe detenido pa­
sado por el Sr. Gorl'iti al Congl'eso con fecha 8 
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tic febl'cl'o de 1827; informe, que segun su autor, 
seria ' una lee<'ion bien instructiva pam la pos­
tel'idad." El último dia de Agosto de aquel mis­
mo ailO regresó á Salta. En 1829 rué electo go­
bernador de esta provincia, cargo que desempeñú' 
hasta 1851. En esa época se espatrió voluntaria­
mente ú Bolivia en donde fOlII'¡Ó rodeado de la 
estima y de las .:'onsidel'aeioncs debidas ú su ta­
lento, lllél'itOS y sel·vidos. Segun el editor.' del 
libro del Dr. GOl'riti, puhlieado en Valparaiso con 
el titulo : "Reflexiones sobre las rmisas morales 
de las convulsiones interiorcs de los nuevos Esta­
dos Americanos, etc .• " este se ilO l' dejó escrito' 
una memoria sobre la conducta que obsenó CII 
cl Congreso de :1.825 y sobre toda su vida pública: 

• interesante doeumento que pCl'mallecc inedito, n(l 
sabemos en poder de quiell. 



D. JULlAN N1V1RRO .. 

El I'l'csbíleJ'O DI', D, JrU\N N.\HRRO : hijo de 
Buenos Ail'('S, El General San lIIartín le recomien­
da pOI' el valor con que animó ú los patl'iotas en la 
jornada de :; de febrel"O de 1815, adminisb'lIndoles 
al mismo tiempo sobre el campo de batalla los auxi­
lios espirituales, Esta reoomendacion se encuen­
tra en el paI,te que dió al Gobierno aquel jene¡'al" 
de la impOI'tante vicloria de San Lorenzo, preludIo 
de otl'US mas gloriosas, :En 1816 fué nombrado 
eapellan del I'egimiento de artillería y eated¡'útie() 
de YÍsperas de los estudios públicos de esta capital. 

El DI', NarnlTo hizo parle de la cspedicjon {I 
Chile alIado del jenel'U1 San Martin, AlU oIJtUHJ 
muy pronlo empleos de lucimiento, pues en 181!) 
('I'a Rector del seminal'io de Santiago. 

En aquella ciudad ha muerto bá pocos años en 
una edad aranzaJa, con fama de injenio agudo 
V('l'O 110 en 0101' de sallto, 



D. FRANCISCO JAV I ER ITU RRI 

El abate D. FRANCISCO J.mER ITrnRl, de la Como 
pañia de Jesus, em natural de la ciudad de Santa 
Fé de la Vcra Cl'Uz. La espulsion de los dominios 
de Espaüa de aquclla ó¡'den céleb¡'c, ab¡:¡ó al P. Itu\'­
l'i el mismo campo en que se i1ustl'll\'on Clarije¡'o. 
l\Iolina, "elazco y oh'os jesuitas amel'iC'anos. El 
S¡'.I·'unes en cl prólogo de su Ensayo, dice lo si· 
guiente: "Tenia la muy adelantado mi tI'abajo 
CUllllllo leí en He¡'vas y Pandul'Oque el V. Abat.e n. 
F. J, Iturl'i habia concluido su historia de esta 
parte ele América." Esta impol'lante obra debe 
C'xislir mml\lscl'ila en alguno de los colcjlOs Ó casas 
de la ó¡'den de Jesus C'Il noma ó en llololla, ci¡ida­
d<'s en donde l'C'si(lieI'OIl los expulsados que se dil'i­
¡iemIl á Italia. Solo se C'OIlO('C de IIUCSl!'O P. ItUl'ri 
dos pequcños volúmcIlC's de cal'tas sob¡'e c¡'íliea bis­
tÚl'ica ame¡'ieaIlll, publicados en Mlldrid; uno de los 
eua"les se I'cimpl'imiú en Buenos Ah'cs en H\:I8,:i 
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{'Ostll dI.'! DI', Soloaga, intimo cO\'l'esponsal del all­
tOl', (1) Este esel'Ho se contrae á rebatil' algunos 
elTores cometidos sobl'c la naturaleza y 11I'olluc[os 
delslIelo amel'icano, por D, Juan Bautisllll\IlIlwz, cn 
la Histm'ia de América que nunca concluyú, y para 
cuyo forlpocion hubia reunido loboriosomente gl'an 
cópia de documentos, Ese cscl'no cs datado en 
Roma á 20 de Agosto dc 1797, Y cn él hace ll1l'ncion 
\'al'jas \'eees el autor, del tI'abajo histól'ico de qul' 
se ocupabn r al que se refiere el SI', lIel'\'as, quien 
debiaestal' bien informadoacel'ca de los tI'nbajos li­
lerUl'ios de los miembl'os de la Compaúia de Jesus, 
contempOI'áneos suyos, 
~o sabemos si la cal'la del p, ltu\'I'i, de la cual 

cópia un párrafo el DI', FlInes en la paj, 361 del 
t. 5° desll Ensayo, corresponde á las impI'esas ú si 
era una epístola confidencial y manuscrita. El dean 
es un autor muy de la escuela opuesta al histol'ia­
dor Pl'escott, Este deja en pié los andamios que 
le sirviel'On para levan tal' su fábrica histúrica: 
aquel quisiera pasal' pOI' unico testigo de los suce­
sos que l'elata : aborrece las citas y poco se ocupa 
de las datas, 

(1) Esta,ob!'a que no conocemos, se encuentra catalogada 
de ~ modo slglllrntr en la r:olcccion de ob,'as impresas y 71UtnIlS­

~llas {ormada,po,' p, Pedro de Angelis 1853 : etll'/IIS cri­
/¡clIlIlobre /a Imim'ra de América de D, Juan Bautista MII­
fw:. Madrid, 17117, 2 1'01, en-12 



D. PANTALEON RIVAROLA. 

El D1'. D. PA~T_\LEON R1HROLA fué un sacerdote 
natural de Buenos Aires, copellon del rejimienlo 
del Fijo, muy dado al cumplimiento de sus santos 
deberes; veJ'sodo en lo litel'lllura antiguo y en la his­
toria de su poh'io. EseJ'ibió dos 10l'gOS romal/­
res describiendo lo Gloriusa -recollquista y la 
gl(}l'iosa defensa de la capital del virreinato en 
los oilOs de 1806 y \ 807. Al empleot' un metro 
\'ulgnt' y un estilo que l'Ilyo cn prosa desaliñado, 
tuvo en visto el que sus IH'oducciones se hicie­
sen fomilioJ'es con el pueblo y flle~f'n " contables 
para los labradores, po 1'0 los OI'les0110S, paro lns 
mujeres, en los campos, en los talleJ'cs, y hoslo en 
los plazos públibas." Son palabras testllales drl 
lIut01' . 

-HH-



D. PANTALEON GARCIA. 

El)1. R. P. FI·. P.\~T.\LEO~ G.U\CI.\ del lÍrdell de 
San Frondsco, nació en Buenos Ah'es l' vistió su 
humilde hábito en esta misma ciudad, pasando muy 
jóyen, pero ya sacerdote. á la de CÓI'doba,del Tucu­
mano Allí se ilusb'ó en el púlpito, y en el desem­
peño de los chtedras que lo Universidad le confió 
desde el año 1780. 

rna parte de los sermones panejÍl'icos de este 
110table r.'aile se publical'on en Madl'id en 6 volú­
menes el mismo año de nuestra revoluciono La últi­
ma de sus obl'os impresos es la oracion fúnebre que 
lll'onunció en los exéquias del estimable FI'. Caye­
tono Rodriguez, de quien no solo debió ser un her­
mano en el claustro y lo penitencia sino un amigo 
en el pah'iotismo yen la comunidad del amol' á los 
buenos estudios. 

El P. Garcia tenia uno voz sonoro y penetrante. 
pspresion vira, presencio gl'3ve y circunspecto: sus 
panejíricos son elocuentes y lIcnos de sana y 0lJOI'­

hmo el·udicioll. 



D. RAMON. DIAl. 

Dr. D.:RA~ION DIAz.-En la calle centml delcemcn­
te¡'io de la Recoleta, existe una modesta tumba, le­
vantada tí espensas del Estado para enccrrar los ¡'es­
tos mol'tales del DI'. D. Matias PatroD y Salgado. 
Descansan allí mismo las cenizas dc los dos herma­
nos, D. Avelino Diaz y Salgado, el Euclides del Rio 
de la Plata, y D. Ramon, objeto de esta bre,-e noticia. 

Sobre esa tumba que encerró avara tI'es primave· 
"as cal'gadas de frulos en 001', pudicra escribirse 
(~on propiedad los siguientcs "ersos de un romance 
castellano del siglo XV: 

Una ticna les cI'ió, 
Una ll1uel'!e les llevó, 
Una gloria les posea. 

El DI'. Diaz falleció tí la edad de veinticuatl'O aitos, 
pi dia G dc diciembre de 1824, t>jereiendo el empleo 
de Defensor de Pobres. En el desempeito de esta 
magistmtura mostró un corazoll compasivo, y su 
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caridad por los desgl'aciados le pel'lllÍtió conseguir 
que se tuviese por pl'áctica de nuestl'Os tribunales 
el aliviar de los gl'iIIos á los reos de gl'aV(>s delitos 
despues de prestada la confesion en el proceso. Solo 
en lo interior de su bella conciencia pudo gozar de 
la recompensa de IlstOS se¡;vicios á lo humanidad afli­
gida. Él no pudo V('l' el séquito de desvalidos que le 
acompañaron con llanto hasta la última morada. 
Los Diaz fueron prcdeslinlldos á desperllll' estima­
cíOIl y amOI', en los cOl'los años de su cxistencia. D. 
Avelillofué conducido al cementcrio desde la iglesia 
de 1\lon5el'l'lIt, cn Im.lws de sus amigos y numerosos 
disCípulos poseidos dd mas amargo dolor por su 
pérdida iiTeplll'ahle para las ciencias físico-mlltem:l­
licas y paJ'a la soeicdnd que honraba con sus vir­
tudes, 

El Dr. D. Ramon Diaz dcsempeitó dlll'unle tI'es 
legislaturlls cons(>eutivus el eUI'go de diputado; y el 
de Pl'Ocurlldor jcncral de Provincia, 

Su modestill quiso ot'U Ita l' un hecho que IIOS com­
placemos en I'cvelar y cn Ilgradecede. Suyu flll~ lu 
idea de reunir en un volumen todlls Ills composicio­
nes en verso que se halliun compuesto y Pllbliclldo 
en Buenos Aircs desde 1810 r (lue podiun senil' pllrn 
3lootal' el espíritu público en el camino de mejoras 
mOl'ales y malel'ial s en que entl'ú el paill posa­
dos los conflictos del oilo 20. D, Ramon Diaz fué el 
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compilador y el editor de la Lira Argentina, impresa 
en P8\'is en 1824; libro que puede considerarse co­
mo el primer tomo de los anales de la poesía del Rio 
de la Plata. . 

-ti-tlH-



D. JOSE RIVERA INDARTE. 

D. JosÉ RIYElU INo.\R'fE.-Nació en la ciudad de 
Córdoba del Tucumon el dia 15 de Agosto de 1814. 
Hizo sus estudios en la Universidad de Buenos Aires, 
desplegando desde niilo suma aplicacioll á los libros 
y una inclinacion á la ea lTe ra periodística que acabó 
pOI' ser la ,"oeocion yel empleo de toda su existen­
cio. Apenas contaba 18 ailos fundó en l\lontevideo, 
ba,io la pl"Oteccion del Sr. D. Santiago Yasquez. el 
periódicominisleI"ial titulado El Investigador. Con­
fiado en sus fuerzas y decidido ya por uno de los dos 
grandes pOl'tidos que luehoban en el Río de la Pluto, 
sr: hizo cargo de la redaecion del Nacional de 1\lon­
te\"ideo en el mes de Julio de 1859. Solo se apadó . 
de este puesto y de las penosas obligaciones que le 
imponia, cuando se sintió rendi Jo Jlor la dolencia 
contraida en unil hrega de seis aitos. El espíritu, 
tendencia y medios de este diario están reasumidos 
en el libro que se titula Rosas y sus Oposilores, re-
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impI'eso en Buenos Ah'cs despues de la desapariciol1 
del tirano, .Indal'te escribió versos de tos cuales se 
salvaron algunos en la memoria de los hombl'es de 
gusto, En 185:5 SP. reunieron estos ,-ersos cn un li­
bro impreso en Buenos Aircs lIcvando al fI'enlc una 
biografia critica del autor, obra del SI'. Coronel D. 
B. Mih'e, en la cual se mencinnan todos los e,critos 
de Indarte, sus vlUjCS, padecimientos y demas vici­
situdes de una existencia trabajosa y poco mimada 
de la fortuna, l\lul'ió de una enfermedad pulmonar 
eldia 19 de Agosto de 1845 en la ciudad del Destierro, 
cnla isla bmsilel'a de Santa Catalina_ 

9 



PATRICIO DE BASABllBASO. 

D. PA'fIlICIO DE R\S1IlILllASO, hijo de Buellos Aires, 
se educó en el antiguo colegio de esla ciudad bajo 
el rectorado del SI'. DI'. Achega; 

l\Ii venerable maestro sicmpre amad(}, 
Que del estudio en la tol'tuosa H'ga 
Dirigió mi razon con relo honrado, 

como él mismo lo dice á la pág. 20 del poemita es­
CI'ito en octavas, de donde se han lomado las ql!S 
sc registran cn la IH'cscnle colecciono Siguiú la cal'­
rel'a del comercio y I'csillit'> muehos aúos en Méjico, 
en las Antillas yen Estados Unidos donde contrlljo 
matrimonio. Era entusiasta admirador de los Ame­
ricanos que se habian srüallido por sus talentos y 
por su mno\' á ta lihel'lad. Movido llc este senti­
miento promovió cn 183;'; la reimprcsion de las 
cUI·tas de Jacobo lJ'Orli~ h'aducidas por D. J .. \nlo­
nio Miralla. Mlll'Íó en Bucnos Aires poco tiempo 
despues, 



F • r GA fET ANO JOSE. RODRIGUEZ. 

Jamas la patrIa podrd olvidar RLI m~mo'.'ia 
pues es la de un hijo en quien se reu­
nian los mejores talentos ¡¡ una vida 
llena de prollidad. 

(.'inGos del s{(lll!d~ 23 de Enero 823,) 

Hombre de cuali[lades muy amables, y 
particularmente recomendable por Sil 
crudicion y géuio, 

(MORENO, vida y lIlcmol'ias,) 

FII, C,\YE'U~O JosÉ RODIIIGUEZ, rclijioso fl'llncisell­
eo, lector jubilado, EX-PI'ovineial, Examinadol' 
Sinodal de los obispados de Buenos Ail'es, Córdoba, 
Paraguay y COlleepeion de Penco, nació en clllillccm. 
de San Pedro, y tomó el }Iúbito en el COllwnto de la 
ó¡'den en esta Capital, el dia 12 de Enero dc 1777, 
pocos meses despucs l1e haber cumplido diez y s~is 
alios de edad.--En Dc!uella épocu el jóvcnRo.:riguez, 
posciu, . segun su panegirista, unu i.lmu buena, 1111 

cOI'a:on del cielo, y un al'diente DmOI' á las letms. 
POI' estas ealidlldes se bizo aCl'eedor Ú aeel'eal'se al 
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aliar antl's de tiempo, recibiendo á la edad de 22 
años las .JI'denes de sacerJote de manos del Seilor 
San Albcl'to, obispo de Córdoba. 

El Padre Rodl'iguez, ante todo, fué un sacerdote 
dc la crecncia y de la doctrina católica. Orar, asis 
MI' al confesonario, endulzar con las esperanzas de 
mejor vida los últimos lIIstantes de los enfermos, 
fueron sus pl'incipales ocupaciones, l~ué director, 
durante veinte ailos, de la concicncia de las monjas 
tie Santa Catalina y Santa Clara, y por cinco de 
aquellos ailOs, "cargó sobre sus hombl'os todo el 
peso de la S.nta Casa de Ejercicios," que supone la 
tarea de pláticas espil'Ítuales diarias, la asidua con­
lraccion al confesonm'io, y la atcncion molesta á 
las consultas personales sobre intereses de la con­
cicncia ó del mundo, Pam el desempeilO de estas 
dos ocupaciones tcnia que' caminar' diariamente la 
larga distancia que media cntre eJ monasterio de 
Santa Catalina y la Casa de Ejercicios, puntos dis­
tantes entre sí mas de media legua, 

El descanso del P. RodrigueHra el estudio de' 
la ciencia y de las hellas leh'as.-Tanto en el con­
\'entogrande de Buenos Ail'es como en la t:nivel'si­
dad de CÓI'doha, dietó Jilosoria, teología y escritura', 
inh'oduciendo cn esta enseñanza métodos mas ade­
Jantados y principios mas exactos que aquellos en quc 
se hullian educado, "Es \'crdod, dice el elocuente 
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"orador de sus hOlll'as fúnebl'es, que tuvo la des­
"gracia de que le fOl'mase las enh'añas un maestl'O 
"que juraba en AI'istóteles, ¿Pero no es su ma­
"yor gloria habcI' debido á su génio distinguir la 
"moneda folsa de la vcrdadel'O?" Segun este mismJ 
contemporáneo, detestó el p, Rodl'iguez el el'gotis­
IDO, la teología sistemática y los cuestiones inútiles, 
En la enseilanza d:: Jo físico hizo pOI' pl'imel'O vez 
comprender á sus disdpulos,que era esta una ciencia 
de hechos y de mera csperimentacion, 

El p, Rodriguez se declaró decididaménte en fayOl' 
de la emancipadon, El movimiento de 1810 era 
una realizaeion de antiguos deseos suyos, lIunque 
no fuese mas que considerado como ellH'ecursor de 
mejOl'es destinos pal'3 los despejados talentos de 
los hijos de Amérira, Sus discípulos, en la secreta 
fidelidad del claush'o, le oyeron lamentarse mas de 
uno vez del apocamiento á que tenia reducido el 
pensamiento patrio Jo política colonial. PI'epal'ado 
muy de antemano pal'3 las nuevos luchas, pudo 
escribil' desde los primel'os dias de Mayo un mani.­
fiesto sobl'e las vejaciones que habia recibido la 
América de sus dominadores, y alentar el fuego de 
la libertad en canciones y poesias patdóticas, algu­
nas de las cuales se entonaban al rededOl' (\('1 

monumento levantado á la memoria de la I'ejellera­
cion. 
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Su pnti'iotismo rué de exelente ley, Preparar á los 
compatriotas para los meros destinos ú que les lla­
maba la revolucion, fué uno de sus pl'imeros obje­
tos, Esos destinos los previó con lo sagacidad de 
su jénio, desde un tiempo en que debia ser una 
insensatez si nó un delito el ima)narlos. Cuantas 
veces no eselamaba bajo lns bóvedas de sus aulas: 
"qué haya uno nacido en un suelo en que el jénio 
"oprimido pierde su ,'igor 1,··· Los americanos 
"son culpables; nos agoviamos bajo el yugo cunndo 
··tiempo há se nos viene ú las manos el sacudirlo, 
"Pero es necesario trabajar, i1usl1'3rnos: no se qué 
"presajios advierto de libertad y es neeesal'io (or­
"mm' hombl'es." 

l\lagníficas palabras conservadas por un testigo; 
tanto mas notables, cuanto qu(: resonaban en las pa­
rcdes de un convento de franciscanos! 

lleno de esta ideo de p;'eparar hombres para la 
libertad, abrió las pU1wlas dc la biblioteca de San 
FraJlcisco ú cmmtos talentos jóvenes apal'ecian con 
algun lucimiento, El DI'. D. l\lariano 1\Ioreno fué 
uno de estos, y la pmteecion del ilustre fraile le 
siguió hosta Chuqllisaca {¡ donde rué ó completar lo 
educaríon que bojo tan buenos auspicios hobio co­
menzado en Buellos Aires, 

El P. Rodriguez fué un apasionado ar.tivo de la 
libertad de su patria l' doba por infecundos y mal-
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gastados los alias tr'anscul'l'idos bnjo el réjim('n co­
lonial. Steriles lral1smissirnlls an/lOS fueron las pa­
labras sentidas que él adoptó como epígl'llfe de alguna 
dc sus producciones pam 1'('pI'cscntlll' aquella idea. 

El Congl'eso de Tucuman instalado el24 de Mar­
zo de 181 G,lecon l!íen !I'e su, micmbros y fué redac­
tor de las actas de sus sesionee. R(,pl'cscntante allí 
de la Pl'Ovinda!le su nacimicnto, tuvo la gloria de 
firma l' el aeLa famos3 de nllcslm ind('pendencia,cu­
la fecha inoh'idable ('s de {) de Julio de aquel mismo 
ailO. 

Hasta aCjui las tareas del P. Rodl'igucz no habian 
debido inCjlliclal'le ni acihal'(]('le el espi\'itn. No 
habia hasla eutoncE'9' JescclldiJo a la lucha de la 
prensa pe\'ió(lica. La \'evoludon habia marchado 
con su cspiI'iLu hasla cntollces cn cuallto Ú los 11I'in­
('ipios fundamentalcs de clla y :í su PI'Opósito final. 
PCI'O en el ailo 1822 se pl'('scntó ulla novedad que le 
obligó á tOI1][1\' la pluma del pel'iodista. La rcfor­
ma ecJesi:íslica suscitó dos camJlos en la opinion 
pública y UIIO y olt'o tuvicl'on sus sostcnedores! 
paladines. El A m/¡igú, el Espírilu, el Celltinela, 
fiobre todos, cl'an pe\'iódieos consagmdos :í sos te­
I1CI' las mcdidas gubel'nati\'as, Y como el teITeno 
el'3 resbaladizo, se fueron lIllIS nll:í de lo que habria 
sido I:on\"eniellle en un pueblo católico. La oh\'3 
del homhre, en cuanto habin abaslardeado la iu-
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nuenrin religiosa y sus formas, necesitaba pasar 
pOI' rl crisol en que se habian depm'ado la forma y 
los medios del sistema político anterior á 1810. 
Esto es evidente: lino revolurion no se completa, 
si en su mm'cha no paso abo tiendo las cabezas de las 
amapolas col'gadas de ópio nociro arraigadas en el 
campo de las ideas, Pero ¿ era politico para Ilegal' 
á este fin, maltl'Utar con la irrision y las púas de 
acero del lenguaje voltcl'Íano, á antiguas comuni­
dades, á las cuales pel'tenecian hombl'es del mérito 
y de la constancia de alma delP. Rodriguez? 

Jamás los fl'ailes, la lejitimidad de sus propieda­
des, los del'echos de la iglesia, fueron mejor defen­
didos que cn las columnns MI Oficial de dia. AUi 
del'l'amú Fr. eayetano, todo su saber, la amenidad 
de su estilll, y la clevacion de su alma. resistiendo 
con una moderacion ejemplar á caer' en los exesos 
á que casi le forzabnn sus adversarios. 

En esta amal1;a tarea falleció en Cnenos Aires á 
la edad de 62 años cumplidos, el dio 21 de Enero 
de 1.823. 

El claustro americano, ha prodncido como el 
espailOl sus Leones y Gonzalez. Méjico se gloria 
de su Nuvarl'ete; Lima de su Dclso; Buenos Aires 
de su Rnd1"Íguez, que merece un lugal' distinguido 
entre sus mrjorcs poetas. 

Su exesiva modestia hizo que no diera versos a la 
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impl'enta con su nombre. Son muchos los que es­
cribió, devotos,patrióticos,y tamb'en inspirados por' 
los intereses del mundo que hasta en el claustro en­

tmn á asirse de los corazafles sensibles. Hemos 
tenido en nuC'sll'o pode¡' una coleecioll de sonetos 
de puño y letra del P. Rodl'iguez, y nada sería mas 
fácil á una persona cmpeño~a que el l'euni\' todas 
las composicionC's que de pública voz y fama PCl'tc­
necen á este eSe\'itCll' y deben llallUl'sc en podel' de 
los amigos de las musas argentinas. 

"Aquí está sepultado el que con sus virtudes pa­
"trias cuidó de su nacion y alcanzo gloria dando á 
"su pueblo lecciones de un buen ciudadano." Este 
es el epitafio que le destinaba otro fraile compatrio­
la, 110 menos notable por su talento y caráeler, el 
P. l~r. Pantaleon G8I'cin. 



D" BERNARDO IIONTEAGUDO. 

El Dr, D, BER'i.\RDO l\IO'i'fE.\Gl!\lO tuvo su humilJc 
cuna en.la dudad del Tucuman, y es lradicion que 
se hallaba, pOI' )arte de madl'e, en el caso de aque­
llos de quienes dice Ul[lfl de "ega " ,. 

Haberles dado el sol mas fuerte. 
En el co:wn camillo de la muerte. (1) 

Él no acepta ha esla suposicion: la contradice en 
una cada (dalada en la Punta de San Luis á 16 de 
1I1a:'zo de 1815, que tenemos original á la vista) de­
sahogándosr con vebemenria 'de la ofensa personal 
(Iue semejan les mmores le causaba, En uno de los 
(lál'rafos se lee lo si:;uiente: ... "Yo no hago alarde 
• 'de conlul' enlt'e mis maYOI'es; títulos de nobleza 
"adquiridos pOI' la inlt'iga y acaso por el crimen: 
"pero me lisonjeo de tener unos padres penetrados 
"de honor, educados en rlalllor del trabajo y de­
"centes sin Sl'r nohles," 

It¡ Dragoolea C. IV. 
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l\Jonteagudo hizo probablemente sus pl'imel'os es­
tudios en CÓl'doba pero de ciel'to los completó en 
Chuquisaca, puco mas ó menos en la misma época 
cn que se hullalllln allí con igual objeto 1\Ioreno, 
Agrelo yotrosUl'gentinos que tan pl'ineipal parte ha­
bian de tener en los hechos de la revolucion que ya 
se aproximaba, • 

Cuando l\Iont'.!agudo se presentó ~n la escena del 
Hio de la Pluta no cl'a un novicio en los peligros, ni 
era aquclla la pt'ime\'U vez en que daba pruebas del 
ardor de Sil carácter, En la insul'.'ecclon de Charcas 
del SilO 1809, fué él uno de los mas decididos pOl' 
la idea de formar una Jllnta Gllbernativaj cOlno 
efectivamente se fOI'mó, instalándose el dia 25 de 
Mayo, Estos sucesos no Cl'an mas que síntomas pre­
ell\'sores de lo que dentl'O de un ailO jllStO, á contal' 
desde aquella fccha, habia de verificarse definitiva­
mente en el YiI'eynato del Rio de lu Plala, La junta 
fué disllelta pOI'; una inmediata l'caccion y l\lontca­

gudo, pet'seguido y condenado á muerte se asiló en 
Buenos Ah'es en donde iha inmediatamente á CllC(ln­
h'al' la atmósfet'a que convenia al elevado gl'ado del 
DI'dOl' de su cUl'ácter y á la eslension de su inteligen, 
cia, En 1811 tomó pal'le en la redaecion de la Gaceta, 
devolviendo pOI' un momento ú esto pel'Íódico, algo 
del hl'illo y de la enm'gia del estilo de su ilush'e­
·1'llndador. Tambicll redactó otros pcriódicos, El ¡JI al' 
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tir ú libre, elllldependi 'lile, el (;riLo del Sur, fuc\'Oll 
el éco de un espÍI'itu tan frcnético de democracia 
quc tenia por fayomblc al despotismo la doctrina 
mi~mla del conÍl'ato social. Tal es la ingcnua y pos­
teril,r confesion de su p' opio redactol'. 

En el seno de la Asamhlea Constituyente insta­
lada á principios dC'! año 1815, sc mostró Montea­
gmlo, pl'O!l1otOI' intrligl'ote y celoso sostenedor de 
las gra~des medidas de reforma dictadas por aquella 
corporacion nacional. 

En el mes de Julio de 1815 ausentóse de Buenos 
Aircs pal'a un viaje á ultl'mnar que dlll'ó hasta fines 
de 1817. Despues de visitar á Rio Janciro recol'l'ió 
gl'an parte de la Europa: cn ~Ial'zo de 1817 estuvo 
l\Ionteagudo en Burdeos, segun una cada autógl'afa 
de este, que tenernos á la vista. 

"uelto á su patria, pasó aliado del General San 
lIIartin á descmpeñar en las gioriosas campañas dc 
Chile el cargo d~ Auditor dc guerl'a, 1'\0 dcbió este 
empleo á otra influencia que á la de su mél'ito reco· 
nocido por las autoridadc3 chilenas segun consta de 
documentos oficiale" Un solo dia no se apartó de su 
jefe en aquellos rudas y peligl'Osas operaciones mi­
litares. En la noche del espantoso desash'e de Cau­
cha-rayada, el Auditor se separó de San 1IIm'lin á la 
altura del puehlo de San Fernando para pasar ú 
l\lendoza, en donde tomó parte indirccta, pero pro-



-141 -

bablcmcnte decisiva, en la suerte' de los hel'nlanOS 
Cm'I'('l'a, ueusados de dclito de lesa pall'ia. Condena­
dos estos ú la pena eapilal por el fiscal de la causa, 
quiso oir cl gobcl'llador de 'l\lendoza el pUl'ecer de 
algunos letl'Udos y entl'c estos el del DI'. l\lonteagudo: 
este se Pl'onunció por la necesidad de cumplir una 
sentencia justificada pOI' lá indudable naturaleza 
elel delito de qu«~ eran acusados los reos .. 

Alonteagudo mantuvo la confianza del libertador 
de Chile, C01l quien pasó al Pel'lJ desc:mpcñundo el 
mismo empleo dc Auditol' del ejército. 

Las relaciones cntl'e lUontengudo y San l\larUn 
eran de dala ailtigua; venian desde el mO\'imiento 
sl'mi-popuJar y semi-milita!' quc del'l'ocó la junta 
lk que cra seCJ'etario n. Bel'na:'t1ino HimdaYia, el 
dia ~ de OclulJl'e de 1812, l\Iolllcagudo rué el alma 
tll' aquella rcvuelta,.que San Mal'tín apoyó, desple­
gaJl(lo en la plaza pl'iueipal de Ruenos Aires, la lu­
dda linea dl~ sus gl'Unadcros á ('aballo, 

En ;) dc Agosto ¡J.e 1821, el jcneral San l\Iartin 
se declal'ú Pro/cclor del Pel'Ú y fm'mú un ministúio 
l'n el cual dió el depal'lamcnto de guel'l'a y mal'ina 
al DI', i\Ionleagudo, Duró en el manejo dc este ramo 
de la adminish'acion hasta el 1." de Enero dc U122, 
)Iasando (>n este dia ú deseJllpefta¡' el ministerio 
de Es/ado y Re/aciolles Es/criores, El cumlllimiento 
d~ lo~ debel'es de (un l'lemdos puestos le h'ujeron 
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muchos COmlll'omisos Y sinsabOl'es, y por último le 
ocasionaron el horrible lin que luvo, en la flor de 
su edad, el dia 28 de Ellel'o de 182:>, En una de las 
calles principales de Lima, frente al convento de San 
Juan de Dios que siI'Ve hoy de paradero inlerior al 
ferro.ca\'l'il del Callao, exhaló el alienlo VaI'onil y 
patriótico bajo el golpe dd biÍrbal'o y traidor cu­
chillo de un oegl'o, instrumento de alguna venganza 
fanática 'lile aun pel'manece entre misterios. Bolívar 
mandaba entonces en el pais, y ?llonteagudo conser­
raba el puesto oficial que le habia acordado San 
Martin, 

El Dr. Montea¡;udo promovió activamente la ins­
h'uccion púhlic,l f'1l el PertÍ, mientras influyó en los 
consejos de SIl gobiel'no, La bihlioleca pública de 
Lima le reconoce como á su principal fundador, A 
él tambien es debido la inspiracioJl y redaccion del 
decreto de 10 de Enero de 1822 creando el estable­
cimiento lilel'()\'io con el título tle ,Sociedad Patrió· 
tica de Lima. com¡Hlcslo ele 4·0 miembros, con el fin 
que apal'eee en el artículo 8° que dice así: "El objeto 
de esta sociellall es discutir todas las cuestiones que 
tf'ngan un influjo t1il'ectu Ó inelireclo sobre el lJíen 
público, sea en malerias políticas, econúmi~as, Ó 

científicas, sin otra I'l'striccion qne la de no alac:1\' 
las leyes fundamenlales dl'1 país ó el honor de nlcrulI 
C'Íudadano." En el notable considerando de este de-
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Cl'eto asi<.'llta Sil retlactor qUE' la insh'ueeion púbJícJ 
<.'s la lll'imera necesidad de las sociedades, y que el 
gobierno que no la fomenta comete un cl"imcn que 
la mas distante posteritlall lie'ne del'cc!iO á vengar, 
maldiciendo su memoria, " Como todos los cI'eado~ 
res jenel'osos dc instituciones análogas en nuestm 
América, luvo la honrada seílcillez de creel' que la 
sociedad patriotica, incorporaria pronto á la patria 
de lJaquijallo y de Olacüle á la lista de aquellos pue~ 
hIos célebres pOI'los continuos esperimentos que se 
hacen en ellos de la fuerza illtelec/ual que eS.'a última, 
barrera de la tirallía. 

El viaje á Europa tuvo gran influencia sohl'e las 
maneras y las opiniones dt) l\lontcagutloo El demó~ 
C\'ata eXl!ltado regl'esú dispuesto ú volvel' de sus pI'i­
meros pasos y á influir pal'a que la rel'oJucion ses~ 
base de la dil'<.'ceion que él habia cOIlIt°ibuido a im­
primida, Est<.' <.'nmbio estú confesado pOI' él mismo, 
en lIna memoria que escl'ihió en Quito y que la 
prensa d<.'l Pacílico ha reimpreso varias vec<.'s; con~ 
lt°aida á espliclll' los Ill'incipios políticos que le ha­
hian guiado en la arlminislt'acion del Perl!. ,~1) El 

(1) A mas de esla memoria escl'ibió y publicó los siguienles 
ojlúsculo~: Esposicioll de los lareas del gobierno, desde osu I(\~­
lalacion hasla 1822; Lima 1822, Ensalo sobre la neceSidad de 
una federadon jcnerdl enlre lo~ Estadós Wsp"no-Americanos; 
Lima 825, en 8 "', Oracinu InJlIgu,oal ,'n la apertura de la so­
rjedad patriótica dr Buenos Aires, 1812 en [¡ o. 
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rel/sol' de la Rct'olucioll que publicó en Chile en :18:19 
filé d agua con que lll'etendió apagar la hoguera le­
\'lllltada por las ráfagas del Alar/ir ó Libre. 

El futuro bióg¡'afo de estc solH'esalientc argentino 
tllmará talvcz pOI' epígrafe de su trabajo los siguien­
les versos tIc n. Este\"an Eehe\'el'fia, que desc¡'iben 
t'on ¡'ara ~. anuoniosa concision el camino· de aCIlIel 
helio metcol'O del ciclo de nucstm política: 

................ l\Jonteagudo, 
El de gran corazon é ¡njenio agudo, 
Del pOI'\'cnir apóstol elocuente, 
Qlle entrc los pompas del marcial csh'uenclo, 
rué desde el Plata hasta el Rimac, "e¡'tiendo 
La fé \"jm y la lumbre de su mente. 

(A\"ELL.\~ED"\, poema). 



D. IIANUEL JOSE DE LABARDEN. 

El nombre del Dr. D. MANUEL JOSI; DE LARU\DEN, 

estaria hoy envuelto en el olvido mas profundo, si 
('1 pl'imer pCl'iódiro que se publicó en Buenos AiI'efi 
aleomenz3I'e\ siglo ¡¡n'sente, el Telegra{o 1JlercclIti/; 
110 hubiese dado á luz la oda reimpresa en la llágina 
570 de la Lim Argentina. Aquella oda tiene' por 
asunto el magesttloso Tio Paraná, y pal'ece escrita en 
('1 año de 1801. 

Sin embargo la fama literaria del SI'. Labardcn 
(h·bia sel' grande en los años inmediatamente ante­
riOl'CS á la I'evolucion. El Dr. D, Yieente Lopez al 
romenzar su can to El Trilm{o A rgentillo (Noviembre 
de 1807) pide silencio "al sublime aren lo de aqu'cl 
hi.io de Apolo" pam (\31' salida al entusiasmo de su 
pecho. 

El SI'. Labarden .nadó en Buenos Ail'es, siguió la 
cal'rCl;a del foro, y desempciló el cargo de Auditor 
de gllerra del ejército reconquistador en 1807. S u 
muerte ha debido tene\' lugur por los años f812 ó f5 , 

10 
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Refiel'e la tl'3dicion que él fué el pl'Olllotor de la 
JlI'imel'a casa de comedias que se edificó en Buenos 
Ah'es, la cual estuvo situada en el pal'3ge que hoy 
ocupa el mercado púhlico, Aquel edificio, que no­
dehia ser Illuy sólido ni moy slffituoso, llereció pOI' 
las llamas el aiIo 17U3, De esta aficion al OI'te dl'3-
mático que se atribuye al DI', Lahm'llcn, da testimo­
nio afirmativo una tl'3jedia que de su pluma se con­
sen'a con ellilulo de Siripo, personage muy cono­
rido en los fastos de la histOl'l.\ novelesca y Ilrimilim 
del Rio de la Piola, Esta tl'3jedia se representaba 
fl'ecuentcmente en Buenos AiJ'es en los aniversal'ios 
de sucesos pl'óspel'os de la rerolllcion, d(51)crttindo 
muclul cntusiasmo en los espectadores. No la cono­
cemos, pero s:lbemos que exislen copias de ella en 
Buenos AiI'es, Sel'ia una buena accion el rescatm'la 
de una pél'dida segul'a, conservándola en los m'chi­
lOS de algunos de los cuerpos litel'l.lI'ios que acaban 
de fundarse en Buenos Ah'es, 

El DI', Lahal'den fué de carácter amable, caballe­
roso, cullo de lllanel'aS, dado al tralo social, y al 
mismo tiempo encmigo del bullicio)' de la multitud, 
bnto como su maeslro Horacio: 

Odi pro(allum 1,'ulgus, el ar,'e:', 

Amó la vida relil'3da y las tranquilas tareas del 
campo, ('n las cuales proeedió con el aciel'to de un 
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hombl'e ilustrado. Por uno casualidad rara podemos 
asegurar que él antes que nadie tuvo la idea de mejo­
rOl' con lacruza de razas mus perfectas, la calidad uc 
las ovcjas del Uio de lu Plata'. En un libro de C110n­
tas de la casa de comercio de D. Tomas Antonio Ro­
mero, aquel "jenio ,'asto y emPI'el1lledor", como le 
llama el Sr. l~unes, hcmos MUado con feehu 10 de 
Dicif~mbl'e de 17!)"f., la partida sj~lIiente: ','Pol':1 Si 
"ps. 1131's. cOl'rientes que hun tenido de costo y 
"gastos diez carneros y reillte orejas qu~de su cuenta 
"y riesgo se embarcaron cu Cauiz nbordo de h f1'a­
"gala Santa-Anu, COl1l0 consta pOI' 111enO\' dc su· 
"respectiva cuenla··· .. etc." 

Este ganado lanar no podia ser sino merino, pues 
bien notorio es que la Espalia posee esa eSlJecic; que 
en aquel suelo es en donde adquirió, siglos huce, 
la pel'feceion que la distingue, y que de am se est0n­
dió a Alemania primero, y despues á Francia bujo 
el reinado de Luis XVI. 

En aquella élJOCa residió el DI'. Labarden en lo 
que es hoy Eslado Orienlal y entonces se decia, la 
olra banda, en una estancia llamada del Sauce en las 
cercanias del pueblo del Colla. Sospechamos que de­
sempeñaba el cargo de administrador de las propie­
dades }'urales de la Corona conocidas con el nom­
bre de Estancias del rey, En el mismo libro de.la 
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casa de Romel'O, aparece comprada en 1795, para 
el mismo SI'. Labarden, y por el precio de 10 ps. 
2"2rs. la obra de Barcarcel sobre Agricultura. En 
aquel 3ño tenia esposa y madre vivas. 

"M' 



D. BERNARDO VERA Y PINTADO 

El Dr. D. BERNARDO VER! y PINTADO, nació el a 110 
1780 en Sanla Fé de la Vera-Cruz, ciudad natal del 
jesuita D. Javier Iturri y de D. Juan Baltazal' ~Ia­

ciel, afamados por su Hlel'alm'a. 
Ligado por relaciones de pal'entezco á la familia 

del teniente general D. Joaquhl del Pino, que mus 
tarde fué Virey de Buenos Aires, se trasladó con 
esle á Chile el año 1799. En la Universidad de 
San Felipe compleló ~u carrera Htel'aria gl'adnán­
dose en cánones y en leyes. 

En esta real Universidad, para recibit' grados pOI' 

aquella época, era preciso prestar seis exámelll's 
solemnos: cinco de institula y lino de cánones 'y 
leyes en el cual se absolvian, cuando menos, tI'einla 
y tantas proposiciones relativas a ambas facultades. 
Los catedráticos eran cualro : dos de prima de le!ll'.·, 
uno de decreto y 011'0 de instituta. Los jóvenes que 
se dedicaban al foro, no solo concurrian á la Aca­
demia de práctica, sino Iambien al estudio de nlgulI 
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abogado de Jlombl'adía durante los cuatro años dd 
curso jenel'al de derecho, Ln Universidad perci­
)¡ia cie¡¡ rcales por codá gl'ado. 

El DI'. Vera se distinguió desde muy temprano y 
se granjeó la simpatía de los hijos de Chile, 1)01' 

SI/S ta/elltos )" su caráctcr jClle/'oso, segun la espl'esion 
de UllO de ellos. Desempeiló "arios destinos públi­
cos :lIIles de la I'c\'olucion y formó nume.rosos dis­
cípulos en la Academia práctica de jurisprudencia 
fluC estuvo algunos nilos bajo su direccion, 

El pI'imer suceso que atmjo la atencion pública 
sobre su pCl'sona al abrirse la era que comienza en 
1810, fué un acto despótico del pI'esidellte Can'as­
co, t:I'gido este pOI' los eonnictos que le rodea­
han al reCI'Cllrse la remlucion, tomó una medida 
qlie ,"ino á mostrar toda la popularidad del DI', 
Vera, Siguiendo Il({uel mandatario los consejos de 
la Audiencia, se decidió á poner presos á nr{uellos 
indh"iduos que mas indicados estaban de conspim­
dores ante el "pal'tido peninsular. Fué el Dr. Yel'a 
lino de los trcs que en la noche del 25 de Mayo ca­
)l'I'On en podcl' dc la fucrza armada, estando en una 
casa particular. Tl'Ilsladados a un cuartel, se les 
hizo salir inmediatamente, y en la alta noche, para 
el puerto de Yalpal'lliso escollados con 12 dragones 
ú caballo. Llegallos alli los 11lIsieron á abordo drl 
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ft'agula Astrea; en donde, y mas tarde en el castillo 
de S:an José, se lcs siguiú una causa. 

tos padecimicntos de OI)llcllos pah'iotas ilTita­
ron los (mimos de los Sanliaglleilos, yel Cahildo 
tuvo el nohle coragc dc in tercsa rse por su slleJ'fc 
ante la autoridacl de CIIITasco. Pel'o, equivocado 
este mandatario sobre la sjtuacion da las cosas y 
nfrr!ando una c'1rJ'jia que no el'a natural en Sil ea­
rúctcJ', hizo que I(ls detenidos en la fortaleza de 
San José se embarcasen en la eOl'heta JJlionlilla P"ó­
xima lÍ zarp31' para el Callao. Yera qúedó en lielTa 
so pl'etesto de enfermedad. 

Mientras tanto los prineipales vecinos de Yalpa­
¡'aiso que habian tomado ,'cIacíon con los presos, ~e 
interesaban por Sil suerte ó influian paNI que se re­
vocasen las órdenes dcI I'resi/!enle. La solieilucl 
«Iue con este objeto le dirijicron, llegó lÍ la capital 
.c111 de Julio y con élla sc tuvo un conocimiento 
exacto de la aOijitla sitllacion en quc se encontra­
han aqucllos qllc cran ya considerados como vícti­
mas dc la causa dcl puchlo. Subió de punto 1a 
exaltacion de cstc, Juntúsc pOI' todas partes la po­
blacion en COl'l'ilIos, y como resultado dc In volun­
tad jencral se pidió la I'cunion esh'aordiooJ'ia dcl 
Cahildo. Verificósc csta ; pe 1'0 muy 01 p¡'incipio 
de In Ilesion se convirtió cn Cabildo abierto, cs dc­
cil' en una asamblea de notables en la ('ual podian 
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estos disculil' y delibel'ol' en rllzon de lo esh'aOl'dí­
nal'io de las cil'cunstancias y la gl'avedad del ob­

jeto, 
Aquella I'ctlllion de ciudanos nombró una dipulo-

eiofleel'cadel Presidente, la cuolfutÍ desairada porés­
te, Entonces el pueblo le notificó en términos mas 
enérgicos su voluntad, y despul's de varios inciden­
tes que agravJI'on el descontento general y los mo­
I¡ms de queja del veeind3l'io, se vió Carrasco en 
la necesidad de separarse del mando, pl'etestando 
el mal estado de Sil sallld, Este fué el primer paso 
á la indepedcnncia de Chile. 

El 18 de Setiembre se efectuó en aquella repúbli­
ca el mismn cámbio político que babia tenido lugar 
('o Buenos Aires, el2il de ~Ioyo de 181.0, Cuatl'O 
dios despues de aq~ella fécha enh'ó en Santiago el 
Dr. Vera. "Volvió este ú la capital (dice el histo­
"riador espailOl de In revólueion de Chile, el P. 
"l\lal'tinez) con inllllluel'able acompaitamiento de 
"los personages de la ciudu·l que en ean'uagcs y á 
"caballo lo l'ecibicl'on y cnlt'ümll como en triunfo, 
"celel)t'8mlo y admil'Olldo á este sugeto como á lino 
"de 18s primel'as columnas que debian de erijir y 
"sostener el plan de la re\'olucion." 

Instalado el primer eongl'eso chileno fué nOI11-
bl'8do el DI'. Yéra secl'elal'io de ese cuerpo tenien­
do por compañero d(' lal'éas al famoso clél'igo dl' la 
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Imena mU(~rle Camilo Henriqncz, Uno y oh'o pC'l'­

tenecian al partido republicano como decididos pal'­
ciales del Dr, Rozas, el MOl'eno de la I'evolucion 
chilena, 

Estos dos amigos consagraron tambien sus talen': 
tos á despel'tar é ilush'ar el espíritu público por 
medio de los escritos periódÜ!os, Asi que se pudo 
obtener una ir.lprenta, fundó Camilo Henri­
quez el primer periódico quc conoció el pueblo:chi­
leno. con el título la Aurora, Vel'8 rué su coopel'a­
do!' incansable, y sus artículos lIevan'por firma el 
siguiente anagrama de su llombl'C Ó de sus dos al'e-:­
IIidos: David Pan'ay Bedet'lIol0ll, 

Fué el Dr, Vera el primcI' repI'esentante del go­
bierno de Buenos Ail'escerca del de Chile; cargo que 
tenia por objeto uniformar la marcha de ambos en 
la empresa que acababan de acometer, y alendel' la 
propaganda de la idea revolucionaria pOI' todo ('\ 
litol'al de.l Pa'cífico: En estc cargo se desempeñ'" 
con tanta actividad como despI'cndimiento, La 
.icñerosidad rué siempre en éllln rasgo muy \'isib~(] 

de su carácter. En las penurias que padeeia ('1 
cI'orio de su pah'ia adoptiva, el DI', Vel'3 no trepi­
dó en ofrecer el fru to de su tI'a hajo y de su eCOllO­
mía poro ayudar IÍ la marcha naciente de la revolu­
cion,. La Junta de gobiel'no contestó IÍ tan noblt' 
ofrecimiento en los términos siguientes: "l.a 
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"Junta SI.' cubre del mayor gozo cuando ve despren­
"tlel'se á y, de todos sus bienes llOl' nl110r á In C8U­
"sn cOlllun: contal'á siempre con su fitlelidnd, 11' 
"distinguit'¡'¡ entre los mejores pall'iotns, y le sel'ú 
"de la mayor satisfaeeion tener opol'lunidnd de 
"acl'editm' su reconocimiento, Asi lo entendel'ú 
"y, en respuesta á su representadon fecha del dia," 
-t'ebrero 7 de f8H," 

Ve\'a fué inslado vm'jas veces por D, Bernardino 
Rh"ada,"ia, cuando cr11 éste secl'etario del Gobierno 
de BUCIlOS AiI'es en 1.8f2, pm'a que pasase á nqllella 
capitnl á ocupnl' un destino, Con este moth'o, en 
IInn cnrla confidencinl le contesta, dándole idea de 
sus nptitlldes y hábitos, de la manel'3 siguiente: 
"Sa/ltiago 24 de Julio cle18"12 .. ,. "Cunndo V. se 
"empeila en COIl\" it131'me con esa capitnl mc hace mas 
"hOIlOI' que 1.'1 que ml:'rezco Ilol'que no mI:' conoce, 
"Permitnme que le hahle con toda la franqueza que 
"me eal'acteriza, Yo no soy á 'PI'OPÓSito pam 1.'0-

"mision nlgnna militar: abomino esta cnrrern, 
"Tnmpoco tengo nquelln luz dI:' nlln poli tiea que en 
"lns eircunstancias exije la gl'ande eslension del 
"gobierno superior de un Estndo Haciente. Mis 
·'talentos no pasan 18 rnya de comunes; Inl cual 
"expedidon en la pluma, y el deseo de formarme 
"por 11l'IIIelpios de pum reflexioll y estudio sobre 
"el hombre, acaso los hago uparecer mas de lo que 
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"son, Carezco de erudicion, porque ni he sido, 
"muy aplicado ú la historia, ni me ho sobrado tiem­
"IJO pal'a dedicarme ú ella: ahol'a empiezo, Cn­
"sado cinco ailOs hace en Chile con una h>ven ill­
"dotada y con dos hijos, el fOl'o ha hecho toda mi 
"subsistencia, Lo desamparé desde que aceplé la 
"Diputacion de Buenos Aires. Su corta ¡'cnta es la 
"que sufraga ú lus ul'¡;encias diarias porque nada he 
"guardado ni he l)cdido guardal' de los honOl'al'ios 
"de lu abogacía que siempre han seguido la nalum­
"leza de mi génio dC'sprcndido de intereses'", 
• 'DiI'é mas: soy honrado: amo la justicia, y mi cn-: 
., razon solo deja dc ser benigno ('u ando se le ataca, 
"Los del'echos de los pueblos y la libe¡:lad bil'lI 
'·J'(,glada. son mi manía" " " 

No sabemos lll'ecisamenle en que fecha,' pero es 
indudoble que ah'U\'es,lI la cOl'dillero y llegó ú Bue­
nos, Ah'es, en donde desempellll empleos y comi­
siones de mucha importancia, En una de estas St~ 
unió al general San MaI'tin, gobernador dc Cuyo 
('lIlonces, Ú cuyo lodo sil'vió de secl'elm'io, 

En toda época tuvo la fortuna el DI', Vl'I'U dl' 
prestar sus sel'\'icios Ú la remlucion de Chile r al 
11I'0gl'eso sociol de aquel pueblo que le daba hospi­
taMad, O'Higins le encal'gó la rcdnccion del ma­
nifi('sto justificativo de la independencia que se Pl'l'­
lJ3raba á de('lm'a1', lIabiendo cedido el jl'uel'ul 
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San IIlartill los 10,000 pesos que por indemniucion 
de gastos de viaje le habia concedido el Cabildo, 
para fomentar la biblioteca pública de Santiago, 
fué nombrado Vera para aplicar aquella cantidad al 
uoble objeto á que era destinada. 

Pero, en nuestro modo de ver, el gl'an sel'vicio 
lll'estado por nuestro compah'iota á la sociedad chi­
lena, fué el haber contribuido 11 ,templada en cl 
fuego que iba cundiendo desde las orillas del Plata, 
y á despertar en ella ese entusiasmo ah'evido sin el 
cual se quedan los pueblos á medio andar en el ca­
mino de su gran propósito, 
. El DI'. Vera que se confiesa poco dado á la his(o­
ria, habia nacido poéta y acertaba sin violcncia ;1 
heril' el corazon con sus versos, sus canciones eran 
populares; todos las repetian ;-y el autor mismo 
cubierto con el gorro frigio, resucitado pOI'los ja­
cobinos franceses,aparecía en los banquel~s pah'iú­
ticos entonando himnos que habia compuesto pocas 
horas antes. Compréndese, cual seria el entusiasmo 
que se despertaba en los que le oian y juntaban sus 
voces á la suya, al leer las estrofas de uno de aque­
llos rúptos líl'icos: 

El augusto dia 
Empezó á brillar 
En que los esclavos 
Puedan respir81', 
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El hombre recobra 
La gran magestad 
Que naturaleza 
Le quiso donar. 

Las generaciones 
Nos bendecirán, • 
CUat,Jo á Iluestro esfuerzo 
Libres ~e verán. 

De padres á hijos 
La voz pasará, 
y esta noble historia, 
¡Que honor nos hará! .... 

Al pl·jncipial' esta noticia hemos dado intencio­
nalmente una idea de los estmlios universitarios 
rll Chile. Requerian ijnu l'efol'ma, y el10 de Ago:;­
lo de 1815 ya se inauguraba una escuela verdade­
ramente nueva con el titulo modesto de Jllstitltto. 
sl'ntada sobl'e tan nuevas bases que desde entonces 
acá ha continuado nwjol'ándose y pl'ogl'csando. El 
D\". Veru conh'jbuyó á la solemnidad de aquel acto 
componiendo el himno que en él se cantó y cuyo 
asunto es la glorificacion de las ciencias que ivan á 
cllltiv31'se en adelante con mejores métodos y bajo 
mas felices auspicios. El coro del himno es la si­
guiente cuarteta: 
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La Patria nos conroca 
Con lloble y sua!'e t'OZ, 

A " endir á la ciellcia 
ElllH ,-ecido hOllor. 

el'eemos que es digna de conserWll'se en la me­
moria la mayol' pode de esta composicion que falla 
en la Lira Argentina, 

No hay libertad sin luces; 
Al pueblo oscUl'ecido 
De sus grillos el l'uido 
Jamús le despcl'tó: 
La gran filosofia 
Del elTOl' ha h'iunra<.!o, 
y alegl'e ha lcranladu 
Su augusto pubcllon. 

La patria jCllcl'Osa 
Hoy sus lurcs nos bl'indu; 
lIabrá quién no se rinda 
A su tierna mocion? 
O Libl'rtad! Ó Patria, 
O época luminosa, 
L:J juventud vil'luosa 
Os llama ú su favor, 

O padre de los hombres 
Que libres les formaste, 
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El bien que les donaste 
No lo uS\Il'peel errorl 
Que de una vez acabe 
Al último tirano, . 
Esa divina mano, 
Que Ú Chile protejió, ..••• 

Libertado Chile completamente de)a dominacipn 
espailOla, volvió el DI', Yera á cont1'Oerse á su ejer­
cicio de abogado, y á escribü' para los' periódicos 
sin descuidUl' la direccion de los jóvenes que se po­
nian al ampal'O de sus luces y de su esperiencia. 
En ('stas toreas)e tomó lo muerte en la mad¡'ugada 
del 27 de Agosto de 1827, 

El sentimiento público rodeó su féreh'o. Los ar­
ticulos necrológicos que se publicaron en su oilsequio 
se ¡'('imprimieron cn g¡'tllldes telas dQ, seda ú cosla 
de sus numerosos amigos; y uno de los discípulos 
}ll'onunció un elógiu fúnebre ((IlIC corre imp¡'csu) 
en la Capilla del Instiíuto Nacional. 

Como epílogo de los anle¡'Íor('s apudmuientos 

f¡'anscI'ibÍl'cmos In I'ápitb yexacb pincelnda con quc 
el SI', D, lIIanuel Antonio Tocornnl rctI'ata al Dr. 
VCI'O, cn ~u conocida Memoria sobre el Gobierno Na­
cional de Chile. 

"Serepetil'ún siemp¡'c con entusiasmo (dice aquel 
"distinguido é ilustrado chileno) los hilUllos á In po-
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"h'ia que entonó el DI', Vel'a en los pt'imel'os dias:de 
"nuestl'O existencia politica •... Elocuente, vh'o y 
"animado hasta en el h'ato familiar, fué uno de los 
"jenios que hom'an nuestl'O naciente literatura·· .. 
"Jamás abandonó su patria adolltivn que le contó I?n 
"l'lnúmero de los defensores de su independencia". 

-·HH-



D. JU~IAN .LEIV A. 

El Dr, D, JULUN LEIV! "Abogado de mucho crédito 
en el foro. al'gentino, cn una época en quc no falta­
ban talenLos quc lo ilustrasen", sezun se esp¡'esa D, 
1', de Angeli~ en uno de los prólogos de los Dot:U­

me/dos H ¡siúricos, es una de las c¡;tidades litcl'at'ius 
del¡J8is cuyo nomb,'c y pl'O(!t:cc:ones merecen sa­
('m'se dd olvido, 

El Denn Funes (':1 ~a pág, 11 del tom, 1° d(' su 
E/lsayo, hace ICl'minal:tc mancion de un dictúwcfl 
crítico del el'lIditiJ nI', Leiv:l, sobl'C la parte histórica 
de las obras tIc D, F':lix de Azara, Existe en nuestl'O 
110dcr un m. S., en el cual me l)ul'cce ¡'CCOIlOCCI', 

dc ulla munel'U inequívoca, la forma de eSCl'ituru del 
SI', Ll:'iva. Es una I'qll'csentacion al Vircr COH f('cha 
de febrero de 1803, en nomhre del Procurador Siu­
dico de esla Capital, conlruida Ú com'enCCl' de la I:C­

cesitlad (IUC habia de fOl'mar nueras poblaciones CII 

las vastas campnilas que con'en al medio dia de n~ll'-
11 
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nos Ail'('s habitadas entonces po\' los indios. EscI'í­
bió tamhicn el inforllle que el Virel' AITl'dondo eJevú 
Ú su I'ol'lc sobre matcrias de su gobjerllo, publicado 
por primel'a y única vez en la mencionada coleceioll 
tle documentos, 

POI' estos untecedentes y por c1·tenol~ de la cadu 
al DI', Funes que dumos ú luz l poseemos orijinal, 
con algunas I'llmendatlll'as de mano ojena que ffioni­
uestun la intencion dc un plagio, se deduce que el DI', 
uim fué hombre versado notoblemellte en el estu­
dio dc nuestras allligüedudes históricas yde los he­
chos 3lhninislmlivos que se relacionan con el cono­
cimiento dell)[lis en que habia nacido. 

El DI'. Leiva, debió hobee hecho sos estudios de 
le)'cs y jurisprudencia en la Universidad de San Fe­
lipe, pucs perteIlecia al foro chileno pOI' los allos de 
1i83. 

En los diaE de lu l'el'o]uC'ion, desl'lll)JcllUba el DI'. 
Lcira el cargo de Súulico Pmcurador, y como tul, 
eru de su ineunrencia la citaeion del pueblo paru 
los cabihlos abiertos. SalJido es que el24 de mayo se 
l')ijiti popUlal"lneIl te \lila junta presidido por el ViI'cy. 
Pesadu hicn I'sta resulucion, sc l'l'solvieron los pa­
tdotas Ú IJI'o\'ol'ur ulla nueva 3samhlea de vecinos, 
y como é la IUrdia lloehe dpl 2l¡, se i'llenmino Ú ClI­

~a del DI', Lci va u na cOlllision de 3flllClI1I C01l el ob­
jeto de jl!'l'purar lo Ilccesn!'io ¡¡am el plan que se 
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pl'Oponiun, Un testigo oculal' ha descripto la CII­

lI'cvistu de lus comisionados cun el DI', Leiva, del 
modo siguiente: 

"El Pl'Ocurador, saltundó de su cama acudió ú, 
los golpl's dados IÍ la vcntana dc su habitacion, y 
abriéndola oyó la nutificacion de lu voluntad de lo, 
Ilutdotas. hccha en el lengmije de ulla intimacion 
IK'I'rntol'ia, tu IJI'udencia y cil'cunspcccion del ,DI'. 
J.eiya, no podian I'l'concilial'se lIanamcnte con la 
iniciativa Ú oh'o llamamiento del pueblo para des­
Il'Ilil' lo que pocas horas'antes se habia sancionado 
ron su beneplácito. LlIChabl1l1 en él, notoriamente, 
SIlS sentimientos pab ióticos y la responsabilidad de 
~us deberes oficiales, Negósc ú la solicitud. "elll'ido, 
empcro, pOI' reflexiones eulorosas, oh'cció en fin que 
illvitarill al Cabildo ú convocur ul pueblo uCla YeZ 

lllas(I). 
Pasó sus Í1Itimos años en una cusa de campo en el 

pucblo de San Tsidl'o. Nomb¡'ado en 25 de agosto de 
1 Hit) "[la, a cOIUponer la Comision de los cinco il}­
dividuos que habian de csteIlllel' las instrucciones 
!Jullla Asamblca Elccto\'lll babia de dal' ú los Diputa­
dos nombrudos por esta pI'ovinda pum el futuro 
Congreso genel'"I," se nrgú ú acepta!' este cargo flln-

(1) General O, Tomas Guido: Reseña !lis/úrica ele los sl/ce­
~(}S de l/ayo, Plala Científico y Literario, T. 6, p~g, J 56 Y ljj7. 
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dándoSt' el1 que atacado de uno l>arálisis que le pri­
mba de todo trabajo mental, no habia podido acep­
tal' taI111)OCO los empleos de Presidente del Tribunal 
de C01/co:rclia yel de Diputado á la Asamblea Consti­
tuyente pOI' la ciudad de Córdoba. 

El Dr. lRiva, era alto de estatura, corpulento, y 
dI' aspecto respetable. Falleció el último dia del 
cal'l1abal de.18t8, a la eaad de 75 años cumplidos. 

- .... -



D. ANTONIO SAENZ. 

El DR. D. ANTO~IO S.\ENZ (pI'esbítel'O) puede COI1-

tal' como su Iwineipol mérito la eleccion que en él 
hizo el Gobicl'fio en 16 de'febrero de 182·), llora run-. 
dal' la Universidad de Buenos Ai,'cs y al'l'egJ::¡r lodos 
los depal'lamentos fIuC debian componcl'la segull un 
¡'rglamento formado 1101' el mismo S,'. Saenz. A 
este título sc conserva en la Sala de Gm(los de ar¡nd 
rslablec¡mienlo el l'C1~'olo de este ciudo(lano I'('('()­
mendable, 

Nació el Dr. Soenz en BuenosAÍl'es á 6 dc Jur.io 
de 1780 y en h'ó al Colegio de San Cál'los á los I:¡ 
alíos d') edad: alli hizo sus estudios de latinidad, 
filosofía y teología hasla fines del año 1800, siendo 
Rector el DI'. Chorrom'in, y el Dr. D. Diego Estanis­
loo Zavolcta uno de ,los profesores. Al añosiguien­
te emprendió viaje pam la ciudad de )0 Plala con 
d fin de gl'udllorse en cánones y dedical'se á )0 ju­
i'ispl'udrlleia; todo lo que consiguió con vplau~o, 
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has la mall'icula¡'se ell(¡'c los ahogados de la Uenl 
Audielleia de la Plala, el año EO·1·, En f80a re­
gresó ú Buellos Ail'es y fUl\ inmediatamente nOJ1l­
hl'ado ]lOI' l'l Yil'cr ell e1ase de sostitulo de la C :11'­
dl'a de Tcologia que rejelltcaba en IJI'opiedad el D.', 
D.l\Iatias Cumaeho. A cste cal'go se le acumuló el 
de Sccl'l'Iario Capilulat' y ~olal'jo de la Iglesia qut' 
le confil'ilÍ d Deall y Cobildo de la misma. Las 
mismas autoridades le eonliriel'on ell 1807 elem­
)llco de delensOl' general de los del'eehos y acciones 
de lo Sanla !glesia Catedral y del Cabildo eclesiús­
tieo. 

Desempeñaba esteell1'go y otl'3S hom'osas y h('­
néfieas comisionp,s, cuando en la noche del 15 de 
~fal'Zo 1808, fué asaItaqa su casa PO!' ulla}uerza ar­
mada que puso en constl'l'nacion á su respetahle 
IIlUdl'C r familia. El promotOl' fiscal en lo eclesiás­
tico, apoyado 1'11 aquellos soldados, tenia órden dl' 
apoderal'se de la pel'sona dc-! DI'. Sael1z. 

El ddito de que se le hacia reo era haber 1'0-

dacLdo una pl'esentacion 111 rey quejándose de al­
guno> malos procrderes dd Obispo, y se le acusaba 
esperialrnente de habel' cohechado y engaüado á nl­

rios <le los saccl'dotes que fil'maban el reclll'so al 
TI'ono. Fué esta una eausa sumamente ruidosa ell 
aquel tiempo, hasta e11m!lto de intcr\'cnil' en ella d 
Yil'cy y pI Cabildo de una manel'a pública. COII 
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t'ste motivo escribió el DI', Saellz un notable rccul'so 
I 

Ú la Audiencia pidiendo dcclamcion de fuerza de lo!; 
procedimieutos de la Curia al fOl'mar y dil'ijil' el 
\)I'OCe80 que se le sC'¡!,uia" Esle dO(~umento es 
digno de la hl7. púhlira pOI' lo que ilusll"ll acel'ca de' 
las fOI'Il1as judiciales (Je:aque\la época, del estado, del 
dero entonces, y del eslado social todo en la \'íSpCr3 
de ;a ¡'evolucion, Se lec con el intc¡'és que dC5-
piel'la una historia Yiva y bien nonada, 

Despues de la re\'()lucion d{'sempei'¡ó ~l Dr, Saenz 
muchos cargos públicos; fné miembro de la Junta 
Ú' Obser\'tleion cn 181:> y uno de los redaclOl'cs del. 
Estatuto que dió a(luel CIICI'\IO pam el gobierno del 

Eslado Nomhl'tlrlo calrdl'útico de del'echo naf.m'al 
y de Genles escrihiú un CUI'SO sobre estas matel'ins 
acerca del cual rol'l'c impreso en 1825 un informe 
¡jl'mado por los Dl'es, , Casli'O y Acosla,-Se vé pOl' 
t'slc infOl'me que el DI', S,II'IIZ hahia tJ'alado en el 
Copítnlo 5° del 'r, in de su ohra, sobre. el alltiguo 1/S0 
de los duelos, "pl'Odllcicndo cl convencimiento y 
poniendo cn clal'O que kjos lle SCI-1oS dnc:os lo pl'u~­
ha del \.onOl', son un tl'stimonio de hajcza, porque 
son opuestos á lodos las idl'as de dccencia y de jus­
ticia JlulUl'al, á no ser que se quieran lomol' de los 
tontos y ,l"s locos las ideas que constituyen el VCl'da­
del'o 'honOl', como dice 0llOl'lunamente Puffen­
dOl'f," "Omitimos (ogl'l'gan los señol'cs dcl ,in-
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rorme) analizar los cxelentes principios é jl'resistí­
bIes demostl'Dciones que contiene este capitulo in 
(cresantc, porque ya lo vemos publicado en la Abfja 
Arjentina, que, dán¡lole todo el aprecio debido, lo ha 
cOII.,iJerado digno de ilustrar al publico, " 

En el Cabildo abierto de Mnyo de 1810, debe 110-

tarse la manern como el Dr. Suenz emitió su voto: 
es ya el caso, dijo, de que el pueblo reasuma su origi­
naria autoridad y derechos. En mayo de 1810 solo 
podi:m espl'esarse osi los caraclE'l'CS muy cnéliieos y 
Ing inteJijencins muy cuHivndns. 

El DI' Saonz murió á las 4 de la tnrdc del 2:; de 
Julio de1825, á los 44 ailOs, un mes y 15 dias de 
edad. El Gobierno]o decre(ó lllln sepultnra de IlI'e­
frl"t'llcin i'n d cemcntcllo público. 

-f"'-



D. MANUEL MORENO. 
Ha muerto en el retj¡'o despllcs de 

511 años de carrera pliblica. Su 
fin ha sido digno del varon fuerte 
y del cristiano. (ORDEN, 30 de 
Noviembre 1.857.) 

D. i.\l.lNUl:L MORENO, que fulleció en Buenos .\il'C·<;, 
1m ciudad nabl, el 18 de Diciembl'e de I S¡j7 ú la 
<'dad de 7¡-años, so recomienda muy especialmt'!lll> 
pOI' su dedicncion á ilustrar la memoria y lo~ II'él­

-lmjos de su distingllÍ(}o hel'mano el Dr. D. M31'i:,;~() 
nel'ello. secretario de la primera Junta. f:J I'CC{)­

jiú las últimas palabra!! de éste, y yendo en rl¡¡se ¡!c 
f,l'('relal'io do la legacion á Inglaterl'a despachada ('n 
; :"H, en nombre del gohierno d~ las PI'o·:incins 
l.! nidas del Rio de la Plata. Apes81' de las imp!'~s¡o­
nrs dolorosas de semejante catúsb'ofc ú tlue (>1 
Oerano mismo duba solemnidad, tuvo D. l\tnllt'l 
h;¡St3i1tC fllCl'za de espíritu para publicm' inmcdia­
Llmente (';) Lóndrescl mlúmcn que lleva por titulO" 
. '''id.1 Y lll('morias del Dr. D. Mariano U01'CtlO ('le •• 
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l'n cuyo leslo diú oportun3lllente una id('u (Jto la 
rcmlucion dd pInta y de las repúblieas he rll1UlHlS , 
conlrihuyendo 11 desperlar en InglnteI'l'.1 el in(el't'S 
públieo á fayO!' de las eolonius espai'iolas que se Ic­
nmtaban contra una l\letl'<ípoli que no mel'ccia go­
bernarlas, Estas memorias se Il'3dlljeroll al ill­
¡dés en -1813 pe puhlicnl'on en la ReYÍsln titulada 
J/oHthly JJaga:ille, mI. 33, rnln pade consngrnr'a 
alr('cuerdo (le perS~Has illlstres. En In larga residen­
ría que D. Manuel Moreno hizo en IngllltelTa desde 
Jlrineipiosde 1829, dió otl'3 forma á aqllel primel' 
f'studio sobre su hermallo, y liió á luz en 183(; el 
primer lomo de la "Coleceion de 3\'Cllgas en el 1'01'0 

y escl'i!os del DI', D,l\Inrinno 1\Ioreno cte." adoma­
do de un prdaeio ll1adul'all1enle eSl'I'ito, en el clIal 
se enlnzu In hiogl'afia con la historia del Jlois y eOIl 
1ll1lCl!(}S clll'iosos accidentes hasta fine~ del prinü>l' 
a 110 de la l'e,"olucioll, Estos dos libl'Os harán eter­
na ClÜl'e n050tl'OS la hermandad de la sangré como 
del ingénio, únclllada l'n las personas de D, "Mariano 
y D, 1I10nuel 1)[o\'('no, 

Era ya este un empleado distinguido cuando se le 
Jlombrú secl'etario de lo Legaeion pl'imel'ÍI á Ingla­
lel'l'o. Perseguido en 1817 pOI' sus opiniones en la 
al'dol'OSo rueslion de la invasioll pOI'luguesa en rI 
Eslodo Ul'iental, ('spall'iodo tambien pOI' la misma 
í'flUSII, }lcl'lllflneeió en Estados lJllidos hosta mediu-
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dos dc 189.1. "AIIi ha estudiado la Caeullad médi­
ca, (dice el t1 rgos de 11 de 8etiemlll'c de aquel ailO, 
anunciando Sll I'rgl'eso íl Ruenos Aires) y se ascgul'a 
que cn los úllimos mcses eslnha al sel'\"ieio dclcnvia­
do deCúlombia cel'ca de los Estados Unidos, enclasl' 
de secI'cbll'io y qlle rien~ ell ulla eomisioll muy im­
portante," Illlllediatmllentc dl'3Pll('S, Cué electo di­
]lutado ú la JUlI:a de Relll'csentantes; elll'go que ele':' 
sempeiló en toda:, las lejislatul'3s pOI' reelec~ioncs 
sucesivas hasta el a¡io 1826. Entoilces pasó ú re" 
Ill'esenlar Ú la PI'o\'ineia Oriental ('11 el Congreso 
eonstituyelltc en dondc pCI'trneciú al partido que 
sostenia en el seno de aquella eorJloracioll la VC'll­

laja de la fOI'l11a redel'al sobre la unilaria, En 
aquel mismo año se nrgú ú accptm' el eut'go que lt' 
conCel'Ía el PI't'sident~ Himdavia, de Ministro Ple­
nipotenciario cerca del gobicl'Ilo de Washington. 

Elevado al mando de la Pl'Ovincia el Coronel 
IJol'l'rgo, areplti el 8I'.1\lol'eno, el pueslo de minL­
tI'o de Gohiel'llo y Helaeioncs Exlel'iores, quc lIegtÍ 
ú haeél'sele insopol'lable como se advie['te d!l sus 
repelidas ['enulIeias, de IlIs cuales la última tiene la 
ft'dlU de Dil'Ít'lU 11I'e de 1827. El U¡ de NO\"Íembl'l' 
del ailO siguienle, hedlU la la pazcoll el B.'asil, saliú 
ele Buellos Aires ÍI bOl'do del ]luquete b,'ilúnico 
NortOIl con el eut'úcler de EIl\'iad'l EstraOl'dillol'io·y 
Ministl'o Plenipolenriol'io cerca dd Gobierllo de 
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~.' M, B, A eomiecueneia (}<.'I movimiento milit:Jl' 
ele pl'imero de Dieiembl'e fué suspendido de SU5 

funciones pOI' la administraeion de D. ,Juan Lava-
1Ie; pero 110 por eso salió de Ingluten'a. Allí es­
rribió nn opüseulo defendiéndose de lo que él 
llamó "calumnias del Tie·¡:tpo y el Pampero,.. que 
i1usll'a en algo la triste histol'ia de aquella (ipora: 
pamfleto E:'serito con moderaeion y que prueba 
IltlC d Sr. ~Ioreno no ilspiraba á los empleos á 
lIue ponen la mira los ambiciosos turbulento!': 
y que Ill'eferia "ivil' lejos de Sil pais espueslo 
a b dolencill de las revueltos, pora CUl'al' las 
cuales, no se queria apliellr la medicina que él 
hahia aprendido en Estodos Unidos. Parece 
CInc lo mas importante de 511 cómodacomi­
sion ú Inglatel'l'a fué la discllsion que sostuvo sobre 
los titulos argentinos á 111 posesion (le Malvin[\~. 

P .• hlicó sobl'e estll intcresllnte materia una memo­
I'ia ron ,ID mapa, que si en nadll ha mejomdo nnes­
!J'o 5uft'ido desaire de 1.855, ha sen'ido pal'o dal' 
muestras de que el diJllomúlico porteño podia ha­
hé¡'sE:'las en erudieion sobre descubrimientos m:lI'Í­
limos en el Continente l\1el'idional de América, con 
los D..OI'es mas espertos del almiranlazgo. 

El Sr. 1\Iorcno, como 1\linistro Plenipotenciai'io 
rn Lóndres desempeñó una comisioll importante 
y laboriosa-la de examinar y juzgar las l'ecJama-
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ritllles bl'itánieas por caUSB del corso mari limo Jlc 
la Hepública durante la guerra con el Brasil. La 
discllsion de las reclamaciones duró desde Noviem­
bl'c de 1851 hasta Setiembre de 1852, en cuyo pe· 
riodo se Iiquidm'on 27 casos, cuyo valor ascendió·ú 
25,501 libras. En el em'so de esta ncgociacion hu'o 
IlIg:u' un incidente cm'ioso.. El comisionado pOI' 
l)¡lr!t' de Inglaterra era un Mr. Bruce. Al cmilil' 
estc su opillion sohre la captura del bel'gan¡¡Il.Anna 
se dcslizú y maltrató no solo al gobierno argentino 
sillo á la Repúblicn, declarándola incapáz de gobf'l'­
.m'se IJOI' si misma atendidos sus antecedentes co­
loniales, El SI'. 1\1oreno, resentido de que cn de­
lempelio de una eomision de i'epamcion mhmtal'il 
le insultase 111 pais Cfue repl'escntaba, declaró nI 
'-gabinete de S. 1\1. que no continuaria descmp<.'iían­
do su eomision mientl'Us tuviese pOlo asoci,h:O á 
aquel gl'atuito denigrado¡' de su patt'Ía, El :;liílj~;­

tl'O Pahnel'ston hizo j:!3ticia Ú In e!iérr;;c:l I:Ol:l 

de n~,l'stI'O :ll<:'nipotcllcl:ll'lc y maildó tcSttll' tod:,sbs 
('h¡ú;;ülas (,fensi":lB en (~J i1c.r; ~cl' fil'Jll:Hlo 'pOI' 
~ll'. Bl'l!('c, 

U pl'oceso dl' estas ¡¡et;ociaciollcs p~:ede CSllitlitil'· 

te' en un libro que publicó el núnno SI', MOI'OIlO ('!i 

LÓ¡!ll!'CS en 1835 con el sigllicnk titulo: "Recla­
"mHeioues cxuminada~ y jllzgndas por la rOl;,bio!l' 
"misIa, rl'unida en Lóndl'('s pOI' p¡¡rte dd gol;;{'l'!w 
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''ileS, )1. Brifúllieü, r el tlt' las Pl'Orilll'ias Unidas 
"del Rio dr la Plat!l, Cl) rirtud de la connncion de 
"'J() de Julio de 1850, s(1)('e illdell\nizl\rion de súh­
"di tos bl'itúnicos por !lctos de COl'SOl'jOS de la Repú­
"hliea cn la úllillla gucrra con el Bl'llSil: que com­
"prende t'urius ClIcstiolles de de/'echo [Hí':lico Hllt'l/I, 

"Publica<'Íoll hccha de Jos noculllf'nlos oficjal('s." 
Este libl'O cslú cn l'~pailOl é inglés, y como sc ad­
"iedc ('n su título, mercl'C Uli luga¡' cn toua bihljo­
teca dc cscritos sohre malerias dc del'ccho púhlico 
illlcruaciollal, l'~pl'l'iülmcnte en cllallto Ú corso y 
apresamiento de narcs mcrcantes, 
• n. Manuel Morello, ama ha el retil'o y el cstudio. 
El'a un rel'dadero hombre d(~ letras como lo [ll'l(e­
ban sus CSl'l'itos : la cscojitla hihliotcco ql1ó Mjó ti 
su Inuel'le, la primcra cn lIuestl'O concepto clltre 
('uaulas peJ'clllecc!1 Ú pal'licullll'es cn Bucllos ,'jl'cs 
sin hablar de los tic ('ielleias cspcciales, EI'a un \'el'­
dadel'o éonocedor (le los libros cUI'josos y ra ('os, 
sin despI'cci3l' los útiles. 

El DI', Moreno dcscmpeiió por muchos a!Jos el 
eargo de bibliolecario, cuidando con celo intrlijen­
te de II mejora y COIlSel'raCÍoll de un estahleeimirn­
to que se liga ú la Illl'ITIol'ia de 511 ilustre hcrmaJlo 
su rel'dadel'O crcaclol' y pl'imel' protector ofieial, 
Contribuyó ú la I'edaccion de la Abeja Argrntina 
en close de miembro de la Sociedad Literul'ia flln-
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liada PI! 1822, Y rué el pl'imül'o en lluenos AiI:l'!:l 
que clIseiló en público la c¡uímica espel'imentnl, 
scl'l'icio C¡U3 r1l'spil'itu de pUI'tido le I'ctribuyó COII 

1111 ¡¡podo que aun se conscl;va en la memoria de los 
leetm'es del Granizo, 

En la reciente pl1blicncion de los escritos histlÍl'j­
ros {~el SI', D. Ignacfo Nuilei, puelle vel'se una hio­
gl'ofia de lUol'eno donde se hnee pl'Olija 1'l'SellO .de los 
desfnos públicos que descmpeilú, . 



D. ftllGUEL CALlSTO DEL CORRO .. 

El DR. D. l\IIGUEL CALISTO DEL COIIRO nació l'U la 
dudad de Córdoba del Tueuman, el dia 14 deOctu­
bre de '1773, A la edad de 25ailOs recibió el grado 
dc Dr. en Teo'ogia en la Univel'sidad de se pre ... :n­
cia. En {SO:; se presentó á hucel' oposicion Í! la gilla 
ma~i3tl'a[ del Cilbiltlo Eelesiá:;tieo de Cón:ohn en 
C::'8 ::rlo t~e desempeñó con mucho lucinü{·tl.o. 
Cn:'Ii,,,:o (n S,:5 lucos y actividad le eucomendó el 
('::. "siro' Ó~ Doctores una comision ccrcn dd Yira)', 
y (k¡ ?,ó~;(':':lno (si hubiese sido nec('sorio I'cc:l\Til' á 
1';) F;;:'tl ,'('('Ub,' d cumplimiento do Ciel'lJs Reales 
('l'di,:~¡S I!l' C~;')os 111, pOi' las cuales se mandaba f!l!e 
I!() (lmlirsell I'cicntear las cátedras de aqud!a Uni­
\"('!'s:dJd dno miembros del clero secular, Eslo 
[c;;;a Len" en {806, y en el mismo <tilO fué 110Ul­

lml(!o eur:\ interino de la ciudall de Salta, destillo 
(;¡¡e si,'\'ió h:,sla fines de 1808, 

tI DI'. <':01'1'0 fué del nÚllll'ro Je aquellos Ul'r,en-
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tinos t)lIe presintit!ron y eoncurl'iero¡¡ á acelerar 1ft 
l'evohrc\on americflnll A filies del año de 1R09 
hizo eir'l'uli\l' ell CÚI'uo!Ja UII escrito que se sUJlollia 
hecho en Buenos Ail'es, contmido á despertar los 
instintos Ul' independencia y de Iihel'tad en el pue-' 
hlo, El primer aniversario del 2;'; de Mayo cele­
IJI'ado en Córdoba, fué ~olel11nizauo en el templo 
tOIlUDO OI'acion pro::unciada por el DI'. Corro, or'll­
('ion que mas tarde deuieó su autor ó la Asamblea 
Nacional. No deja de ser curioso el rr odo (omo 
el sacerdote católico y el homlH'e de lII)a I'c\'Olucion 
democrática se esplican por una sola bo('a desde cl 
púlpito y en lengua española acerca de la lejilimidad 
OI'ijinaria del poder. "Es ya un dogma político 
(uiee el DI', COITO en la 2" pal'le de su ol'3cion) que 
la Ilutoridad de los Reyes e:nana ol'ijiJlUl'ialllente 
de la voluntad de los pueblos. Sea cual fuere cl 
ol'Íjen de las sociedade~, lo cierto es que á ninguno, 
á (~xep('ion de ~os Reyes de Israel, ha eonfel'ido Dios 
inmediatam~nte la autoridad y el derecho de rei­
nal', Cuando San Pablo escribiendo á los Roma­
nos, asegura que toda llOtestad viene de Dios : 11011 

est potes/as nisi á Deo; DO quiso decir' con esto qUl' 
el'a Dios el que inmediatamente la eonct'dia: este 
licl'ia un absurdo que contrasta enol'mcmente con 
el orijen é historio de todos los reino!! é impel'ios. 
Aunque las obligaciones que resultan del pacto. de 

2 
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as prolUl'sas y eonrellciones, se fundan eÍl olluelln 
ley del'lIa que manda tÍ todos sel' fieks tÍ {'lIa, ¿ Ita­
hl'emos de decit' pOI' {'so que la aeeion ó den'clto 
'lue dc ellas tlace ve liga inmediatamente de Dios? A 
la rcrdllll si buscamos el OI'ijen pl'imOl'dial de lodu!; 
las obligationes, hallfll'eOlos no 5111' olt'o que Dios y 
Sll justitja, Pero dislingamos los derechos y por 
dios COllOeel'emos mas bi('n elCorijen inmediato de 
Loda oulol'idad, " 

Al comenzar el OilO 18: 6 le nombró la pl'Ovintia 
de CÓI'uoba Di(llltado nI Congreso r('unido en Tucu­
mon ; pel'o no (ludo tener la gloria de )lonet' 811 nO/11-
bl'e al pié de la orlo de dec' D1'ocjon de In Indepcn­
tlencio que hoce Ion célebre tÍ aquello reunion (le 
potr'iolos ilustr'cs, 

Cuondo aquello declomcjon tUl"O lngar el DI'. COI'J'(), 
en su cortilel' de Di(lutodo, dl's(,Jl1Ill'i1obo la impOJ'­
lante ('omision de interceder por la paz ¡nlel'ior, l 
de inducir ti In IJI'ovincjo de Santa Fe, ti la Ol'ienlal 
domillrda Jl()t. Arligas y al Paraguay tÍ que cnviasrl\ 
sus Repl'esenlantes 01 Congl'{'so de lo Nadon. 

'Tl'tijole la vrj('z nI be\1rmérito Di', COITO lino dI' 
SllS fa \'01' i los aeho'llH'S-la cegllel'a, Para Ji\'erli l' 
la lenlitud de linos hot'a<> ¡I3SlIUaS ('n la inaccioll y la 
IllICuridtld se PI'OPUSO ,'ereer los llIt1nus(,I'itos de SlIS 
nllmerosos sel'mones, \':lliélld(,)se dI' la inlen'encion 
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llc Sil so})\'illo Da. Patricia BnslamantC', (ltlC ¡l' haria 
la Icrllll'u de ellos, COl'l'cjidos y enmendultos Sl' 
impl'imiCl'on en Filadl'ifia el aito f84!), en tI'cs "()­
lúmcnes en Rn. 

--.•. --



D. ESTEVAN LUCA y PATRON. 

POI' muchos títulos se salrará del olvido el nom­
hre de D, ESTEH:> Lrc\ y PATIW:-i, El pasará á la 
posteridad mas remota unido á hechos grandes y á 
glol'iosos aeonteeimienlos del pueblo arg(~ntino, 

Mucho antes que la robusta entonaeion de Lope/: 
pl'Ol'l'umpiese cn cl himno nacional,-cn lira mas 
humilde pero con sentimil'llto y fe, )'a hahia canta­
do el SI', tuca dos eanciones alentando' "á la lid tre­
menda contra los tiranos que osahan oprimÍl' la 
Amél'icn " 

Esttls bellas composiciones ticnen la mism:} fe­
dln de la revoluci n y dehieron ser muy POPUhll'CS 

en los dias en que aparccieron' á causa de la;scncillez 
,Id métro y de la oportunidad de los conceptos, 

Cuando San l\lartin coronó los trahajos de su 
gran campnila comenzada en Chacabuco, clavando 
la bandera de In independencia en el palacio de los 
Yireyes de Lima, Luca, que cjercitándose en cantnl' 
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oh'os cpisodios de la guena, habia desplegUllo su 
talento y su cstilo, fué el poeta que COII Illas digni­
dad y gmndeza celcbró aquel acontccimiento, 

El "Canto Iil'ico á la libcl'!nd de Lima" que co­
mienza: 

No es r!ado á los tir{IJlOi 
Eterno f¡;¡cer Sil tenebroso imperiu" .. , 

fué pI'emiado por el gobiel'llo, adjudieando 11 su au­
tor una colccciou de los épicos mas célebres enh'c 
los antiguos y modernos, 

Bajo elunifol'mc de sal'jcnto mayol' de ¡¡¡,tiHcria 
que vistió el SI', Luca hasta 1822, se cscondia un 
liIúsofo amigo de la paz y lle las ades útiles, "uclta 
en sí la lH'oYincia de Buenos Aires, dl'spues de los 
trastol'llos del aito 20, él se asociú á la obra de rejc­
ncraciOll soeial eomenzada eon tan buen éxito y luci­
miento, )' Jluhlicú su notahle composil'ion al plleblo 
(le llllCIWS A ¡res en el p('l'i,jdieo titulado la Abeja AI'­
Jcnti a, rcdudada pOI' los micmlH'os de la weiedad 
Iitel'nI'ia, Llumúmosla notable mas por las iucas que 
por la fOl'ma, mas por su llHll'alidau y sus acel'la­
das mil'as sobl'c lo l'enidcl'O que pOI' el ca 101' de la 
inspil'ucioll y las calidades pUl'alllente poéticos; y 
mas qlle todo porque clleicI'l'a los lll'imel'os jél'me­
nes de muehas iueas que si pareciensen vulgarcs sel'Ía 
P0l'(IUC se hall dcs\'il tuado á fuel'za dc rcpetil'sl', ~' hall 
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pa~<Illoal ll'soro comUll tic los conrcl1cimienlos COI1-

(¡uislados pOI' lo da la sociedad arjenlina, 
I.u a, discípulo de l~ernandcz eH el Colegio de 

San Cál'ios, el'a gran conocedor de los maeslI'os 
latinos, y comete al comenzul' aquella composieioll 
una figuI'a vel'lladeramenle horaciana, imilando 
aunque remotamente, la ¡>I'oferia de Nel'eo, ";¡Iués­
tra~c sobl'c las aguas, ell'Alu:"i.\, con screnu I'l'cnle 
hablandoá la pl'Ole hermosa de la victol'ia," "Abon­
donod. (les dice). Jo molicie dc Ius ciudades y el lujo 
eOITuptor que enh'egó á Romo, cuno de los Cmnilos 
y los fabios, al I oder del Godo, No durmois in~­
pl'llllentrs en el ocio muelle (le una paz engoñoso. 
COl'l'cd á los campos hoy dcsiel'tos, á esa vaslísirr.o 
llunuI'a que como el mal' no timle hOl'izon!ps. l\Ie­
jOl'ad allí lu I'azo del eabullo jenel'Oso : eS1luilod el 
hcllO!l que defiende al homhre de las injurias del 
imil'I'no; y ocreced elllúmero del útil onimal que 
slIhe I'omperel seno de lo lielTO con el corvo filo del 
arado. Los compos llenos oh 01'0 del espinoso cm'do, 
se cuhl'Íl'án de los ruhios espigos de Ceres y se funda­
I'áll con ell\'ahajo puehlos l'elllurosos y en tanto 
númel'o como las esh'ellos. CI'ecerán á por de Vllf'S­
Iros hijos los árboles cOl'godos de fmlos y de som­
I"'a, y de mislerio pUI'olos eoslos omores, Lo filma 
de tomllño Yentu1'tl I'esonorá en los climos remotos, 
l' los pueblos desgrociados que beben las fl'ias oguos 
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(\1'1 "oIga y del Danubio vendl'án á huscar asil(1 ellll'('-
1I0S0l!'OS, " 

Talvcz para mayor glot'ia suyn, ha querido el des­
tino qn<' no sc cnnOZClln de este poetn, IlIUS que su~ 
composiciones pah'ióticas, Todos sus ['n peles se 
hllndicl'on con él en un lello lIáufl'ngo solll'!' los 
hajiosdrl llalico-bt(¡lh, en'e1 mes 11e l\lal'zo l\(' 
182L.. D, .Juan Ramo" g{)jas, militar y H'I'sifi­
'('UdOl', pereció lamhi('n en nn naufrajio, Rl'gl"e­
snha de una legadon diplomática:í la l'OI'tc de Rill 
,Janeil'o conllada por el Gobierno Argentino al Sr, 
DI', D, Valelltin Gomez, y á l-I como secretario, 
llahia comp'!esto uu pocma con el títnlo La Marti­
niana, cuyo asunto delJia sel'laseampallUs del Gene­
I'al San l\Iartin en Chile y el Perú,-(Argos áe2í 
de Oc/ubre de 1821,) 

El SI', Luca no fué únicamente un Htcl'nto dis­
tinguido, Los estudios de humallidades 110 le pa­
¡'cciel"Ou bastante para llena l' eOIl inteligcncia el 
lugat' quc la I'e\'olucion lJl"indaha á la ju\'clIlud vir­
tuosa ysel'H1. Dedicúsc á lasciendas cxactas, á l'Sas 
gmndes ausiliadoras dc la fuerza quc transforma á 
la naturalcza rcnciéllllola hajo lus máquillas del 
hombl'c, Si compuso himnos pum elllusiasmat' al 
llUChlo eu el albor dc la rc\'Olucion, tumbien SUpl' 
fuudil'los cuiioues y t('mplol' las hojas de las espa­
das con (!Uc se equiparon nucstl'Os primel'os ejél'ci-
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los impl'Ovisados, J~I fué discípulo del cOl'onel D. 
Anjd MOllustel'io, (l'Iallligo del stíbio Jovellanos). y 
Sil SlIcesol' en la t1h'cccion de la fúbrica de cañones 
y fllsíks establecida ,lesde t812, 

D,Estcmn Luca contaba apedas 58 ailOs de edad 
cllando pel'eciú : hubia nacido en Buenos Ah'es el 
lIia 2 de Agosto del i8ti. Su vida rué eOl'la pero 
bien apl'oYeelwda, Defendiú tí su patria y la i1ush'ó 
eOIl sus talentos, dejando conquistado con su dulce 
cal'tírlel' las simpatiasl}lIe SIlS versosrevivÍl'ún cons­
tantemente. 



D. FLORENCIO BALCARCE. 

lo he sido una gota d~1 agua que llueve. 
Perdida, de noche, que el pulvo.bebió • 

.... BAI.CARCE. 

En su muerte, perdió uursU'a patria iu­
rOl'lImada una de las mas mbuslas in­
lelijencias, un esph"itu abierto 11 grau­
d,'s concepciones. - (Colll'I'Cio d<l 

Plala, núm. il¡2 - marzo2lt de 18lt6.) 

D. FLOREi\CIO B1LC.\RCF., hijo del "il·tuoso \ encedot· 
de Suypaclw, murió ú la edad de 24· aiws, en Bue­
IlOS Aires, ciudad di! su nacimiento, el dia 16 de 
.\layo dc 1859. 

El jóven ,Bulcarce no solo tenia un talento natu­
I'al muy distinguido ·sino tambirn mucha eonh'uc­
('ion al estudio sério. Al examinar sus h'abujos 
I'mpl'endidos, los libros de su pcqueila hihlioteea y 
los apuntes tomados por l~1 1'11 los baneos de lus 
¡HIlas, se ad\'iel·tc inmediatamente la hucna dil'ec­
cion que daba ú In eullul'll de su espÍl'itu. ta lime­

Ila Iitel'atUl'1I 110 fOl'maba su oeupari 11 III'ineipal, 
sino el empleo honeslo y laudable de los momentos 
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111' descanso, EII la (:pOC¡¡ l'n que él SI' I'ducaba ha­
hian dcclinado mucho los I'sludios púhlicos cn Buc­
nos Aires, y aspiró 11 heher su insll'llceion en mejol' 
('uenlt', Quien ú su edad y proprnsioncs no suc­
Iln con lasrscurlas de EUI'opa, con sus gl'andes bi­
hliolecas yo COII el nomhl'c de sus sábios? Balcal'{'l' 
pudo rcalizar {'sle sueño, y partió para la ('apilal 
dc la Vralleia rn Ahril de 1857. Allí se propuso 
adquirir' ('onorimienlos jcnrl'alrs, y profundizar en 
especial la ciencia de la filosofia por cuyos 11J'ohlc­
mas manifl'slaha una predileccion innata, FU€l'on 
sus maesll'os, ('litre otros, los seilol'es Sain l-Hilai re, 
,lourrroi, Lel'minier, celebl'idades con cuyos 110111-

hl'Cs estamos familiarizados y que rlllonces estaban 
al frente dr las aulas mas concurridas (le París, 

El barrio latino rué la palt'ia y el mundo es('lusi­
\"O oc BaJear('c dUJ'Unte dos allOS srguidos; d"s 
ailOS que él supo duplicar en dUl'acion pOI' su 
infatigable asiduida(l al trahajo y sus largas víji­
lia5,-No iban 6la pal'en él la robustez de su cabeza 
('011 la de los densos miemhl'os de su cuerpG, Su 
cerebro. matel'ialmente muy desalTollado, ahsorbía 
egoísta la vida toda de la existencia quc pI'esidill, 
~' llegó dia en (1'1e la IItmósfcI'a de París no rué I'es­
pil'3ule pal'a los pulmones debilitados del júveJl 
l·studiantl'. Pellsó enlonees cn los ail'es patrios, 
t'n el agua bals6míca de su rio natal, en Sil familia, 
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Y ~ióse fonado á sncl'ificill' á la espel'onza de nwjOl' 
salud la cosecha de sabel' que se prOInptia rrcojel' 
madura pOI' una larga pel'manenria en Europa, 

Esta espel'anzo fué oh'o i1usion drsvanecida, Bal­
caree estaba condenado á mOl'h' apenas pisase de 
lluevo el umbral de su casa en la calle que Hem Sil 

glorioso apellido, y á dar razon á la exactitud de rste 
pensamiento de EI'cilla: 

Aquella t'ida es bien afortunada 
Que tilia leln¡;ralla muerle la asegura, 

POI' qué ¿ quién pllcde sel'nos gOl'onte de quc 
mezclado al mOlimiento de nuesh'a época, no ha­
IJI'i:l naufragado cn algun el'I'or, rn alguna pasion, 
Ó no se hubiesc alislado cn algun pal'litlo domésti{'o 
(tue le atI'ajpse la clwmislad de una gl'an paI'le de 
sus llI'Opios rOTlpiudadanos? Su trmprana dpsapn­
I'idon de t'sle mundo, la inoccneia de sus ocios 
hasta el momcnto de entI'egar'suahna al el'cadol', le 
ns<'gm'nn una memol'in de amOl' y de simpalias cn­
lJ'c sus compatl'iolns, mienlI'as haya (y esto sCl'á pOI' 
siglos) amOl' á la poesía cnla dudad donde fué cOll­
('cbido aquel injenio pl'ematul'o, 

Balclll'ee tradujo dl'l fl'ancés 111 castellano el cs­
tenso curso de mosofia de lUl', LOl'Omiguiel'c; {'I 
dl'ama de Dumas titulndo Catalina Howard, r escl'i­
lIió lIna novela hislcJl'icn, y muchos artículos litel'a­
rjos l)Ol'a los periódicos, antcs de salir de Buenos 
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Aires, Pero estos trabajos, opesm' de lo que l'eeo­
miendlln á quien en tun cOl'ta edad los empI'cndió y 
realizlÍ, no son SIlS timbl'es ni la lH'cIHla de la dul'a­
cion de su memoria, Unas cuantas composiciones 
poéticas escritas con arte, y sentidas con toda la \'e\'. 

dlld de que es capaz el eO\'llzon, son las hojas de la 
cOI'ono de su fama, CIHlllllo se conociel'on pOI' 
pl'imem H'Z en Montevideo (en I H33) esas composi­
ciones, escribió sobl'c ellas D, Florencio Varela un 
m'liculo publicado en cl númel'O 8 del Jlllciador, 
del cual tomamos las siguicntes palabl'as: "D, 
Florencio lla\carce apa\'el:c ahora cn la ('secna Iile­
raria para m'upar despues un lugar muy distinguido 
entI'c los poMas al'gentinos, Cuenta apenas 23 <liJos, 
y sCl'ia ulla injusticia no I'rconocel'!e ya <lcl'eedor á 
aquel titulo tan dilid! de mel'CCCI', En las dos úni­
cos composiciones suyas que hemos tenido la fol'lu­
na de rel', (la Partida, y la cancioll IÍ las hijas del 
Plata) se dpscubl'rn ya todas las uotes del rel'dadel'o 
poéta: cOI'azon muy scnsible, imaginacion al'dien­
tc, inspil'a~iones elevadas, abundancia y plopiedad 
de imágenes, colUl'es naturalc.;, animados, rivísi·· 
mos, gala de diccion, pUl'eza de lenguaje, y un esti­
lo lleno de lozanio y de soltura capáz de prestarse 
lodos las entonaeioncs,,, 

El noble entusiasmo del distinguido nitico no lc 
crgabo al espreslll'se osI. Es imposihle pensar d () 



- f89-

l'Vl'Sa monero ¡¡lleer los veJ'SOli de la Par/ida 511U­

modos con el 01'0010 de uno melancolía gl'Uve y de 
un pall'iolismo intenso, Imposible es repelíl' sin 
ron moverse nqut'l final ele todtls las estrofas, 

AlIíos, RllellOS A ires, amigo:, adios, 

cuando se sohe que aquella ltespedi!la sel'.! eterna 
dentro dc poro ti~mpo. 

Las ideos mas poéticos cstán encel'l'aJas en ,!slc 
(~uadro limitado, Grandeza de Dios y de la Crea­
don; pcr¡ueilpz fugaz dc la rl'iatlll'a, preselllimielltos 
(te glol'ia y de muC'l'Ie; pl'Ofecías de una libel'lad 
11I'<Íxima, imlll'ec(\rioncs conh'a~0s tirallos j'lliCllOS. 

Todo esto, natul'almpnle traido y bien didlO, fOI'­

man clltl'e luces viras y sombras pl'Lfundas UIl ru(\­
dI'O qur deja al que le medite 11110 imlJl'('~ion dura­
,Iel'a 

Anles de escl'ihit'l'stos adioses habia dil'ijido lino 
romposirioll nolohle ú su condiscípulo el Sr. D, 
,'ietor Silva, al OI'denUl'se I-'ste de Sarcl'dote, en 
la cualll'ltesl'l'ihr. con sevel'idad y seso las uhligacio.­
nes que impollen el es lado á que Í\'o ÍI clInsagl'arse. 

El eomicnzo de esta eomposicioll es muy f('líz: 
IInmilla 01 poIYO la elevada fl'cnte 

y á Dios elltono, Ó Virlol', alabanza, 
Qué él te estcndió su mano omnipotente, 
y COII patel'1l0 anhelo 
Alzarle quiso á ('clesliol bonanzlI., " ••.• 
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rna composicion existe lambil)n de Dalc81'ce que 
(.'S una lI1ucstl'U dc sulalento y una lll'cnda de la uti­
lidad social de sus 1mbajos lilcraJ'ios pam un pone­
nil' Íl que no pudo alcanzal', Es una cancion qlw 
Jluede titularse: el cigarro, mode'o de filosofía po­
puLr y dI) s~ncillez y nobleza dc lenguaje á la H'Z, 

Un anciano, guelTcl'o en oh'o tiempo, fuma á la 
puerla de su rancho y compam las vicisitudes de la 
\"ida con las din~I'sas h'ansformaciones á que c 
fllego condena á su cigarro hasla con\'crtil'le en \lI1 

]lllcllo inútil, Si algo fuese capaz de dar una idea 
en k'ngua esh'anjcra a la fl'ancesa, del senti­
miento melancólic(1Y prácticamente filosófico quc 
hay en el fondo de las candones de Berallgcr, l'S 

sin disputa esta cancioncita de Dalcal'ce entemmen­
te OI'ijinal y escl'ita, como se \'é clal'O, pam mos­
tral' como se pueden ennohlecer y como SOIl pro­
Vios para el al'le los ineidenles de nuc511'3 natum­
leza, de nuestra ei\'i1izacion yde Jlllesh'ascostu'lbl'es, 
Cuando la pinllll'a tenga rnlJ'c nosol!'os mas pdep­
tos IIUt· hoy, ha dc inspil'aJ'se alguno de ellos ell In 
siguiente estrofa que por si sola ('s IIn cuadl'O 11'11-
zado con In pluma; 

En la cr~sta de una loma, 
Se alza UII ombú corpulenlo, 
Que alumlJl'a el sol cuando aSOllla 
y hate si sopla cl viento: 
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Dajo sus lumas sc csconde 
en rancho de pnja y barro, 
l\Iansioll parifica donde 
Fumn un vil'jo su cigarro. 

llalcal'ce tielle muchos pun·tos de contacto y dé 
similitud con Adolfo Bcrro, csa otl'U éSpCl'UnZn alTe· 
JJataua en flor al Pamaso uc la opl:csla orilla ue! 
Plata. Pel'olo que llI:1S les a se"m ej a cs el bucn rUl1l­
bo en que ambos se habian colocauo al comenzar sus 
cscursiones literarias. Uno y otl'O habian hccho UII 
estudio csmcl'Uuo UC los recursos uc! idioma en que 
dchilln cSIH'eSal' sus pensalllientos. Lcinn en los anti­
guos; se inspil'abn en una de las etcl'llas fuellles 
de toda poesia, en la Biblia; y cran orijinales, pro­
cedienuo con los eJemcn tos pa trios, como h,s 11:,1l'8-

tl'OS habian pl'Ocl'dido con los que les fucl'On fami­
l:al'cs. La illspil'aeion sola no hasta pal'a alcanzUl' 
la palma de poeta en Ills suciedades cultas y artifi­
ciales, se nccesita la illtel"Vel!eion del ade, sin e! 
cual la ('sponlaneidad misma marcha tímida COIllO 

si la faltase luz y aplomo. Pal'a los poelas hl'('ht~s 

pOi' la naturaleZ<l, es para quienes justaml'nte es­
(Tihió este prl'cepto e! amigo de lus PiSOlll'S : ::ia­
pete NI prillcifliwn el {OIlS : Yeso, que d saJ¡ia llllly 

I'ien quC' los po<'lilS 
Son grll1l$ lITílabi (' en estrelllo 

. y les hay que aspirando ú ci!'go cutto 
Hasta el consejo toman pOI' itlslilto. 



D. FR.\NCISCO AGrSTIN WUIGIIT. 

D. FR.\:'iCISCO AGl'STI:\ WRIGlI'r, perteneció á una 
ramilia antigua y conocida de Ruenos Aires. Su 
apellido y sus foceiones, justificaban en él su COIIO­

cida pl'edilcccion pOI' los usos y por el idioma de la 
lIacion iuglcsa, 

Wl'ight comenzlÍ ti aparecel' cm la "ida púhlica 
hojo la lHllldl'I'u del pal,tido federal, y frié blanco 
de los Hl'os 50th'icos de los periódicos del partido 
contrm'jo, l:eprescntú "al'ias H'CCS al pueblo, rué 
jefe de un hatallon de cÍ\'iCl\S, y tomó una parte 
muy activa fn los sucesos que I'(;stablcciemn en el 
mando á D. Juan Manuel de Rosas, despues de In 
adminislracion de BalcoI'ce, cchado á lierl'a por una 
re"olucion.- Wright pel'lenecia Ú la cámara de di­
pulados y C0ll10 tul se negó Ú "otal' por las faculta­
(les esh'aordinal'ias, perdiendo de este modo la COII-

60nza de los HeslaUl'adores, de quienes tuvo que 
!'¡uir ú Montevideo en busco de seguridad personal. 
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En aquella ciudad, donde· nuú-ió csÚm'udo de 
lodos, escribio tina estcrts'u ol}['u' que cómpl;cl~de]¡1 
IHII'¡'al"~~I~ ¡"Iollja de I~,.s acohtechiíie~tos' ~el a'sedio , 
que sulrlO aquella plaza' por D, MlllIucI OrIbe, 

}~I SI', Wrighl éra hóltlhre d~ principios réctos 
v un buen patriúln, v tllE,'l'e~i.Óla amistad de pel'­
~oI:as curaele¡'izlldas' y de mas edaU' que él, éomo 
lo prueba la dedieato1'ia de uno de sus escrito! •. Su 
Brel't El/muo sobre la prosperidad de los Estl'ull[]e­
ros y decadencia de los Nacionalps (1855), que está 
dedicado á los Sei'tores D. "icen te Ll'pez y D. Ma­
uuel Gareia, es Ul\ escl'ito contraido il mostrat' pOI' 

que el l'slranjero adquiere una posieion mejor que 
d hijo del Imis, á pesar de tener que w'ncer ulla 
gl'lln pOl'cion de inconvenientrs y rcsistencias qUI' 
el autor examina con detcncion, El pensamiento 

fundamental de este escrito se reasume ,'n estas pa­
labl'aS de su página [,2 : « los eslrangl'l'os y el Jib¡'l' 
ejercicio de sus industl'ias es enteramente n~ntajoso 
al pais y my á demostral' que cualesquiel'a restric­
ciones Ó pl'ohibicioncs hacía amhos respectos, t'n 
tiempo de paz, cs un qllebl'3nlamiento Ú los tl'ata­
dos que tenemos con las Nacioncs Amigas, y á lo 
que hemos or¡'ecido al mundo entl'ro; cuando he­
mos Uammlo Ú \'o('cs á los hombres de lodos los 
paises á ,'ivil' enlre nosotros, " 

Escl'ibió lambien las biogl'llfills ce los bravos IJ, 
13 
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Federico Bruudsell y D. Tomas Espora. La PI'úllc/'a 
se l'egistm en tI'e los documentos histó.ricos dados 
~ luz pOl' el SI'. Lamas en lUontevideo en 184!l, y 
]a srgulldll se imprimió en Buenos Aires COII este 
titulo: " Noticia del SI'. Coronel D. Tomas Espol'a 
(lue falleció en esta ciudad el 25 de J uJio de 1855. 
-Por un amigo suyo .• -(i8:5a.) 



D. JUAN ~RISOSTO)IO LAFINUR. 

En la p¿lI'te mas cenh'al de la Si~l'I'a de la 11I'orin­
<'ia de San Luis, y á la falda del cel'l'o Tomulal'la, 
llamado tambicn Ce'no Hieo pOI' la nhllndaneia de 
01'0 que le hizo célebl'e cn otl'o tiempo, c:\iste 1111 

"ulle denominado dc la Cal'Olina, y un Pllehlo d., 
este mismo nombre en el dia deeaido y cnsi (1('sil'I'­
lo, En estc humilde lug:]l' filé cn dónde rió la hl!. 
el dia 27 de Encm de 17!J7 el DI', D, ~l.\N CllISÚS­
TOllO L.\l'Ii'ilR, hombl'c entusiasta yaeti\O, cOlldl'­
nudo por su temperamento á gastal'la existcneia l'n 
pocos allOs, y cuyos l'sc\'ilos (los que nos son conoei: 
dos, al menos) son inferiores á Sil fama y al talento 
lllle le atl'Íbllyen los contemporáneos, 

FI'ccuentaba Lafin\ll' las escuelas de CÓI'doha, 
ellando empl'cluliú sus ea1l1pailus del Nol'te el jmc­
I'al D, Manuel Helgl'uno, Dejando entOJll'l'S elman­
tpo de estudiante dc ciencias mOl'ales, ciitó la es­
pada y dió oh'a dil'eeeion Ú su espíl'itll, PI\('S Sf'~llll 
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I'spn'sion de él mismo lll\'o la honra de prl'lcnecrl' 
ú la Arademia de ll1atl~lllálicas flludada en Tucuman 
IUlI' equel jCllrJ'U1 para illstruccion de los cadetes de 
su .'jel'cito; "acaclenJiu á que se agolpaba la juven­
tlld á sorprendel' á la naturaleza 1'11 SIlS misterios y 
ú fecundar desde tcmpl'ano d jCl'men de la glo­
ria. " 

~o sabl'mos en qul' epoca abandonó una canera 
(IUC 110 debia 51'I'la de su wl'dudeJ'U \'ocacion, PCI'" 
all(I'S de pasar á la ciudad de l\lendoza en donde 
flllldó un coll'gio ell tH22, se habia hecho nolable 
\'11 Buenos Aires como I)PI'iodisla, como poeta, y 
sobre todo como innomdOl' 1'11 la PJlselHlnza de la 
flIosona, Esta última Cil'clJllstallcia, le atJ'ajo algu-
1I0S disgustos que le decidiel'on u a,-ecindarse ell 
Chile ('ll cu~-a ('apital se graduó cn ambos dcredlOS 
PI aüo 11:\23, ,tomó estado, y murió ('\15 de Agosto 
de 1824-, 

LlI muerte del jpneral lIdgrano hizo unn viva 
~PllSal'iOIl en el alma impresionable de Lafinur y 
m'l'lIncó á su liJ'U h'('s composiciones poéticas que 
11' colocan en un lugar distinguido entre los poetas 
¡¡ 1'~cJlti1lOS, El Canlo elegiaco. el emito ftincbJ'c 
y la oda á la Oracion fúnebre prommciada pOI' el 
DI', D, Yalentill Gomez enlns exequias del hél'oe y dI" 
patriota t'jelUplar, [apagan en nuestro concepto lús 
arrnlosdr dolor con qlW olt'os ,-ates 1I0J'llron el mis-
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LA QUICHUA EN ·SANTIAGO. 

(U:'i RHO!lE CO:\YE\\SACIO~ ESCRIT.\ CO~ EJ, SR. D. B. 
POUCEL QUE SE PEU)IITE SI! A'f),:\TO S. S, Jl;A~ 1\I.\RI.\ 

GUTlERI\EZ, ) 

lluenos Aires, Enero 16 de 185G, 

Es un heeho, alabl'igo de toda duda, que la po­
bl¡teioJl de la pr'orincia Al'gentina de Salltiago del 

E tero habla la lengua 'luir/lila tÍ quichua, qm' es la 
lengua jellel'al del Perlt. Si esa pade del tel'rito­
l'io de la Confederueion se hallase inlllediatamentc 
en contacto con la Hepuhliea Boliriana, no eatlsaria 
tanta estraileza el fenúmeno que acabamos de sello-. 
)01'; JlefO no es así. Entre la parte meridional del 
tel'ritol'io Boliriano y la P\'Oriueia d(~ Santiago, se 
intel'\lOIIcII oh'os prorineÍlls arjenti nas cuyas po­
blaciones no eonoeCil In lengllo de los Im'as y hablun 
el espaüol únicamente. 

El SI', Ponce1, con la sagacidad dl' ilHlucl'ion qne 
le es famililll', lIo echado de paso OlgulHlS ideas so-
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¡lI'(' ('stn mat('I'ja en un al'lieulo recientemente 
JI~lblicado en el Orden; ideas lJue nos proponemos 
ayudar un poco con los pl'esent('s I'ellgloncs. 

La cupstion histól'ica que á este respecto debe 
W'ntilorse es : i, Los poblndOl'es primitivos de los 
llanos de Santiago, se estableciel'on alli durante el 
f(obie\'Jlo de los IlIeos, Ó con posterioridad á la con­
quista del Perú pOI'las armas españolas?-Nos pa­
rece I\"e por mucho que se compulsen los elemen­
tos defieit'nll's que componen la historia de esta 
parte de Amél'icu, 11(\ se hallal'ian pruebas terni:­
l/un/es pam asegUl'ar lo primero ni para negar )0 

segundo. Los Im'as el'lln conqllistadores é in\'aso­
\,('s : hiriel'on por muchos siglos el papel de los ro­
manos, )' se diee de ellos como se ha dicho dE' los 
5eiiorl's riel lIItlildo, que tomaban lo mejor de los 
liSOS y cosluml)J'es de los puchlos qiw sometian á su 
dominio. Eran tolerantes y ll'atahan de alijel'3r la 
1I10rl1ficocwn de la conquista deI'l'amando cn 5US 

Iluems dominios los hen('ficios de la exelenria de 
su gobi('\'Jlo, de su adminislmcion y de su civiliza­
cion verdademmente notahles. Es de creel', plles, 
(lile tanto por medio de las UI'IlJaS como de la habi­
lidad, y sohre lodo por la fuerza de espunsion que 
(iellen en si los puehlos adelantados, se e tendió el 
lmpel'io de los In('3s en el ámbito que le seiHllan los 
llistol'iadores, Oigamos á este resllecto al Sr. 



mos para no acu\ulIl¡ll' autoridlldes en una nota pa . 
sajer¡¡ . 

Supone el DI' Funes que des('ando D. FI'ancisco 
Pilllrro alejar la illfluelleia poderosa de sUI'hal D. 
Diego de AIIllllgro, turo la hahilitlad de .persuadirle 
la cOII\'l'lIiencia de la conquista de Chile, la cualelll­
IH'('IHliú Almagl'O por los allos de ,1 ::;;);), tomando 
la ruta de Tupiza, y de llqui la .del valle de CllicoulI, 
,jurisdietion de Calclwljui. Si l'sll> es exacto, el 
rjél'tito espaüol ('11 camino pm'll Chile, se internaba 
en la prol'il!eill Jlamllda entoncrs del Tucuman, no 
por espíritu dl' conquista sino con el objeto de e\'Í-
1m' las desiertas é inhospitalarias soledlldes de .\ta­
cama que separan ú Chile del POI't.. La resistencia 
á los invasorcs comenzó desue Jujuy, De cinco sol­
dados espallOlcs que se sepa 1'1lI'on del grueso del 
l'jél'('ito, fueron lI'es deSpl'UllZados erueJmentc pOI' 
los indios; y cuanuo la totalidad del mismo ejérci to 
atl'Ul'esaba el citado valle de Chicoan, fué o tacoda 
por la retaguardia con tuntu enel'jia, quc mataroll 
al cahallo del jeneral esc<lpodo difieilmente con ,'ida 
á merced del oportuno socorro que le 11I'estol'on sus 
muy leaks soldados, Almagro no puuo H'ngarse de 
esta insulto. Los indios tOlual'On las altul'Us y se 
hudal'on de Ins fuertes coballe! las que destucó en su 
l'crseeueion, La I'clacion algo eoufusa é illeoillvlcta 
del Dean, deja lugar ú penas paI'U suponel' que el 
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ejél'cito de Almagro entró á Chile por la altura dd 
ralle de Calchaquí, lo que, segun las mejores car­
tas, cundm bien con 'a 11l'Oposicion que hicimos an­
tes, pues en aquella altura tel'Íllina el desierto dc 
Ataenma y comienza el sudo fél'liI de Chile, 

Este ejército espallol se comconin de 570 eS[Juilo­
les y 1:5,000 indiM peruanos, Se vé pues que pam 
las'empresas de eOllquisla se valinn los espalioles de 
sus nuevos súbdit<.\S, aeostumbl'ados por sus enveje­
ridos·usos á invadil' tierl'lIs esh'anjeras y á impo­
nerles el uso de su idioma que era en lo que prinri­
pahnente hacían eOllsistir los Incas el buen éxito 
tlefinitiro y la perpetuidad de sus conquistus, 

No seria esll'al1o, pues, que ('uullllo !loco mus 
lanlt' se ('()Jlct'lliú la Capitaníu Cellel'al iI uquel Diego 
¡JI' Rojas que tanto SI' habia seiHllado en la eonquis­
la dI' i.\'irnl'agua y l'1I oh'as g¡'undes empl'esas que 
:>lIpO I't'nlr:í caho con reducidos reeursos, nada ten­
dria de C'slr:JilO, l'l'pelimos, que h'ajes(, consigo al­
gunos alind(¡~ pel'uanos aunque no ruesell l'n d ('I'!l­

('ido núnwro de 11'>,000, En esta suposiciun y 
aUllque Sl'gulI puede dedul'irse del historiadu\' (Iue 
seguimos, el Capi tan (~elleral Hojas eslendió sus COII­

(Iuistas h(ll'ia Calalllarca en donde halló una resis­
tellcia que le ('ostó In \ida, puede el'cerse sin 1'111-

hUl'go y si 11 ,illkncia lIe la raZOII, que los pohlndol'cs 
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de Santiago, (l'ntonccs, y hasta mucho tiempo des­
pues, (,OIllIIl'CIHIj,jos en la jlll'isdiccion del 'fu('u­
man: son el I'esultado delu conquista ('spailOla con}\) 
lo prcsulllc lambien el Seilol' Poucel. 

Porqué !a influcncia de los ausiliUl'CS peruallos 
del conquistadol' espailol se fijó de prefel'cncin en 
aqucl punto, no pucdc tampoco upliclII'se dc 011'0 
modo que lu hace el SI'. Poucbl, es deci l' por )¡ls 

nfill:dades del indijena Santillgueilo COA el Perua­
no, lo que dice mucho á favor del primcl'o, aten­
diendo el gl'ado de adeluntllmienlo soriul é intelec­
tual que I1U puede negarse por en tonces ú la raza 
de la lengua quie/HHI. Es de ailudil' quc cUlIndo pOI' 

los ailOs de 1.')1)0, despues de la l'a tústl'U(c de Ilo­
jus, I'ecuyu la Capitania de Tucumall cn otl'O Ca­
)lItan de la cOlllluista del Pel'ú llamado Jitan Nuite;; 
de Pradu, quien abrió la vangual'diu de sus con­
quistas con t!4 soldudcs y 1I111c/IOS indios l/migos. Estil 
"ez los illllíJenus se )ll'esell ttll'on mus dóciles, l.os 
de Calcltaqui se convinieron en {orillar tilia lIaciu/l 
fonla desllpropiu illt'asor, y los bubituntes dl'l Valle 
de Calallltll'cu. los de los Hios SalCldo y DlIlce, los 
de la jllrisdiccioll de Santiago y los belicosos Lules • 
se sujetaron con gl'andc docilidad, 

Estos hechos posteriores justifican aun mus 
las suposi<.'ioncs que quedall u\'enlul'utlus en \111 
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punto todavia tun oscuro de nllPsh'a histol'Íu (1). 

Volviendo al hecho constante de (lIJe lu IcngulI 
Jmblada hoy pOI' cl pueblo dI! Suntiago dcl Estcl'O, 
cs la misma llamada pOI' los cscl'ilol'cS la lengua 

jeneral del Perú, tengo motivos pum crcer que la 
adulteracion que huya podido ~ufl'Í1' en las Ilanu\'tls, 
distante de su orijen y cÍI'cundada de pueblos que 
hablan un idioma tlln supel'\or como es el caste­
llano, no es de gran considcmcioll. CO\1ocemos 
personas cultas ele la PI'o\'iucia de Turuman que 
han aprendido el quichua en largas l'esidcJlcias que 
(>/1 su juventud hiciem\1 CJl los lindcl'os tic alllhd:.o 

(1) Existe en el nlle de Calchaqul, situado a I N, O. dc h\ 
ciuddd del Tucumau, vastos eulel'lillOI'ios ó ¡!IIIIClIS ¡j la ma­
nera de los penmnos, Eslo» monumentos sou los mas caraele­
I'isticos de aquella civilizacion, ):01' euanlo prcpal'alJan sus mo­
mias de una manera especial y porque entcl'ralJan sus muer­
lOS con objetos de sus usos, particulal'mcnle vasos de una eon~­
Iruecion especiallsima ya bien conocida cn Europa. En el ca­
lalogo de los libros y papeles vrmlidos al instituto histórico 
/' rasilel'O, por el SI'. D. l'rdro de Angelis, se registr~ la obra 
siguiente, escrita por un Chileno avcdndado en la ciudad de 
Salta: Monumentos del tiempo de los II/CIIS, cuyos t'estigios se 
admiran en las provincias 'lile cOl1lponitm /tI intel/del/cia cid 
1'IICIII1I/ln, pOI' D. Filibel'/o de MOl'a. Manuscrito autógrafo. 
-( Catalogo de AlIgelis, publicado en Buenos !\ires en t:orto 
mimero (le ejemplares,) 
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pl'o\incias, y ifu,' tenicndo despues que otrovesa,' 
l'l tcrritorio dc Buliria )' del P~J'Ú Ú causa del co­
Illt'rcio ('11 mulas, se hicieron entencIPr y enten­
t1icl'On pel'fcclamente ú los quichuas plll'OS con el 
idioma quc hahian aprcndido cn Santiago. 

l.os SantiagueilOs tienen, comu es natural mucho 
apcgo á la lengua que para ellos es matC1'1la El es­
pailol es el latin dc aquellus scitas, la lengua oficial 
"n qlH' no dcrraman ni los sentimicntos ¡'ntensos, ni 
las conlianws intimas de la familia y de la amistad. 
La ola e l"CC'il' n te de la l'i\ilizaeion debe respetar ese' 
ra'go \ariadu (Ir la fisunomia del pucblo al'gentino. 
y h'jos de dl's!l"llal'la IlllI'tc culta de Santiago cl es­
I'l'esllI'se en aijlldhl kngua, debe al contral'io esfor­
Z:lI',i' pOI'lIe\;l!'!t> á las l'uel1 tes puras de su origen y 
I:nada alli (1<- las manl'has ifue han de desfigurada 
pl'OhahlelllclIl!' por las muchas pccaminosas inlluc[l­
das que la l'ombatl'n. Lossaet'I'Jotcsen especial, de­
hilll1 allí alln'iHlel' ('n lus gnl\lütieas y diccionarios 
'IlH' dl'jaron d~ la le ligua fJllichulllos misiuneros je­
~lIitas, la p ,reza dI' que esta cs suscep.tiblc para del'­
I'amarcon mnjcstad y elieal'ill III palahra de Dios en­
tl'e nflncI IHH'~)'O :an indutl'ioso y simpático.-Si se 
tl'atara d., al~,!I11 dinkl'lo pohre y oseul'O, cncel'l'udo 
('11 ('spacio rd lIei¡\o, y empIcado como signo de gl'O­
~('l'ns ideas pOI' IIna tribu (lo(,o IIl1mel'osa, IIOS gual'­
dal'i::nnos de I'l'(,ollll'lwarla eomo dignu de estndio, 
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dI' consenaeion y mejorumien too Pel'O la lengua de 
la gl'fin chilizacion pel'lHllIa es hablada actualmcnte 
pOI' mas de dos mill0\1I's de amel'ieanos, y sus exc­
lencias como idioma claro, e~p\'l'sivo y Iwrmonioso 
están atesligundas pOI' mue!los escritores de nota, 
Nos contcntlll'emos con recordar' lo que á este res­
pc~·to dice un célebre Granadi.llo, el malogl'ado Cal­
das, a quicn cupo en sus 1\10ntailas natales de Améri­
CH la misma suel'tl' ql\e al fl'anees Lavoisier, pidiendo 
en vallO una tregua a la murrtr (que no le mandaba 
Dios) pam termillal' Illi. trahajo útil. "Los peruanos 
"siempl'e exactos, siempl'p puidadosos en dar á las 
"cosas nombres tomados de sus virtudes, (dice el 
"fundador del semanario dP l'Iueva Granada) ú su 
"l1gU1"', de su situacion etc., llamaron á las yerbas 
"por sus "idudes y por sus liSOS ell la Illedicina, en 
"las aI'tt·s, yen la soei(·t!lld, Cuando se eonoee UII 
l. poco su lellgua, es/a7cl1gua arlllO/I iom. dulce y f1e­
",xible, esta lengua que represe/lta en el lluevo COll­

"tincnle á la Tosl'tllla del allliyuo, cntonees sc co­
I 'noee el juicio r la eJeeeion que tUYiel'On los pe.­
"l'uanos en la imposidoll de los nomhres ó. todoslo~ 
"objetos que los rodeaban, Vn mlean que al'l'oja dll 
. 'Sil cima columnas de hUlllo cspeso mezclado eOlf 
"llamas, se le nombra Cotopaxí (masa de (uego); 
"otl'o. que lanza de su seno nubes de al'ella, ('011-

"m ueve los fUlldamen tos de la pl'oyincia, y a 1'1'11 i nu 
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"los templos y los edilirios, se le Ilamn el Pichillclt (/ 
"(el terrible, el amenctzlldar): una cima inrnensa eu­
"biel'la de niel"e, 7 colocada al otl'll lado de un ¡'io, 
"se nombl'a Cllimbol'll:o (lIiet1/'alolro lado): IInupo­
"blacion establccida en ulla gal'ganla csh'ccha qUl' 

"cOl'lo lu COI'dillcra, se le impone el nombrede I.ae­
"ta cunga (garganla estreclta.::; yen fin ú uno planta 
"que rOl'tifica Jos músculos, que da vigor, que llace 
"andal' á un tullido, le llama .. , ,wlpacltilla yuyu 
"(/Jerbll qlle hace camiTlar) , Los nombl'es de esta 
"lengua contienen las virtude!l de las 1)lantas y lUl; 
"cualidades de Lodos los objetos. Al oil' los nombrcs 
"de lus plantas casi se salJen sus virludes. ¿No es esto 
"mas sabio, mas imp ,rtanlc á la humanidad «uc 
"csos nOlulJres que ha criadlla adulaeion, cll'eco­
"nol'Ímiento ú el inl,cl'és? Qué i(ka nos pucden da l' 
"de una plan 1:1 Jas \'OCC3 dia.~corea. plillia, bus{onica • 
.. sigeSt'ecltill? ... .'· Pam dar aJgun idea mas de esta 
lengJa, copiumos aquí Ja esdamaeio/l patética dI" 
una madl'c '1I1C acahaba dc pCI'del' un hijo licl'IlO: 
cltaupipurehapi ll/layarea! (C/l la mitad del dia lt~ 

anocheció), Si l':Itasc armonio ú estas dos p.;labl'as 
nlldie podrá lachadas dc faltas dc elocuencia y de 
lacúnismo (1). . 

(1) M. A. D'Orbign)' bablandode los quichuas seesplica 1.1 
con .re~pecl{) al idioma:· .. ·Ipur langlle "sl rcmplie dI! ligllres 
grlcleO!es, descomparaisons jnstes, !le provvrbes nairs, et peinl 
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lIay una circunstancia digna dc tamal'se ell ClIi:Hlta 
y que pl'llcba la exeleneia dc la lengua quichua, Tal 
('S la de habersc lIatlll'alizado muchas de sus paL,hl'as 
en el lenguaje usual de las ·poblaciones chilizadas, 
aun en aquellas que pOI' su siluacion jcogl'áfica n'o 
I'stán en conlarlo inmediato con los indígenas ql\(~ 
hablan la quieltua, Como se·\,el'á mas I\(Ie1anle, esas 
palabras inoculadas en el habla dc los espaüoles, C!\ 
decil'de losconqubtadol'es, respondell á usos i,'itleas 
mas adelanladas en el impel'io de los h.lcas que cn las 
sociedades fOI'madas en el molde de la ci\'ilizacioll 

¡espailOla,-En las ciudades de Chile, Santiago y Co­
piapó, por el cenh'o de las cUllles eorrcn rios que las 
divide en dos padcs, se llama hat'io de la Chimbu al 
subul:bio que eslá al oh'o lado del1'Ío sClml'ado de la 
pal'lc pl'incipal de la poblacion. Cltimba, en quichua 
sigllilica del olro 11111!), En cl fondo dl'1 ralle de Co­
piapú yen toda la pl'OVÍneia llamada moJel'lIamcnl!' 
Ile Alacamu, c:cnh'o de afamaJos laboreos de metales 
de plata y cobre, la marOl' parle de los 11~I'lllilloS t!~l'­
lIicos de minCl'ia que allí se empican son los Jllism()~ 
que usaJl los potosillos y Jelllas mincros dd Pel'IJ, 
términos que pCl'tcnrcen á la lengua quiebua sin dis-

u\'ec rorc\', el él~gance les passions \'i\'\'s, I'amour ~urIOlll, la plll' 
eUlraillanle de lonles· ... 

, Alcide D'O,·bi.'1l1y p. 281.-L'/IOIII/lte amc"icttin (d, 
I'Amel"íque m~"idionale) tic. elc, 10m. lel". ¡'(",is t8;¡~. 
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puta ulguna, De estos rccOl'dulllos los siguientes: A­
Jlir, lJO/'U/ia, c!lancar. cal/rita ete, CUllndo los espa­
ñoles bajo la hamlerll dd jrneral "aldiria COJl1enzu­
J'OIl la fumosa glll'l'l'a COlltl'U el resistl'lIte amucallo. 
yl estaban allí ell uso pallllll'as quichuas que n. 
Alollzo de El'eilla consid(~l'ó tal H'ZCOIJlO pcrtenecien­
tes á la l¡>l1;;IJa chilena, pues ineOl'pOl'ó las palabrai 
ojota, Llallto, Palla etc, cn la J)eclaracioll que pusn 
al fl'ellte de su conocido y famoso poema, pal'll illtf'~ 
ligenein (ll'llee!or no familial'izado COII las cosas dlt 
IndiaL 

La eiullad dc Bucnos Ail'es situlllla en el estl'emll 
!lUl' de In p"I'le poblllda del Contincllte español de la 
.~lIIél'Íca, distante centenares de I('guas del CI!ZCO y 
(le Quito, emporios de la ci\'ilizneion de los Incas, 
ha dadocal'ta de ciudadanía á mm'has palal)('as de la 
lengua quichua, sin rI 11\lsilio de las cuales, á H'('('" 

se hallarian muy emharazados sus hahitanles pal'a 
"lIl'r('s(I\' ciel'las illeas, Micntras tallto, no goza de 
la misma Pl'cl'ogalim la lengua gUlIraní. que cs sin 
.lit;pula mny bclla, muy propia ~. lIella de imájf'IlPs. 
1m sido hablada, y lo es todavia, en lugares inJ1w­
tlialos y que se hallaron sirmpre en cOllslanlecOIllII­
nicaeioll ('on la antigua Capilal por los canales de lo!" 
gralldes I'ios, (1) Nosotl'Os tencmos rcjisll'adas 

(1) La palabra tapel'Cl, (hahil3cion ul'I'uinacJa) y alguna otra 
quc se no~ escapa. slln las linicas palalJra~ del gnaranl acepl~­
das en cllclIguuje habitual tI¡, la pro\'incia de Ducnos :\ircs, 
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('OIllO V('illlil~jIlCO de esas palahms quichuas conicn­
lr.s en nues1l'o lenguaje vulgar, y de entl'c ellas da­

I'emos el significado de las siguientcs como mas C3-

I'nclel"is!ieos, yaliéndollos ,iom pl'Ohat, su ol'íjen del 
roclIbulllrio de la lel/gua IllItural del PI'ni, etc" del 
pod!'c Diego Gonzalez Olguin, impreso en Lima en 
d oito 160!{, Cancha, patio Ó cOl'I'al' esta palalH'a 
se aplica enh'e nos01l'os pam d~signal' un cspacio 
I'stenso de tCI'reno bien ni\'(~lado, y así decimos, 

cancha de flelota, cancha de l. olas, a! patio donde 
tiencn lugar cslo~ jlll>gos. Caucha de UII horllo c/e 

ladrillos, es ellugat'á IH'Opúsilo pam pone!' en ól'dclI 

d ladrillo C1'udo pam que se ol'ce antl'S dc poncl'le 
Ú la aecion del fucgo. Cancha, cn nuesh'os I'ios, sig­
lIi/lca 'una lal'ga poreion en qUl' se mantienen !'cetos 
y sin serpcnteos, conservando ulla misma dil'cccioll. 
P'I/cho <i ¡¡uchasca (sohl'as, l'e1ilJuit!!». De cstas pala­
bras hemos hecho el cspl'csivo modismo 110 ¡,oale UII 

]Jucho pat'a dCSl'I'el'i31' el \,alol' Ú la impOI'!ancia qUt' 

indebidomcnte se quiere dll!' á una cosa ellalqui~:I'a, 

I.a IIplieal'illll mas terminante que hacemos de la pa­

labl'a ]lucho. es l'I !'eslo Ó sobl'o que se al'l'oja t1l'l 
('jgarro Iluc se ha fumado; así del'Ílllos : Pllrho tI,­

ciga.rro. (1) 

(i) [), Florencio Ba\carcp., muerlo I'n el verdor de Sil jUVl'Il­

llld y dcspucs de haber cnriljucddo su espíritu con las lecciones 
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('ltIlflcra /hrl'rdarl de labor, fiel'l'as ó huel'tas:" 
~OS()It'os u~amos esta palllbra en la mbma significa­
tion rscl'ihiéllllola COII ulla sola h Es palahl'a de uso 
indispeusahlr. De la palabl'a chllarquí, que ell 
tl'liehua signifira ta.mjo ó milla y tnmhien el cuerpo 
de un animal ó dpl hombl"l~ {laro ó ser.o, hemos 
hrclto la VOl. cf¡arque que solo usamos en la pri­
"Wl"lI signilirnrion, rualldo In earne es Sl'ca al sol. 
Estn pnlahm tiene sus del'hados, como clwrqlleada, 
dlugal' dI' la rama del ebnt'qur; y c/¡arcon que Sl' 
dice drlullimul enjuto pero ruede, especialmente del 
r3hollo. (,'''''asea (melena) se emplea en Buenos 
Aires, aunque 110 jellel"ilnll'nte, \)ol'a designar UII 

r"hello mal cuidado y ahundanlr.. De flwsqlli, se 
ha he('ho (,JI cnsi toda la .\mél'ira del Sur Chasqlll'. 

de los mas célellres profesores de l' aris desde 18.7 ~ 1839, en­
nollleció esla espresion vulgar (hindol. cabida en su aramada 
tancion el cigarro, en la prnúllill1a eslrofa que dice as'; 

Qué nos d('jan en sus huellas 
La grandeza y los honores 7 
Por la paz hondas quel'ellas. 
Los abrojos por las Oores. 
La palria al que ha perecido 

Desprecia como un gnijarro· .• , , . 
Como )'0 arrojo y olvido 
El Pllcho de mi cigarro: , 

(América Poética, pajo 58 y 59.- Valparaiso 184G.) 
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que significa, ('01l10 enh'e los lnros, el COI'I'P.O Ó es­
PI'CSO despachado para dar una noticia especial y 
urgente, La Cltlms¡JU, bolsa en que los peruanos 
gUUl'dan elmaiz, lo coca y' demas ensel'es de \'ioj~ y 
llevan al homhl'o Ú guisa de malda, se ha com-erlido 
entre nosolI'os en Chllspa. csperi{l de talego largo " 
angosto, herho jenel'almenle del huche dd awsll'llz 
ó de la piel dc animalillos silvesu'cs y pequeños que 
sirve á llucsll'OS paisanos ¡¡am gua I'da l' el tuboco, 
el papel y los uvios de encendel'. YlIlgarmente'~ 

compara con una Chu,~lJa el ~eno de las mujeres 
ctlUndo está láeio y flaco por falta de cuidado, por-la 
edad, ete 

Huasca (soga Ó cOI'tlel gl'lH'so), cs una I'0lobl'a que 
{'sCI'ibimos (JltaSea, y e.' lo lÍlli('u que emplt'amos 
pam signilieUl'la ('ucl"(la hecha dH Cllel'O do anima­
les que tiene illfinitos lIWS en IlUl'stI'OS indush'ias : 
tiene á mas 1'lItl'e 110S0!I'OS, ti del'Í\'odo gua,~ca,m 

(Iue es el golpe d do con una gllusco, J-inc¡'a (cinta 
¡, OIJl'etodol' de los rabollós) se empIca ell el mismo 
sentido aun ('Iwndo sca un pañuelo el (Iue se ajúsle 
á la frl'lIh~ 1'01110 tienen de ('ostuml)l'e las jentes hu­
mildescuandoles duele la cabeza, l'lIyu (hOl'toliza, 
yerba de COm{'I'), E nuestru \'OZ favOI'itn pUl'a indi­
cnl' cualquiel'a (llanlo cspontúrwll é inút I : se lIsn 
jellcl'olmentc en IIIUI'al, y cilmbiondo la u en ° : 
yuyos, Humita (bollicos de maiz como tamales) 
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dice el P, Olguin, describiendo asi ('011 la mayor 
exal'litud el plato que lIamumos umillls y quc COII­

siste en maiz tierno guisado y ennwlto en la hojll 
de la planta dl'l mismo maiz (chala), Dispuesto 
así forma In que cn el Perú se llama lamal, palllbrH 
probablemcntc quichua quc no hu llegado hasta no­
sotros, Pampa; cste nombre ron flue designamos 
la lIanlll'a poblada ii este lado de los Andes por In 
l'aza Al'aueaml, significa en quichua-plaza, suelo 
IIl1no, llanada, sábana, cumpo abiel'lo, Para noso­
LI'os represcuta la idea de l'slensioll inmensa y soli­
taria, Llamamos pamp(/s á los indijenas del desier­
to indicado antes, G/mcc/IO, es r1f1'io COI\ temblO!' 
que producc lá fiebl'e y especialnwnte la lIamalla 
terciana !calof,'io), "~Ic d~ chueho" se dice cn 
Buenos Aires cuando se sicnte esa imlH-esiol\ que Imi 
rra neeses disti nguen con la csp,'esiou ellair de l)ou{f', 

La palabm c/uiyuara con que df'!li~lIan los niiios de 
Buenos Ai,'cs el hilo lm'cilio cOl\sistente quc les 
sirve para hacer bailar el trompo, la supongo del'i­
\'adu de rhahllar/lUalla, que signifil'a cn quirhulI-­
soga de cáñamo, aunque lnmhiel\ puede prorcdr\' 
del nomhrc de un alocs del charo llamado c/wiYICar, 
segun el SI', AJ'cnales en su ('onoc-ida ohm sflbl'P 
aquella rejioll )loj, 221, J)ar cJuíg 1111 ra , es un 
modismo humanitico de nUl'sll'o l'iud¡\(lqul' signi­
ficn-nlenlal' á una IJcl'sona á !JUl' muesl!'c ó dl'sell-
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,'uelva alguna propension inocentemente ridiculll. 
La agrieultul'a dehe algunas voces á la misma len­
gua del Perú: dccimos maiz ú trigo chll~() al que se 
Iwllll en el caso dcscl'Ípto j)OI' el P, Olguill en el 
l'ocablo chuss ) de su citado diceioual'io : "maiz '(1 

lr'igo chupado, no lleno, arrugado por he1U1'sc en 
IccllC, ó raltade el agua al 'granar, que molido es 
lodo cáscara tÍ afl'echo;" y llamamos chal/ella 11 la 
vaina tierna en que se ellcierl'll el pOl'otO, que cs la 
misma acepeion que esa palahra tie;1e en quiehun 
etc, eh',-Es sabido que los I(Jeas conlr'aian cspe­
eial atcncion ú la consll'ueeion y ml'jOl'a de los ca­
minos de los cuales habia algunos que ah'awsaball 
toda la estcnsion drl imperio)' que se llama han pOl' 
antonomasia del Inca, pOl'que pstc monUl'ca tl'ansi­
laba por ellos en sus visitas ()fieialps. A distancia 
eomo de :5 ú 4 Il'gulls habia pn cstos caminos ulla!' 
posadas que s~ llamaban tambos, y con cste mismo 
1l0mbl'e se denominan todavia en Lima alguno~ 

gl'andes edilil'ios conslt'uidos por particuhll'es pal':t 
1H'0POl'ciolHlI'alojamientll á la jl'nte :,' sus hestias'qm' 
enh'an del inlcl'ior ('011 earg3s Ú lH'oduf'los para ali­
mental' 1, s mereados. ~osolt'os hemos adoptado 
('sta voz pel'o dejenl'rálldola notablemente en su 
sigllilieado : llamamos tambo allugal' dOlIlJe se atan 
y ordeilall las vacas: tamberas á las ,'acas mansa!" 
~'uyu It'rhe se destino pm'u Ih:bel', hacel' Illalllequillll, 
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ú 'lursos; y tamhien Ilalllnlllos tambo al lugar donde 
se \'ellIlCII los lIl'p'OS nf,'it'anos ú hnila,' y á tener sus 
juntas y "l'lIlIiOlICS, Lope de Yrga, hacicndo en su 
,'ica illlnjillaeion \lila mezclo gl'lH'iosa de cosas ame­
,'icallus ha in!I'otll!cido csta palabra cn el siguil'nte 
t'stl'ibillo d!' Hna call('ionl'illa pn'('ioslI : 

PiragllaIllOl/tl', piragua, 

Piraglla, grri::.ari::.agiia; 

lJio, 1/io, 
(Jite mi TUIIlO lo tel/go en ell'io, 

POI' último l'erol'dnremos ulla palabra cuyo signi­
Heauo no es misterioso hoy para nadie en el mundo 
pOl'que ¿ quien 110 conoce la sllhslancia lIamadu 
guano y sus I'elices aplicacioflt·s al ahono de las 
tielTas cansadas '? - E~ pl'Obahle que este drsru'­
hl"illliento nlTehule nI elenco peruano de las \,OC('5 

port(,IHls, esta que hasta nU(,5t!'uS da mus emplea­
b;Ul sin sah('r lo qlle t!('rian en la frase siguiente 
liara POllllcl'lll' rl 1'\('50 de las 1<1I'C[lS de ulla pel'­
sona: "lI'"haja hastll erhal' d guano, .. - Esta 
cil'cunshlllt'ia cs nuera en 111 histOl'in del lengua:c, 
PIH'íJue cs cosa que no se ha \"Ísto nunca ahando­
nal' el empleo de unu plllalJl'a cn el mismo momento 
(·n 'lile se adara ú se conoce su verdadt'l'o "0101' y 
signillcado, 

La leJlgua quiclll/a como e si todas las amcrira· 
nas es Irngua hnbl!lda únicamente, pOl'qlte 110 consta 
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IjUI' Sl' haya CSCI'i!O l'n elhl obm alguna de (¡ll'ga 

('stCIIsion como SUI'CljC con la mejicana en la cual 
sr COlIscl'\all algllllos manu"el'itos histlÍl'icos redac­
tados pOI' indijenas c(h'cados (101' los eul'opCOS, Sill 
l'mbal'g'o existen esel'itos en la lengua jenel'ol del 
Pel'ú olgunos se!'mocwl'ios,. de\'Oeionol'ios, cte., ! 
las siguiente, ql:(~ ('opio\lloS de cotálogos herhos por 
jll'l'SOIHlS muy' \"eI's'ldas en la hihliogl'afia IIlllel'icano. 

·1, GI'amútira dc la lellgua quichua ú dd 
Pel'ú, (.101' Fl'ai Domiligo de Sto, To­
mas, Yalladolid. H;GO, in-12, 

2, Yocahulal'io de la lengua jellcml del 
Pel'ú, llamada quichua ú delInca, cte. 
PI'\' el P. Uiego GOllzale1. Olgllin. Li­
ma 1008.-4.° gl'¡JIldes dc 5:50 f. 

:J LexieOli de la lengua quichua, (101' fl'ni 
Domingo dc Sto. Tomas. Y!llladlllid 
HiGO. 

4. Ritual Jlal'a los cDl'as del Pel'ú, (101' 

HocalH'gl'a, I.ima Hi:lt ; in-,f·o. 
5. Al'te y,·orahulal'Ío de la lengua qui­

clllIa, por rI P. TOI'I'I'S Rubio. Lima 
HlH. in-t2' ':1). 

(1) No se ha ·tenido lila ,·lsla el cxclcnle calálogo de M. de 
Compans. 
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La topogl'afia ptuogl'áfica del artual tel'l'itorio d(~ 
la nepública AI'jt'nlina no se halla ni siqllic¡'a en In 
cuna. Los histlll'iadOl'es Illodel'nos la han descui­
dado entcl'amcnle, y los anliguos drhrn )rel'se COII 

suma I"'rl'llllciou pal'a no raer ('on rlloi> en el'I'OI'e5 
dr nola al señalal' Ins localida¡)ps ol'upadas por las 
¡'azas 11I'imitinls, . Eu ('sla malel'ia hay que alendel' 
ante todo á fij¡u' el númel'O de n:ll'iones nwdade­
ras existentes en la época de la 1'00Hluista ; y á nue5-
rho juicio no tlebe considel'U1'sc eomo una nacioll 
!'ino aquella que hahló un idioma especial comple­
tamente difel'enle de los demas conocidos, teniendo 
pn cuenta que Illul'has de estas lenguas tenian sus 
clialectos del'imdos de ellas, Ó cOl'I'upeiones prove­
nientes de la sepal'!lcion y apal'lllmienlo de un grupo 
tlel seno de la famillaprincipul. - En la coleecioll 
tic Documentos de D, P. de Angelis hay unu rela­
('ion dé las IlU0000lles que reJlUl'liú en cneomiendu!" 
el 2. 0 fundudOl' de Buenos Aires, D, JU11l de Ga­
l'3)'. Pel'O esas no pueden cunsidel'ul'se como IIll­
dones sillo como parcialidadcs ú tl'Íbus de la Grall 
uacion Gual'ani, la que, en la pal'te de la provincin 
de Buenos Aires, JlO pasó jamas á la m:í rjcn del'e· 
c'ha del Pal'aná. tos lIomlH'PS que se dan en aqu!'l 
l'cpUl'timicnto tle carne humana cn esas supuestas 
naciones deben ser los de sus j('fes ú los de los lu~ 
gUl'cs que ocupaban en aqurl momento. 
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La nacion quenmd'io queraIHli, era la Se[¡ora dd 
teneno solJI'e que se asienta Ruenos Aires, Era 
ulla raza de vulientes quc se extinguió completa­
mente sin dejal' rash'os de su idioma en ningulI 
"hjelo lopogl'úLko, Los 1l0lllUI'l'S de lenguas ind{­
.iella~ (lile conservan los lugal'('s, alTo)'os, lagunás, 
éle., d(~ la provi neia de Buenos .\i rcs, son dc orijen 
c¡uarani y araucano, Los nOlllbl'cS gllnl'ani son ('11 

pequcüo número y sohl'c el litoral, mienll'Us que 
los araucanos s(ln mu('hos y comienzan desde la 
múrjen cxterior del Rio Salado. Los indios qUi/11IfS 

del 1'IIC u lila 11 , trasladados desde alli ¿¡ ('lIall'O J¡'guas 
al sur de nllellOS Ail'l's, 110 han lkjado mas ('asiros 
que el delnombl'c de nacion ó parcialidad dado al 
pueblo que se fundó COIl ellos y que hoy rs comple­
tamcnte de jent() hlanca agl'icullora. (Véase .4;(//'(/, 

t. 2. 0 p. 241, dedo del f. del Plata.) 
Las hlH'lIas impresas en la nOIlll:'lIdallll'U topo­

grúfica pOI' las naciones dc o('ijcn chileno, pueden 
!ler efecto de un:! cOllquista hceha sobre los habi­
talltes indijelléls pOI' aquella raza que es IlUIllC('OSa 
r ugueITi~a, borrando las d('llolllinaciont's allte­
l'Íores dadas ú los llliSIllO~ objetos pOI' los pl'imiti­
'os seitol'l's lid sucIo dl' la lIallura al'jenli"a. Sill 
t'mbal'go, los rastl'os de rslos 110 sc m\viel'len ('11 

lIillgulla pude, y hay Illotims IIaI'U c['cel' que la 
I'cjion oriental de J¡lS Con\illerl1s hasla la actuul 
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fl'Outel'3 S\I\' de l\kndoza, no fué poblada sino pOI' 
los llamados adnalmcnle ¡"dios pampas, qnien(>~ 

pasal'On los montes all'ai¡Jos pOI' los ganados y en­
ballos alzados de los estoblocimientos (wistianos, 
que I'rcolmlban en aquellas pingües y solitol'ins de­
heslls su fe-I'ol'illad é independencia pl'imith'os hajo 
la dellominaCÍon de bagltClles. 

l¡'yendo cn_ el único Iibl'o que queda de la his­
torio de esas POb\'l'S J'o~as pel'seguidas. y extinta!" 
Illuchas de cllas, cuyas pájinlls se componen de lo~ 
nombl'cs IJI'oJlios de las localidades, hay motim 
por3 III'l'sumit'l)ue en 13s octlloles jUl'Ísdiecioncs dI! 
Cotamal'ca y la Rioja existió uno I'azo que pOSC'Í1I 

un idioma pecn Iia 1', pues los nomlJl'rs tel'minlltlos 
en gas/a y ell gala que allí son fl'ecuentes como ,~i-
1I0yas/a, adalyala no corresponden, srgnn lo qUI> 
Jlodemos nosotros oleanzar, IÍ la Icnguo delPel'ú (', 
quichua. 

la histúl'ia ha conservado el nomhl'e de la ua­
cion que poblaba en tiempo de los cOllquistadOl'p!> 
las lll'o\-inrias denominadas de Cuyo, qne SOIl ~Ien­
doza, Son Juan y San Luis, El P. Jesuita Ovalle, 
consil~'a en su historia !le Chile al"uu rapÍlulp á 
esa lIadoll que se llamaba de los GuarJJes, y de 
cuya lengua l'scl'ibiú su ar/e)' (!ompuso su vocabu­
lario cl p, Yaldi\'ia, famoso misiollp('o de la COlll--
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Jloilía de Jesus, segunlc afirma el mismo hisloria­
dOl' O\'alle, 

El Entl'e-Rios y COl'I'icnles esturicl'On indudu­
hlcmentc oeup,l(los pOI'lus h'ibus dl~ la gmn naeioú 
G'uaruní. cuyo idioma se hahla actllalnwnte por la 
mayol'ia de los habitantes ci.l'ilizados de la scgulldu 
de aqucllas )l1'(lvin<'Ías aI'gentinas, lo mismo qU4i 

~ueede en el Paraguay, Los gua['anis que er'uncmi· 
grantes como pocas lIacioncs indíjellns 110 atrnw­
iaron con sus aduares lcngua y eosllÍml)["cs á eslll 
parle JelParanú, sin duda deLPnidos pOI' el anchn 
de esle I'io al aCC['Clll'SC al Plata (1) Sin emhargo el 
gl'an úngulo fO['{lHldo pOI' el cuho de S<ln Alltollio 
en este rio, que es dc parte dI' ticlTa ~lIll1amellll 

p:lOtllnoso, llera el nOl1lhl'C Ril/<.'Oil lid Ttlyti quP 

significa {Jafru en la kp~sua gll:JI'dlli, lengua qlH' 

dellomiJlaha In" cos"}s, como e Idas nh;r'I'\'a de la 
c¡uicllllU, desel'ibirfldo a!gun:!!l (\(' In;; principall'a 
pl'Opicdudrs del ohjrlo drllomi ni\{lo. 

Este es el único rástro gual':l"í (jIU' solll'l'suJe 611 

la nomclll'lallll'a tOjlogl'úlil'a ti" la ti<'ITa 1i!'lIle de 
]u pl'O\'inl'ia de llllCIlOS ,\il'l'~, Val'ios tic los l'ia-

(1) Segun Azara el pueblo del lIaradrro s9bre el Paraná Cilla 
Pro"incia de Blllnos Aires, debió fundarse con indios de una 
pal'ci;¡lidad Guarani. Pero es lo debe f'Ollsidcrarse COlIJO una 
elIligradoll forwsa prol'coida de la conquistJ. 
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dIOs formados por el Pal'anú 111 incol'pOl'arse al 
Plata. mantienen muchos de ellos sus primitivos 
lIombl'es gual'anís. como el can'p, por ejemplo, que 
significu lor/lloso y al cual llaman los espailOles d(' 
las rlUet'e t'ueltas, jusli/ieand(l la propiedad del sus­
tantivo-adjetim indijl'lHl. 

Las líneus que quedan esrri las ~ on IIIIOS cuantos 
I'3sgos Jijel'isimos sobre una malel'Ía que sería cu­
I'ioso aelamr y sohl'e lu cnal debe fijarse ell ade­
lante le atelleion de los ,"iajel'os sábios que visiten 
estas I'ejiones, El SI', d'OI'bigny ha seilalado el pri­
mel' rumbo l'n lu earlu etnogl'áfil'a que aeompailB 
ú su obra sobre el hombre de la América mel'idio­
nul; pel'o él se ha eoulraido úni('amenle tÍ lus 
principales l'lIzas eOllocida!;, dl'julldo los detulll'!i 
paru los que huyan. de sucede"'e eJl las investiga. 
('¡olles mas Jlrolija~ de es tu mismu naturaleza, 

JeAN JlI.U\u GU'flr.nnu. 



A CONFEDERA~A() DOS T UIOYOS, 

POEMA POR DOmNr.O GONSALVES DE l\IAGALIfAES 

(lUo Janeiro en casa de Paula Brilo, impresor de la 
corte. 1856. 1 v. Col. men, de 3[¡0 pags,) 

, , .. Se sien le ondear como á mane­
ra de uu perfume de flores de la In­
dia en rs(' po('ma escrilo bajo 01 cielo 
del trópico, Los dulces acenlos de 
su mrlancolia en nada han alterado 
los fenómenos; y al dar el arte mayol' 
pOller a las impresiones sabe añadir 
grandeza y axactitlld a las imágenes 
como le acontece toda vez que ocurrt! 
a Cuentes puras. 

(/1 DE HUMBlILDT. hablando de 
la g/'ande elJopcya. de los portll-
glleses, ' 

Los indios Tamoyos fueron pam la ciudad de Hio 
Janciro. lo que los Querandics pUI'a Buenos Aires, 
_. los primitivos y denodados habitantes de la tierJ'O 
en que el conquistador cUl'Opeo plan tú la cruz afiall-. 
z"lndola con la espada, 

No hay americano ,dotado de sensibilidad. y dc 
1~ 
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fanlosia que al hojelll' las cI'únicos y leyendas po­
lI'ios no sicnlo fl'llguarse en su cabeza el poema ani­
mado de aquellas luchas en que sc cl'lIzaba la es­
poda y la macana ("). la hala del mosquete y del 
arcabuz con \0 flccha armada del colmillo de un 
yaguar, del hueso de un yacal'é Ú del fl'agmenlo dc 
un pedel'nol aguwdo á fUt'\'za de paciencia, La ino­
rencia iba desnuda JlOI' una pade, sin mas lújica 
que una muscu}alul'l.l que raza alguno puede mos,· 
11'01' IlIas c()nsistent(~, y por- 0(1'0 la estmlegio y la 
disriplina militm' se presC'ntoban rc vestidos tIeloce­
\'0 dc las colas de malla, Los unos tenia n á su sel'· 
"icio el rayo de los eaiLollcs; apcnas si los otros 
podian dispol'3r con 11101 amailO algunos haccs de 
arbustos encendidos en pI estrcmo de sus flpchas 
lJara tIesh'uÍl' las tielldos tIc compaila que se han 
con"erlido en ciudades, 

Algunos amel'icanos del habla cspoilola, dU\'3ntc 
e\ gobierno metropolitano, cmprendiel'On esclll'­
siolles de mal éxito en ese campo setIuctor, SlIa­
\'\'dru GuzmulI cantú las hazailtls tlt' 1IC\'IIOI1 Cortés 
Ilcsdc su lI\'1'iho á la!) costos mejicanas hostu lo 

(1) Esla l' I~abra tan vulgarizada cntrc nosotros, cs una con­
lraccion dc 1" I'!IZ (I"ichua vinu m!lCCl/IlI, cu)'o significado es­
Jllica asi cl 1', IInlgllin en su vocabulario: porra de (1l'mas ell! 
'UtITa, C01ll0 IIIISIOll, 
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nlcve pI'¡SlOn de Guatimozin. Pedl'o de Oim, na­
cido hajo In tienda de un conquistador, ha ('antndo 
las mismas pl'oczas que diel'ol1 á EI'cilln una cele­
bridad tan pel'sistente, Peralta Bal'nuevo, bajo ,el 
titulo de Lima fundada compuso mil ciento cua­
renta octavas, l1llm decar¡/ar toda la historia del 
descubrimient') y sujecion de las pl'Ovineias del Pret'l 
pOI' el mm'qués de los Atallillos. 

Estos poemas inl'tH'esos por pI'imcJ'a vez en H)!)ü, 

1605 y 1752, fuel'on COmplIPstos bajo influencias 
poco favorablcs al apl'ovcchamil'nlo de la almu­
dante cosecha de poesía \'el'dadc\'a y ol'ijinal 'IUC 
IJl'csentabau sus asuntos. Los aulm'es dc r~os poe­
mas, á pesal' de su Ol'ijen indijena, se apasiona I'On 
mas que el mismo aulOl'madl'ilello de la Amurana, 
de los hÚl'oes castellanos, dejando sin relicve la 
('onstancia de los nuturales en la defrnsa audaz, y 
pacienle al mismo tiempo. del suelo palt'io. Tam­
poco acertUl'on á intcI'('sal'la scnsibilidad drlll'c" 
101' con 19s inauditos é inmerecidos padecimien­
los de los dcsrenllll'ados 1ll00'allOl'es de este nucro 
mundo, condenados pOI' la fatalidad de ley('s in­
mutables y ajenas al cI'itt'¡'io humano, á abonar 
('on sang¡'c y con sudm'es de mue¡'te el te¡'¡'eno ('n 
que la Europa habia de establecel' la civilizacion 
(,I'istiana. 
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En <,sas largas <'po)l<'yas, dignas no obstunte de 
S<'l' leidas, no hay que buscar la perspectiva al'­
lis!i<,u ni el fOlldo notural del paisaje, en cuyos 
ll\'in1l'J'()s planos sn agrupan ex-abrupto los perso­
najes r se h'amall y desellvuelven las escenas de 
dl'8mas siemp¡'e bélicos en cuyo desenlace es casi 
siempre sE'gllro el exterminio de una tribu r la 
desaparicion de un idioma, A veces la buena in­
tencion amanece en el espÍl'ilu de los autores y 
l'sp<,l'imenlall <'OITIO uno vision eonfusa de la mag­
nificencia de la nnlllraleza vírjen y de lo pintoresco 
d~ las costumb¡'es y usos primitivos, Pero, ni csa 
rntension es perscrel'3ntemente auxiliada por la 
voluntad, ni la rision llega á tomar eu<,l'po bas­
tante pn¡'o que se ape¡'ciba bien, De manero, que, 
esos poemas, por lo' jenerol, parece que tuviesen 
)101' teah'o el yacio, y que sus héroes, que tan re­
('ios mandobll's Sl' rf'galan, fuesen creaciones osiá­
ni('os de arlllellos qUl' l'seojen la rejioll d .. las nubes 
pn\'U campo de sus batallas fanbsticas. 

Es yerdad que Peralla, imitando sin dudo á al­
;..t:llien, forma en yerso la llomendatura descl'ipth"a 
dI' los frutos y flores {ll'culio\'es á los climus h'opi­
eall's del Pe\'ú, sin olvidat' lo yrallUrlilla Ó pasio­
nal'in cn cuyos pétalos "é con los ojos de una fé sell­
.-illa y sincera los inslt'umentos del mas santo de 
los marlil'ios, I'uo ul consagl'8r un cunlo es¡:e-
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cial a esta matel'ia, la separa y aisla, siguicndo el 
método eicntHico de los histOI'iadol'es jesuitas dI' 
AmlÍl'ica que destinan un libro apal'te á sus CI'Ú­

nicas, ú los l)J'oductos, miu-avillas y fenómenos dc 
la naturaleza; algunas ycces bicn mal obscrrados 
y lleor descl'iptos, sea diebo de paso, 

Aunque cl poeL\ vCI'dade"ramclItc inspirado, in­
yenta, y se adelanta á los lll'eceptistas y dá á estos 
la materia para quc por ella sientan y deriven sus 
reglas y establezcan la disciplina litemria de la 
composicion, del gusto y del estilo; aunque el aJ'te 
antiguo, fuenlc etel'na y percnne de la verdadem 
y sabia inspÍl'acion, pudo babel' dado á los adep­
tos de su escuela mcdios suficientes para sacaJ' todo 
el fruto que les brindaha la ol'ijinalidad del lIue\"O 
contincnte,-sin embal'go, así l'OIllO el dcseubl'i­
miento de la eual'la- parte dd mundo fué l'cscl'vudo 
al siglo XVI (siglo de grandes novedades) así pa­
rece reservado al lH"eScnte, cn que la humauidad 
ensancha tanto sus fuerzas, el conocimiento com­
pleto de los ricos nÚlcl'os que pam la imajinae"¡on 
y cl arte cncierra este suelo lan qucrido y ,'iSUéllO, 
El jénio apenas si ha comenzado su explotacion; 
pCl'O ha dado ya los pl'ünel'os pasos, y cn csta co­
mo cn toda ruta dcseonoeida el seilalamicnlo del 
I'ulllbo es casi una pl'enda de seguridad pal'a el 
acierto y realizacion de la jornada, 
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La Amél'ica ncccsitaba cmanciparse pllm tClll'I' 
COllCil'llcia de sI pl'Opia, El ustl'O de la mOlllu'­
«luia st'lwlaba la dil'eccion en que hubian de ji-
1'111' las plantas "iyaccs y ,jugosas que bl'otaball cu­
Ir'e lIosotl'OS en el tenono de la intelijenciu, l.a uu­
ligiicdad y la sUPCI'iOl'idllll de las cscuelas; la mayur' 
y mas próxima IIl'ott'ccion al illjcllio, 111 facilidad 
para instr'uil'SIl y pam producil' por la prensa, 1'('­

«lujeron pOI' lal'gos años á los homlH'es estudiosos 
lit' América á la humilde condieion de pupilos dc 
los Il('ninsularrs, Ill'ecipitándose con la pxajel'aeioll 
I/ut' es natuml, pur' el lamentable despeñadero 
ahierto por el gongol'ismo y pOI' los cultos al aba­
timiento de las leh'as españolas, Cuánto talento, 
euánla Hudicion, cuántas bellísimas do les han mal, 
;,:uslado los antiguos Ilmericanos en escribir vel'sos 
hinchados y pl'osa tan inflada qlW no I'esistil'ian a 
la picudUl'a de un alfiler! Y sin embal'go, cuánta 
flel'la de hucn oriente potlI'ia haccI' brillar al sol el 
I'o('iellle erudito quc de entre aquella lobreguez de 
mul ¡{uslo esh'ujese lo (Iue.cs pena que pel'manezca 
1'11 oh'ido! 

.\quel mcteol'O social que en el segundo luslm 
«Il' esle siglo cundió pOI' lus c':lonias espailOlas y 
elC'clI'izó las almas, I'Ul; una Yerdadcl'tl ráfaga de 
luz cdeslio\. L1oriel'Oll lombien enlonces lengulls de 
hH'I!O sobre eubezas IlucnlS é ignoradas, yeomeIlzú 
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la conquista de la docll'ina democrática y de lo¡; 
justos dCl'cehos del iildi\'i(\uo, por medio de la es­
pada de los hél'ocs impl'o\"isndos y de la palabra dc 
los o\'OdoJ'<'S y poi'las que ile iladie habian apren­
ditlo el ade de COnlllm"Cr, y de a\"3sat'al' las ,";,­
luntades, 

Elnomhl'e dc Olmedo sc 1!socia pel'du\'Ohlc al del 
n~lIt'edor cn Jun;n, como se asociaroll mas· hll'de 
los dc Lalinul' y de Belgl'ano. de Luea y San 1\101'­

tin, de D, J, C, ,'Ut'ela y de AI\"eal', Fel'nancle;¡: 
Madrid emplea las formas de la elejía antigua pa\'O 
a\"inlJ' cl¡'esentimiento de la OpI'lS:OIl yel pspíl'Ílu 
de cmaneipacion, PI'csl'nhllldo cuadl'Os patéticos 
dc los padecimielltos de aqul'l Inca cuya l'mpinacla 
estatura no aleallzó á saeüll' la codil'ia de 0\'0 dI' 
sus l"eneedOl'ps)' s(~ hUlldió en el sepulcro con tollo 
"u impel'io y sus códigos, Heredia desde las alturas 
monulllentales dl~ CholuL.1 se engolfa en sublimes 
mpditaciones sobl'e las jenemeioJles y pueblos de­
¡;apare('idos de sobl'c el suelo de Anahuae; 1I0l'a 
en el deslie\'\'o la ausencia del sol lt'opicul de su 
cuna; t\'Oslada al \'el'so las magnilieencias del ~ia­
gara, y sc cOII\'iel'le sin sentil'lo En creador ins­
pirado de un jéllel'o de Jite\'lltul'a alllel'ieana cn la 
cual, entl'c \lOsotl'OS, es el SI', D, José Mm'mol su 
sueeesol' y riral en este torrente de al'monías y dc 
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reflejos de rubíes y diamantes que él ha llamado El 
Perrg/illo. 

En las obl'as fil'madas con estos nombres, y cn 
otl'aS que no es del caso mencional', sc halla la 
soludon práctica de esta cucstion tantas veces plan­
teada : existe, es posible una litel'atUl'a americana? 

Se¡'ia largo h'ansc¡'ibj¡' todo lo que en crédito r 
dó~io de nuestros injenios ante¡'io¡'es á la re\'olu­
cion han espresado los literatos peninsulares, Nos 
limita¡'emos ú citar unos cuantos entre los eminen­
tes esc¡'itorcs estl'finjeros que, de paso, han re­
suelto afirmativamente aquel problema, 

" La raza cl'Íolla, dice 1\1. de Sa: nte· Beuve, pareca 
c¡'eada para darse al canto, y á los !>ueños de la 
fantasía, "_,, Rcsplandec:ente de jU\'cnlud, la Amé­
rica debe concebü' pensmnientos tan nuevos r fla­
mantes como ella..... En aquellas comarcas mi­
madas sin tasa por la naturaleza, el pensamiento 
dehe ensancharse á par dd espeetáeulJ que ante 
el se ostenta, .... La América debe pel'lnaneCe¡' aje­
na ú toda imitacion y solo la cuadl'a tomar por 
guia á la observacion p¡'opia, " - De esta manera 
se ha expresado un histo\'Íador f.'anees de la lite­
l'atul'a b.'asiliea. Cuando el jenio de úguila de Hum­
boldt, en su mas reciente y notable prodllceion, 
examina la parte que ha cabido ú la pintul'fi de pai­
sage en los progresos del estudio dc la naturaleza, 
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ha estamlJadü las siguientes líneas que pal'ecen dic· 
tados al pincel del artista por la obscrvacion, esta 
gran reveladora de las yerdades: "Existen en la 
América del SUI', (Icemos ·en ell\.osmos ) populosas 
l'iudades que se ulzail hasta cerca de 15 mil pi'es 
sobre el nivel del OcC'ano, La vista drseubre desde 
aquellas alturas toda la Y'II'iedad de vC'jetulcs que 
proviene de lu diversidad de los climas, Cuanto 
no debemos espeml' de los esfuerzos del at'te apli­
cados á la natul'aleza, euando desapareciendo la 
discordia y reinando las instituciollós libres se des· 
pierte en aquellas rejiones el sentimiento del al'le! " 
Ue píetura poesis, . 

El viejo mundo espem las revelaciones del nuevo 
en los fenómenos de la imajinol'ion, del senti­
miento y del estilo, y es en C'ste concepto que M, 
Augusto de Saint-lIi1ail'e, examinando una "IlI'a 
amel'Íeana de ciencio y de el'udicion, dijo no hu 
muchos oilOs: "Tambien ellos (los hijos de Aml'·­
rica) tienen mucho que enscülll'nos, " 

Sin menp.ua de mél'i!o alguno, sin desvir.tuaI' 
los esfuel'lOs a n tel'iores espon la nros, IÍ 11I'emedi­
lados, pal'a d l' colol' nacional IÍ indíjeno á las 
producciones de la fantasía, Jlllt·t\c asental'se como 
principio jeneral CJuC', ha';!a lo época en que apa­
I'eci{'l'on las doeh'inas y las ohl'as llamadas román'; 
tiros, ese colo/' 110 ho sido Sil bido ni iN tendonal 
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Ik rCl'as cn los poctns 5ud-nlllel'icanos, D, Estcrall 
[ehl'n~ITia ('S el pl'imel'o ellt.-c los 'nucstl'Os qUl' 
l'mlll'cllde In pintura de la fisonomia poética dl'l 
dcsil'I'tO, eolocando en la \'asta solcdad de la pal1l­
pa dos SCI'CS de su in\'encion, sCl'es que al mismo 
tiempo son reales pOl'los h¡jbitos, pOI' las esccllas 
('n que son aetol'cs y pOl'los scntimipntos dc la'so­
('iedad quc I'elll'jall, 

La Cal/lil'o scliala una época 1I0table en las IctI'as 
lid Ril' de la Plata y estahlece uu punto nUl'\'O de 
pm'tilla á lIucsll'a nOH'1 y escasa litel'atura poética, 

Ln marcha que de la poesia cS[lnilola en ,\mél'ica 
IH'mos lI'atado de tI'az:)l' en pocos I'engloncs. es 1.'11 

¡::I'an parte la misma que han seguido las pl'Oduc­
ciones de In musa cn la parte de lIuesl!'o ('ontincnte 
quc habla y escl'ibe en pOl'tllglles, <":on la dil'cl'ell­
eia única que habiéndose cOllsel'n1do la unidad lIa­
cional en el imperio, 110 ha hahido alli dispcl'sioll 
t'I1 la familla de los poetas antel'iol'CS ¡j la emunci­
Imcioll, fOl'mundo todos un l'amaso mas lIumel'O-
80, mas hOJllojci\f'O y tambien mas cal'actel'ístico, 

Santa Hita l)m,¡jo que can la las uventul'Us de Dipgo 
AI\'al'cz, cl ¡.¡jo del 'ruello y e/rayan e/e los mares, 
pOl'tcncco al siglo de PCJ'aIta, )' su Ca/'alllurtí pucde 
haccl' jUl'go ru 6US bellezas y Iuual'cs con el pocma 
tic '-illla Fuudada. Enh'c la a)lat'icioll dcl ('a/'(l­

muni eu 178i y la dd poema Lilulado el UI'Uyufly, 
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lligno Ile la atl'ncion de los Iccllll'es argentinos bajo 
muchos respcctos, puede colocarse un g\'3n núuw-
1'0 de producciones de la 111usa brasilera á las cua­
les como á las nuestras de aquellos mismos tiem­
pos cs aplicable el juicio que hace de ellas el ihis­
trado autor de la historia de la poesia y dc la lellgua 
IJortllyuesa, al frcntc dd" Pal'llaSO lusitano (1', 
" Cil'!'!o es" dice) que las majestuosas y nUÜHlS 
('SCt'IHlS de la naturaleza de alluella yasta rcjion dl)­
hieran hahel' dudo Ú sus )loctas IlU)S ol'ijinalidad, 
mas nll'il'dad en las imújl'lles, en \u espresion y 1'11 

el estilo. Pero debe tl'n,'rse l'n cupnta para su des­
cargo que e\ espíl'itu nacillltal fm; apagado en esos 
injenios pOI' la educaeion cUl'Opca : mallificstan 
como it mancI'a de rccclo de mostl'at'se 31nerica­
lIOS; de dOllde pl'Orienc cicda areducion 1" illllJl'O­
piedad que dcslu(,l" sus I1WjOI'('S cualidades ... 

Pel'o donde el sincronismo hislol'ico cnlt'e una 
y oll'a litel'alul'u \"iene á poncrse dc hulto, es euan­
do 5(' pel'sonifi('an en D. Estcran EcherelTia, y en 
d SI', Uagalhúes aulor del poema cuyo titulo C'nea­
heza este cscri to, 

El Sr. Magalhúl's nació en c\ sucio pintorcsco d!' 
fiio .laneil'o y I'('{'ibió ulla edu('a('ion Iite\'Ot'iu apl'o 
piada al sano dl'SlllTOllo de las dotes intel('ctuales 

(1) Pa .. is 1826, 
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que drhia á la naturaleza. Los autOl'l'S que p!'imero 
mancjó, fUel'OB los que ell un til'Il1)lO 110 muy dis­
tante sr aprllidahan dásieos romo pOI' escarnio, Los 
poetas é histOl'iad'lI'rs de aqurllas dos fecundas y 
seduetol'Us Iitrl'atllI'as que envueltas en el sudario 
OSCIII'O de sus muel'h)s illio\llas I'evivrn COII rada 
jenerarion, rada vrz mas hrillantes )' mejor com­
prendidas, ah!'ieron las puedas de la orijinalidad 
al Sr, lIIugalháes, Él no hubicl'a podido IIrgar á srl' 
innovadOl' y á sci13lar nuevas rutas, si no se hu­
biese rohustecido con cl estudio de aquellos maes­
tros : ellos ensrñan por donde y como se llrga :1 
la fuente de toda poesía que es la nutllI'aleza. en 
las cosas, )' en el hombre, en las pl'Ofundidades del 
ulma y en rsa region d,~ los meteoros de la luz y 
de COIOrl!S que se llama la fantasía, 

El Sr, Magalháes apareció como Eeheverl'ia cuan­
do menos se le esperaha, tl'u)'endo como este el 
sentimiento, el colorido, la melancolía yel perfu­
me relijioso que tI'aspiran en las composiciones de 
Chateaubriand y de Lamal'Íine, El libro con quc 
se hizo notal' el SI', 1I1agalháes titulábase - Suspi­
t'OS poéticos e saudades; pOl'tada bien signifieatha 
para pl'eparal' al hallazgo de las dulces penas y de 
las nobles esperanzas encerradas ell aquellas páji­
nas aplaudidas del público y hábilmente ulll'ecia-
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dus ('n su ticmpo por rscritOl'cs de Ilota como E\'a­
risto Fel'('cil'a yel vizconde de Cay¡'ú, Eeh(!\'erria 
denominó consuelos á la pI'imem eolcecion de poe­
sías que publicó en 18:>4. "He denominado I.lsi 
estas fugaces melodías dr mi lil'a, decia el autor en 
IIna nota, porque ellas di\il'liel'On mi dolor y han 
sido mi único alirio en dias de amargul'U. Ellas pin­
tnl! en bosquejo el L'slmlo dc mi ánimo en ulla 
epoca funesla», .. ,Los COl/sl/elos eran el canto de 
la J'csUlTeccion lll'nosa dc una alma quc casi había 
nanfl'lIgado pam siempre, Los SIIS, iros Poéticos 
salvaron á Sil (IutOl' á las puel'!as ya del sepulcro 
sembl'ándole de agradables pCI'specti\·a~ pal'a lo 
futlll'O el liempode su eonraleseeneia. "l\[ol'ibundo 
estaba, dice ;l[agalhács, cuando mis amigos los man­
dal"01I impl'imil' lJUra consolar el último cl'epús­
tulo dc mi L'xisll'll('ia, 

QucI'ia1l adOl'II1CCl'I'IllC el alma y ,·olrcrla á la 
dda. Lo consiguicl'on, y este libl'O rué mi sulva­
dOl', » 

El SI'. l\lasalh;lPs l'eCOIH'ó sus f1lcI'zas pum c'm­
pll'adas CJI nucras y mas sél'ias tarcas : cscl'ibió 
rarios dl'UIIJOS, el O[yialo, .ti illol/io José, Ala:a­
/lirio elc., y COOpCl'Ú ('OlllO sl'el'dal"io del i1ustl'c 
BRl'On de Caxius á la hábil pacificarion de Rio Gran· .. 
dr, tI'abajo CII que 110 bl'iIIó menos la discI'ecioll 
:I"C la clcmelll'ia, úuicos rCllIedios hCI'óicos pal'a 
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('UI'tU' lus hp,'idas callSilllas por las [ll'Inas de 11('1'­
manos Clluudo se ruelveu UllOS contra o(ros pOI' 
insligaciou del infie1'll0. Diee ú farol· del juicio y 
del cal·úclel· del Sr. i\lagillhúes el haher contl·iblliuo 
¿j (Jue se pl"Oe~diese de llI1il manera jenerosa eu Ulla 
,[url'ella de ramiIJa. Eso es all10ltlarse Ú los conse­
jos de la historia, mos!!'al· una politica pl·ofuuda 
y comprendpr hien la ínuole :le la filosofía que 
~l\"eside Ú la Ji r('ccion de los hechos y ue las cos­
tumbres uel siglo. Cuaullo el Cristo rino á I'cditllíl· 
.. 1 mundo de las pasiones paganas traia en los dos 
'Jrazo!! de su cruz estas p,J\abrils : carillall, ¡WrdOll; 
palabras que supieron feeunutll· UIlOS humildes 
pescadores, pero que no han sido eOll1pl'elltlid<l~ 
por el orgullo de algunos s<lbios, 

n oI'jelltino il U lO!' de los COI/suelos se rió PI'l'­
l'is<ldo ú u!JnJldlJ/'a,· sus bicnes de fortlln:\ y sn puís 
al día siguiente ue lwbrl'lc llotndo con la segunda 
edieion de aquellos eanll;s tall nohles y armonio­
sos. y fué ú mori .. prcmiltl1l'i1mcute en lieiTa es­
tmilU en medio dt' una luehil civil ellCilI·nizada cu,o 
Il;rlllillO no podia IJI'e\'ecr, Su lím tle paz sonú deJs 
n'ces en el e tralljel"O pm'a 1I01'U1' la sangre ino­
rente y la mula nt¡'plla tic sus compatriotas, cn los 
campos dd SUI· dc BlII'l]os-A:rcs y en la victOl·ia 
de Oribe, cuyo ¡j()till rué la cabeza de AVellaneda 
I'l"csenloda oficialmente ú Rosas, El último éco qlle 
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escucharon sus oidos no fué el de la voz de sus 
amigos, casi todos dispcl'sos, sino el del cailOn del 
asedio de la nucva Troya., El pnsó su "ida cn csa 
(lI'dua tal'eo que eonsistc scgulI la cSIlI"esiva idea ·dc 
un poeta frallcés en {aire un avellir IÍ su (o/il'e. Y 
sin embul'go sus rcstos nq dcscaIlsan ni Indo de sus 
padl'es, sino rn un rincon est\'anjero y ohidado. 

Antes de entrar al Iij e 1'0 allúlis quc nos ¡JI'OpO­
nemos hacer del poema del SI'. :\lngnlhúes, quere­
mos fijarnos un momento SOhI'C su dedicatoria al 
I'JI1pcrudOl', 

Nos Ilnllla Iu atclIC'ÍolI esta dedicntoria, (lo!' (iUC 

al poncr un poda una (ll'Oduccion ;;uya cn mallOS 

tIc un monarca, IIcrcsi la para IlO pasar pOI' IiSOll­

jel'O funduI' su pl'cdilcccion CJl I'UZOIlCS que homen 
al uutor y al l\J('eeIHl~, No es el súbdito r('lIdido, lIi 
el col'iesuno de \("I'klll'a~ lIexibles (I"i('n se indina 
mn aquellu adll1ir~1('ioIl l'íI~tl'cra que lunlo afca las 
¡.újinas pI'Ímerus dc \l1ul'hos hll"Jlos \i!J:oos, SI!lO el 
hombre que halla Cll el 1l101l<1['cn las calidudl's (Illl.' 
('xijc pal'a ,sus amigos, l.a dedicaloria dd SI'.':\lu­
gn¿húcs es In nohle a('cion dc UlI ciudadal!o lib e 
pero agl'odecido y la espl'csion razonada de l'se 
llIismo agl'adedmien too Bajo las formas cultas y 
pulimclltndus con l'I I'oec social puede hahcl' tanla 
inJcpcndcni'ia deIl111CI'útica como en lus dcclamH­
ciones de Bruto en In lt'ajedin filosófica, "No es 
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la gl'atilud del individuo, dice el poeta á su sobe­
rano, sino el sentimiento patl'iótico de reconoci­
miento pOI'la justicia y el amor á las instituciones 
libres quc distingucn á V. M. lo qU·3 me induce ú 
.,rrccerle este lt'abajo litl'rario, » 

y para que nadic pueda lachal'lp de inexacto hace 
la si¡mente J'csclta dc las conquistas alcanzadas por 
.t Brasil en el ten'eno fundamental de la riviliza­
rion. bajo el ala de la buena índole del monal'ea . 
• La illslt'lJ('eion púhlica IJl'opagnda y pl'..tejida 
( ailade), la pntpJ'a lihertad de impI'enta, la inde­
p('Ildencia de In tribuna y la libertad de los cultos, 
los puestos púhlicos abiel'tos á todos los talentos y 
capaeidndcs, las tI'abas del (,Olllel'cio rotas, todos 
('stos gmndcs hienes y los que de ellos llecesal'ia­
mente se del'i\'3n, están IIhí para presentar al Bra­
sil como una naoion constituida ('on arreglo á la 
dignidad de la naltn'lIleza hllmllna, y conforme al 
Ilictamen de la razon illlstmda y de la bucna poli­
lira, y para dar al mismo tiempo de V. 1\1. 1. una 
idea 1I1mllndo de un pl'inl'ipe perfecto, conl1'3ido 

I~sclllsi\"amente á lH'omo\'el' la felicidad de su pue-
1110." 

~lJcslro EeIU\h'ITia hubio!'a buscado en \'ano (011 

~1I tiempo) en loda la eslensioll quo lIbm'ca en Amé­
I'i('a el hobla cspailOla un magislrmlo pl'Otector de 
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la instruccioll, respetuoso por la dignidad del hom­
bre, ú quien manifestarle su gratitud de palI'iota 
asociaudo su nombre dUI'adel'O de poeta ul del 
mandatario digno de estima y de fama, I1ubiél'ale 
buscado sin fruto. Por eso en la pl'jmeru ediciou 
de los Consuelos cada composicion estú tledirada ú 
uno de sus amigos íntimos; su E/vir" al Dr. D. JOSl~ 
1\1, FonseclI; la Cauli'l:a ú I:adie; el Avelll/I/cda al tu­
cumano que mejOl' habia pintado el pamiso argen­
tino, En la nobleza de sus ideas nq rabia sino la 
indignacíon contra los mandones ,'oluntariosos Ú 

los indolentes é ignorantes administradol'es (lue 
las pasiones suble\'adas ú las nociones to\'cidas so­
bre el uso del derecho de clejil', le\'anlan al podor 
para I'émora del verdadel'O pl'ogl'eso. 

Enh'emos ú dul' una idea del poéma dc quc nos 
vamos apartundo. 

Acosados de las repetidas invasiones de los lusi­
tonos, se confedQran los Tumoyos. Estos valien­
tes descendian de la razu de los TUllis, pel"O Ilv "a­
gaban el'l'anles pOI' los desiertos como los fm'oc(>s 
Aimores. El'an los TUlllOyOS dados ú 111 llOesia y al 
callto, y eslu1mn persuudidos de que la DI'monía dI! 
~us gargantas les era comunicada por las agl!a~ 

puras del Cal'ioca. Poetas y mósicos, el'an altiwt+ 
al mismo tiempo que tratables. Las diversas tribus 

tG 
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de que se componiu aquclla nacion ocupaban el 
yastoespacio compl'endido enlt'e las altas siel'l'as 
de los Orgunos [llamadas osi pOI' su aparente COII­

figuracion] y las orillas del mar. Adol'llball UII 

Dios cuya voz pal'a hacerse escuchor de los hom­
bres el'a el trueno. Los payés el'an sus sacel'dotes, 
ministros de Tupan, ReslJPtaban como á Gefe al 
que mas sc señalaba enlt'e todos por el injcnio y la 
fuerza. 

Aimbire, amaestl'8do desde la niñez, á disparal' 
la saeta con acierto, asi llcl'l'ibaba al yaguar en las 
breilas de las montañas como al mas pequeño pa­
jal'illo en el ail'e. Robusto, audaz, elocuente., 
Aimbire acaha de sel' proclamado caudillo pl'incipal 
de aquellas tribus que se apl'estan á castiga!' á sus 
opl'esores. Ceñida h'De lo cintura con un largo y 
ait'oso tejido de plumas encarnadas y azules. Des­
de el cuello desciéndele formando vueltas, hasta 
cubrirle el pecho, un colla l' fOl'lnado con los dien­
tes de sus enemigos vencidos, y la piel verdinegl'a 
y escamosa de un yacaré jigantesco, muerto por SIlS 

¡¡\'Opias manos, es el manto con que se cubre IUi 

cspaldas. Una hacha formada á modo dc sierra 
con colmillos dc onzas es el arma mortal que le­
vunta en su dicstra. Descansan cn sus hombros 
una 3m'ha aljuba y un arco tan pesado que aun 
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('liando él le mane,ia como un juguete de nlllO 110 

haslUl'ian á cimbml'le las fuel'zas de dos atlehls, 
lIna diadema de plumas rcfllljentes como I'ayos del 
501 ciñe sus siene!3 yes la 'pl'enda del amor de Iyrw­
.2:lí. su bella pl'Ometida pam despues de la guerra, 

l.a pátI'ia y el amor se disputan el comzon de 
Aimbil'e; la recompensa de su victol'ia sel'ú la po­
sesion de la mas hCI'mosa muj"I' dc su" raza, lIa­
bínla conocido el gefe Tamoyo en una situacioll 
l'crdaderamcnte I'omántica, RecOl:I'iendo las tri­
hus pam provocar el alzamiento vá en busca dd 
nnciano Pindoblll'ú, de cuyo brazo y con~cj() nece­
sita, El Ncstor dcl desicrto aeabúba dc cnten'uI' á 
su hijo muerto Ú manos de los cI'istianos, Los 
hermanos y compaileros de la víctima, cabizbajos y 
1I0I'osos aca1'l'ean toscos pedazos de piedl'U para le­
vantarle un monumento, 'J el caciqnc sentado jun­
to á la fosa, absol'l,o en su dolOl', apoya una de sus 
manos en la cabeza de su hija que solloza reclinadu 
sobre las rodillns paternas, Esta mujel' que IIOt'a y 
lladece es Iguazú, de «uien Aimhil'e se aficiona, se­
dncido por sus gmcias y su vidud. 

Puede decirse que el poema del SI', )\Iagalháes es 
la historia de estos dos hijos de la nn turaleza que 
nunca lIegar'án á ser esposos y para quienes no ha-' 
hl'ú h'anqllilidad ni patria. Esta idea del poeta es 
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accrtada, Haciendo pasal' IÍ estos dos interesantes 
lll'rsonagcs por todas las visicitudcs di! la gucl'ra T 
de lasmotlificaciones ocasionadas en tomo de ellos 
por la civilizacion y la relijion ·cristiana que ade­
lanta su cOIli1uista, ha logl'ado mantener cierta 
unidad dc accion de que cal'eccI'ia una obra cuvo 
c.arácter ('s descl"ipti\'o y concebido con la idea de 
idealizar algunos I'asgos aislados de las costumbres 
primitivas, trazadas sobre el fondo pintoresco y su­
hlime de una natul'8leza que dejará siempre otras 
al pincel mas diestl"O y a la poesia mejor inspil'ada, 
De cste modo aumenta tambien el intllrés del 
leelor porque es propension humana tomar ma' 
yor pal'te ell los dolores individuales que en las ca­
lásh'ofes colectivas por gl'andes y célebl'es que sean 
los pueblos ó asociaciones de hombres que las es­
pCI'imcnten, En medio de las llamas de Troya 110 

distinguirá la postcl'idad sino á la familia de Pria­
mo, y nno de los cuadl"Os mas patéticos dc la epo­
peya antigua será siempre el que pl'esenta el hijo de 
Anquises s('guidode su esposa y doblado bajo el peso 
tIC' SIlS penales, 

Hemos \isto ya quien el'8 Aimbil'e; veamos ahora 
hajo que aspc:clo se nos presento su querida, 

El ejél'cilo de los Tamoyos está en marcha: cs' la 
madrugada, Los guerreros sacuden las cabezas 
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emplumadas para espantar al sueño y la pereza, 
I'cmedando UII campo semlll'ado de cañas silvesh'cs 
que se el'guien, pasado el viento que las dobló, So­
bre la euml)t'e de una eminencia, Iguazlt, contli!m­
plativa, del'ramando en ondas fluctuantes el cabello, 
vé desapal'ecer ú lo lejos aquel Cjél'cito al que van 

illcorpomdos sus deudos y ú cuyo fl'cnte camina 
Aimbire. Ya trepan una colina, ya descienden á ' 
un precipicio, finjiendo los guel'l'el'os Ú la distancia 
al'bustos débiles en medio ú los robustos tl'Oncos de 
la selva, La melancolía la tiene aprisionado el 
cO\'azon. En los \"el'des ramos de un úl'!Jol inme­
diato, el saibd. el ruiseilOr del Brasil, modula can­
ciones de amor y de dulces recUl'I'dos, - "Canta, 
la dice entonces el poeta, canta, vÍ,'jen del bosque, 
vÍI'jen de ojos ncgl'Os, bella Iguazlt. El canto que 
desde el alma se levanta al ciclo, mitiga inmedia­
mente las angustias del corazon que llora. Aeom­
paila al dulce saibú que te convida." 

La hija del desierto prorrumpe ('n estas t'nde­
ehas: 

Vedme aqui sola de mi podl'e ausente, 
ausente del querido bien amado; 
como tórtola viuda solit81'ia 
en desierto al'enal su mal 1I00·ando. 
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Hasta hoy estaba de mi pad¡'e al lado, 
AlIado de mi amante" "ambos huyeron, 
Como veloces cie¡'vos de la selva: 
mi dirha pasó ya:-soy desg¡'aciada, 
Loseros respondieron: ¡desgraciada! 

Desgraciada! y aun Yivo? ir á la guerl'8 
en compalla del pad¡'e y del amante, 
escuchal'les la VOl y acariciarles, 
y á prlJ'de ellos morir, mai me valiera, 
\" el eco respondió: mas le valiem! 

Oh jénios que poblais g¡'utas y valle,s, 
jénios que eontestais á mis acentos, 
id y al amante mll¡'mul'8d al oido 
que esta su ausen le de trislllza '1lucre. 
Los ecos repitieron: muere! mucre! 

Esta última palabl'3 resonó largo tiempo. La 
jóren suspendió su canto y repitió en voz baja el 
csh'ibillo de los ecos como si la asaltara algun lll'c­
sentimiento. Enjuga sus negros ojos callsados de 
lIura¡'; l)el'O "uelven á brota¡' las lágrimas que le 
caen como lluvia de p rllls sobre el seno tos tildo, 
asi como gotea abundante la linra pura de la hen­
dida TabaciI, m saihú se entristeció al oirla modu -
lar quejosas é inlel'l'umphlas notas, y como si obe­
urciese á un mandalo secreto apagó sus trinos, Tal 
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wz juzgándose vencido, hizo silencio para aprender 
nuevas armonias; no pudiendo rivalizal' con la voz 
de aquella cl'iatul'tl humana, "Quien presume co­
nocer bastante (obsel'va 'el poeta) los instintos, de 
semejantes sel'es y los misterios íntimos de la vida, 
para afil'mal' Ó 111'6111' estas. apal'ieneias"? 

Parece que en este rasgo /¡'adujese el Sr, l\lagal­
háesaquelles conoeidos yersos del epílogo de la 
Catllitla: 

Quizá los sueilOs bl'illantes 
De la inquiC'la falllasia, 
1~()l'lna n ('uro en la armonía 
De la invisible el'cacion, 

La espedicion de las tl'ibus reunidas de los Ta­
moyos, como SI' n'·, comienza bajo la influencia de 
ll\'escn timien tos fimcstos, Nos hemos delcnido en 
('lIa pOl'que pone de manifiesto el tinte de melanco­
lía y de sensibilidad que constituye el fondo de la 
poesia del auhl\', sin dcjlll' pOI' eso de dm' toques 
Cllél'jicos a sus tlelllas cuadl'Os 1'11 los lugaJ'es que lo 
exige eJefccto. POI' cjcmplo; los tamuyos forman 
un campamento en donde se sin'en manjUl'es sil­
vesh'es y IicOl'cS y se disCUl'I'l' sobl'e las ope1'3ejO\U'~ 
milita\'cs que deben aeometel'se y en donde, enlin s'c' 
nlientan reeíprueamente ú In eons/aneja y al ,'alo\' 
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pOI' ell'ecuCI'do de ~us derechos ú la voz elocoente 
de sus caudillos, de sus sace,'dotes y vates, entre 
(luienes se distingne COllquira. Con este motivo se 
ensllya en imitar los caractel'es y t'lementos de la 
oratoria primitiva y sfllvage de los cantos de guel'm 
de qU8 toda trihu amcricana estaba dotada, Hé 
aquí esos pasages, 'y como se desempeña el autor: 
usamos del ve,'so para ucetcaI'nos en lo posible a 
los efectos rítmicos drl OI'ijinal: 

... , ReinR el silencio, COi'H}uh'a entonces 
Sobre una p,'omineneia se levanta' 
Para que le oigan todos y le ,'ean, 
y la punta del aI'CO clan .. en tierra. 
Un albo vaso de enemigo e,'únro 
De licor espumosq ,'pbosando 
Lleva allubio, y upUl'a: dc improviso 
Sucro fucgo dem,'a sus cllt\'ailas: 
InOúmansc sus ojos c','('nidos 
De una ¡¡m'eola dc Silllg"l'¡ como espinos 
Sobre su f,'ca (1) cl'isp:lIIsc sus canas; 
C,'ujen SIiS dientes, hincha la; mejillas, 
Dilú(ns~ Sil pecho, y se cslI'euY'ce 
Como ú los ealoft'jos de la liebl'c. 

Plácida r('splan!lrce en quiE'to cielo 
La IlIlla cuyu IUl11b,'c baila cll'Osh'o 
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Con albor macilento al indio vate, 
MientraS con esa luz conh'asta el rojo 
Rcsl)londecCl' de los hogueros que arden. 
AI1enas si 'intelTumpe ullí el silencio 
El blando soplo de noclurnas am'as 
Que estremecen las hojas murlllul'8ndo. 
Sacro hOl'l'or de los pechos se apodera 
De cuontos ¡l1Ií están. Remeda el bardo 
Fantasma aparecida en un ensul'ilo, 
Ó maléfico gérlÍo que se antoja , 
En solitaria noche al peregl'ino. 

Dl'spavoridos ojos pOI' t'1 campo 
"ibl'a, y despues en el cenit los c1l:1va. 
Levanta húeia los ciclos ambos bl'azos 
y con 'potente voz, ronca, cspantosa 
Entona así SU cántico de guerra: 

.. GIOI'ia, gloria ú Tupan. su voz resuena 
Desde la choza el'guida t!1I la mOlltailll. 
lIasta la oscura cueva de las filll'as . 

.. El CÍl'lo es de Tllpán, la tiel'l'a es nuesh'lI: 
Con sangre la I'cgarllll II11C511'OS padl'es 
y nos toea moril' pUI'U "cngarlos. 

"Fliél'on 111\(>sll'08 mllyol'es el azote 
D{'I tenible aimoré quc cm'ne viva 
Devoro. y bebe nada mas que songl'e, 
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.. De qué nos sine el bl'1lzo, el arco y flechas 
Si el fiero pol'lugués impune huella 
Nuestnl tiena y cautim nuestros hijo.~ .. 

Danzo "eloz emprenden los Tamoyos 
En t01'll0 de Coaquir3 repitiehdo: 
.. El cielo es de Tupán, la ti<'ITa es nuesh'a " 

En nuem inspiraeion arde la mente 
Del bardo de la tribu y continua: 

.1'01 vez es esta noche la postrel'O 
Que pI'esencie en algunos de nosol1'os 
La luna el inocente pasatiempo, 

.. Cuando me.ilaRa el sol dOl'C el racimo 
De las palmas del monte, ya marchando 
Le hemos de saludar todos armados. 

-Bebamos y danzemos en compaña 
De nuesh'os hijosy mujeres hol'O, 
Que solo en guerra es de pensar mailano, 

.. Tupáu es con nosotros! En la sangre 
enemiga lavemos nuestl'O oprobio, 
y que yazcan sus cuel'pos insepultos, 

"Relllidieloli la tit'ITa de su seno; 
que negl'l'S urublís pasten sus miemln'os; 

y muera el clue piadoso toque á ellos. 
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"De hel'edado valor, ejemplo nuevo 
demos á nuestros hijos. !\Iuel'a el flaco 
que no sepa vengat' al deudo mue do. " 

Cesa el Tamoyo trovador y en tierJ"a 
cae anobado en éxtasis. En torno 
de l'lla tribu se njila, danza y canla: 

"El ricIo es de Tupán, la t'erra es nue~lt·a,. 

La pl'opiedad de estas escenas y su naturalidad 
saltan á l,a vista. AqUÍ no hay imit?eiones de los 
cantos de los bárbat,os de UlIO yotro mundo, poe­
tizados por Chatenubl'iand en los llIártires y en los 
Nalches. Es unn poesía w'l'dad('ramente orijinnl '! 
amel'ieana: sin eonoccr pl'Obahlemenle la Caulira, 
el SI', lUagalhaes, ha empIcado cn su himno gucr­
rero nlgunas pinceladas idénlieas á las que empleó 
EchcY('ITÍn ponicndo en hoea dc un pampa inspi­
rado por cllicOl' la ,"aliente (,8tl'Ora que sigue: 

Guerra, guerra yeslenninio 
al tiránico domillio 
del huinca;-cllgaiiosa paz:­
devore el (uego sus ranchos, 
que en .su rielllre los caranclws 
ceben el pico vora::. 

lIacemos estos paJ'alelos con el ohjeto de mostrar 



- 252-

'Iue pucde tomar ca\'actcres rspeciales la poesía en 
Amérira, esplotantlo con inteligcncia sus \'el'oade­
\'as fllcn tcs, 

Enll'c las diücultades de la empresa de los Tamo­
ros debe contarse el desaliento de los guerreros 
mismos de quienes se apodel'an ú veces los senti­
mientos supcl'sticiosos insl-¡rados pOl'SUS sacerdo­
tes, En medio de la noche aplll'éccseles el Payé tra­
yendoen el estremo superior oel arl'o ¡m crúneo 
blanquecino JlOI' cuyas huecas ól'bitas reboza la luz 
de ia resina 81'diendo, Parece una momia anima­
da qoe sUl'jiese delceotl'O de la tiel'l'a, Sobre sus 
hllesos desclll'uados se pega macilcn ta y rugosa una 
piel scmejante IÍ la col'leza de IIn b'ooco alioso, 
" Huid, Tamoyos mios, les dice, huid. Dejadles 
las margenes deleitosas de Niluel'Oy qlle ellos tauto 
envidian yen donde pl'etenden Ú costa vuestra apa­
centar su ocio y levantal' ciudades con el trabajo 
de vuestros brazos,·" Huid y sereis libl'es, que 
lodo cs nada en comparacion de la Iiberlad. Sacad 
únicamente de esta tiEwra, que no puede ya llamarse 
,'uestra, los huesos de vuestros padl'es pam qne no 
los profuneel pié de tan feroces enemigos!···, • 

Copiemos del poema otl'll bellísima escena que 
servirá para caracterizar los sentimientos de Aim-
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bil'e. El sol sc pone; el héroe vá acompañado úni­
comente dfll hermano dc su querida 19u1lZú. 

¿Adonde van silcnciosos uno en pos de olro esos 
dos bultos de portc agigantado y dc tostado cútiz, 
quc pareccn al claro dc la luna dos ji'nios noctur­
nos? siguen la márjen de Uft l'io.-AimbÍl'c, en que 
piensas, le l)['(~gunta Parabusú, estamos todayia 
distantc? Aimbil'e levanto los ojos á los luceros de 
)a constc'acioll dc la cruz del Sur, y hajándolos len­
tamentc: no, le responde, solo nos faitan unos po­
cos pasos,-Ileglll'emos al sali¡' el sol.-~[ucho an­
tes de la om'o¡'a; cllaudo la luna l)I'ilIe en la mitad 
del cielo· ... ya estamos ccrca-No oyes un ¡'umor? 
-Si, es el ¡'io que se despeila en eascadas-No 
equivoclIl'ás el sitio?- Bien pl'esente le lengo; paré­
eeme (lile esloy yicq¡}o todaTia á mi aneiano padre 
¡'eeostado al l!'Ouco tic un gn\O á¡'hol que entre 
ol!'Os mas pequl·iios se levanta á la m.Írgen de la 
('"r¡'icnte. -Existid aun? No habrá sido devorado 
pOI' el fuego clll'Opeo? Suspira Aimbire y no repli­
co. Reina cntl'c amhos el silencio pOI' algun tiem­
po, hasto qlle P,u'ahusú le pl'egunta COII calma: eu 
que pieusas, Aill\birc?-Y tll?-Y ambos {¡ un tiem­
po 'p!'Onuncian d Ilomb¡'e de Iguazú, Pensnba en 
eUa, eonhnúa AimhÍl'e; lJlu'reinmc que la oia, que 
lile llama ha PO¡' mi nombre con ,'oz tan ahognda y 
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sentida que me llenaba el pecho de pavOl' y de penu. 
- y á mí pareeíame, le dice el amigo, que la Yeia 
cael' en mallos de nuestros ficl"OS enemigos. - Calla, 
Parabusú, ¿que te atl'eres 1\ decirme? No mas: esos 
rccuel'dos me hOl'l'orizan. Ah! cuundo tendrún fin 
.uestras desgl'acias? Mucho hemos sufrido, y el 
e<l1'aZOn me dice que mucho mas hemos de padecer 
IUll. Que tOl'l't'Iltc de male., han descargado sobl" 
.osotros csos hombres crueles que nog han puesto 
8n la alternati\'a de una guel'l'a cruenta ó de unu 
AUro esclavitud! Ah' no, tu no sabcs lo que es sel' 
esclavo! no sel' ducllo de si mismo; vivir sin hOlll'a, 
dormir y despedal' po~ volunta(l agcna; obedeeel' 
callando con rostro complacido; sufl'il' sin quejal'­
SI!; comcr con lágl'imas; tl'abajal', trabajar al sol, 
á la lluvia, para que el amo viva abundante y tran­
quilo! Ah! tú no sabes lo que es ser csclavo; yo sí. 
Cuando pienso en csto me 1I111'aSa la ira·· " .,., 
~Ii padre; desgraciado! murió en la esclavitud: si 
vivo es para fcngar tamai13 infamia, Ellos me la 
pagarán ron UII mal' de sangre. Asi pudiesen ro­
dar sus clIdável'cs hasta las playas de donde zarpa­
ron, que entonces arrojaria al mar sus cadáveres 
para que llevasen nuevas de nosoh'os á sus herma­
nos y amigos! 

Discul"fiendo de esta manera llegaron á un valle 
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cuyo suelo estaha sembmdo d~ tI'oncos envejecidos 
de árboles eOl'pulentos que el hacha y el fuego ha­
dian del'l'ihado con tmlwjo. para pl'Opol'eionar al 
hombl'e un alimento mezquino. Un hel'moio ya:' 
lai, herido en la raiz, cediendo á su p so, caia so­
bl'e elrio formando una pu(¡;nte rústica y peligro­
sa, Pasan ambos por ella, Aimbire reconoce el 
lugar apesar de los multiplicados y cmpirJados á.'­
boles eaidos en tierra. Vaguea con la vista pOI' 
aquellos troncos jigantes (Ille parccen esqueletos dtr! 
ulla raza ti tú nen respetada pOI' los siglos. Un so­
plo de mucl'le le him'c el pecho anhelante y la san­
;1'0 se le ogolpa tumultuosa al corazon ' , ,. recela, 
teme no Iwllar lo que husca " '. nl'anza el paso por 
la mál'jen del rio, y dislingue negl'eal' al resplandor 
de la IUl1a el bulto inmenso del árbol robusto pOl'­
!Iue ansía-lIcIo aquí -exelama; co l'I'e , le abl'aza. 
[e besa y riega con su lInnto aquel monumento del 
hosque á cuyo lfié enterl'¡¡¡'n el \'aso tosco de horro 
flue contiene el cuerpo de su padre. Mánallse-á 
pOI'fía los dos amigos, cnvan y desentiel'l'un la 
urna. Al vedo, cxelama Aimhire entcl'l1eeido:-Oh 
CairU/.ú, ilush'e guel'l'ero que de~pues de una yida 
gloriosa tmiste una vejez tan escasa de fol'luna y 
('cnaste los ojos en los dolores del cautivel'io, Oh! 
Cail'uzú, padre mio! desde aquella noche en qne 
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IllIui escondi tus huesos [la luna que me .acllJra· lo 
atestigüe] desde esa noche en que juré tu venganza; 
no he descansado un solo dia. De esta tierra ba­
ñada con tu llanto, tieno de eselavitull que alimen­
ta la codicia de un magnate, vengo á rescatar tu 
IJUel'pO ' , .. te prellnmré oh'o descanso en aquel 
monte qu~ mil'a al mat', que lomat'á tu nombre 
para eterna memoria y en donde 1'1 paso d~1 bár. 
baro extranjero no haga esh'emecel' tus' cenizas. 
Pero, antes que mis hombres te alejen de este lu­
gar dal'é castigo al el'uel que incauto duerme en 
estas cercanías· , .. 

Efectivamente: emn aquellos los campos que la 
iov3sion babia COI1\'I'I'tido en pl'opiedad de Bias 
Cubas, á quien Aimbil'e debia sus martirios y 
los de su padl'e. El mismo babia sido el ma­
tador de Sil primera esposa, y de su hija pl'imojé­
nita. El Tamoyo, ayudado de su amigo incendia 
los plantíos y embaraza las salidas de la habitacion 
del cI'istiano COII pesados trozos de pIedm. El in­
cendio y el humo crecen, arden ya los tee.hos. 
Aimbire como el cazador que espia la fiera, acceha 
Jlor la ventana que al fin se abl'e. El bulto de un 
homhre d('spavOl'ido se lanza por ella pálidoeoffio 
un fantasma que se despoja del sudario y huye. 
Aimhire le reconoce y le dá caza como un derno-
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lIio se apodel'3 del alma cOlldenadn que le pel'lencce 
pOI' un couÍI'ato infel'llal-l\IÍI'ame, BIas Cubas, 
mÍl'3mc, conóc('me, No quiCl'o que pel'ezcas an­
les que sepas quic'n se renga de ti matándote, Aim­
bil'e le hace una laq:;a l'e1aeion de las el'uelda"t1es 
del lusitano con su familia y con sus amigos, A.cuér­
date, le dice, del polJl'e Gual'atira á quien amar­
I'aste Ú un árhol á cuyo pié I ... rvia un hormiguel'o 
y le azotaste hasta al'l'ancal'le la piel ('on la sangl'c 
{tejándole en llaga ,-iva. Acuél'dafc dc los suph­
eios de aquella víctima cn cuyas úlcel'3s negn'ahan 
enjamhl'es de hOl'migas que Ic mordian el cucrpo 
cOllvulsiro. 

La vida dcl ,"cncido tenia un ange! que la custo­
diaba, su hija M,n'ia, que como \lila aparieion del 
eielo, cubre ('.011 sus desnudos y lOl'lleados h('¡jzos el 
merpo del (lach:e (.'nya salvaeion pide con lágrimas. 
El Tamo}'o, desarma su ira y se deja vencel' pOl'los 
I'uegos de la inocencia. Otl'OS hél'oes mimados 
pOl'la fortuna, observa arlui el autor. celebl'ados 
PPI' altisonant¡·s poetas, no diel'3n ('jcllIplo de' pie­
dad scmejantc en el momento en q::c hlandian el 
hierro de la vellganza, 

Los presentimientos de los dos amigos eran de 
corazones leales. Iguazú habia caido l)I'isionel'u 
en manos el'istianas y padecia cautira lejos dd 

17 
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objeto de su cal'iiío. A pal' de otl'llS indias compa­
Ilel'as suyas habia tenido que sufl'il' mal Il'ato y los 
lasci\'Os ah'cvimientos, pal'a salil' vich>J'insa de los 
cualcs habia pucsto á prueba su f'gl'cgio valOl' y su 
constancia. El poéta c('ha un velo sohl'e ('slas l'S­

ccnas, porque como él dice bcllisimamente: 

,Yo h .1Ia del ¡le el llIimen 'lile le inspira 
Con hechos que al pudor la {,/,:; color,m (p. 22i I 

Con cuanto dolor supo Aimhire la suerte que le 
('ahitl á su pl'olDetidtl, nada menos que clluti\"tl en 
podcr del aholTecído Cubas. Dcvora el furor dcn­
h'o del pecho, como el fuego suhterráneo que cal­
dna las entmilas de la tiena, La fOl'ttlleza de su 
\"oluntlld (,ontiene la cxplosion de su il'tl. Descu­
b,'c 11 Pindobuzú posh'ado en el suelo, llorando 
IJOl' su hija qnel'ida, reclinada la cabeza sobre el 
homhro del hijo tambien aOijido. Entonces da 
rienda á su cólera: Oh! Pindobuzú exclama, 
enjuga el llanto, pr( párate pam una wnganza 
ejemplar, Igua1.ú serú libl'e, te lo prometo. COII 
pila te dUl'é en represalias cuantas hijas y espo­
sas quieras de esa raza de CI'ueles, Haré correl' 
rios de sallgl'e: 'f alzaré un monte ele cadúwl'cs. 
Opíparo banquete dispone mi brazo á los ham­
bl'ientos cuervos. Al mar ctlnoas, al mar vole-
mos ........ 
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t'Jla batalla tiene luga¡', En aqual campo halla 
el ofendido su venganza, Veamos el papel que ha­
('e alli Aimbire y como desc¡'ibe el poéta el nucyo 
"lIcuentl'O de aquel con Bias Cubas: 

Cansado de espm'cir muerte y espanto, 
Aimbi¡'e sc adelunla,.l'evolviendo 
Los ojos (Iue d furOl' en sangre tiile, 
Busca sus p~'illcipales encmigo,; 
Para vedrs morir bajo su )¡razo. 
"Traidor Tibirizú, donde te escondes 
Cayubí, Cuilamheba"! usi diciendo 
Tropieza pon D, Bias, "El'rs tú, infllmc! 
Te concedí la vida, h y de tu muer'te 
vienes en husra"-Por vengarme VCllgO, 
pI por'tugurs le ,'eplicó; salvaje, 
f'selavo ell\<i :l'C'ido , reconoce, 
ú tú seiror ell mí que te castig3.--
y al cspresarse 3SÍ desrurg3 '111 golpe 
que en la llJaza del indio no hizo mella, 
-Mas vi gOl' en la lengua que en el hr'azo 
tienes, y es poca glol'ia al'rebatal'le 
la Yida que desprecio y te ,·egalo. 
~Ius, ven conmigo y muésh'ume primero 
en donde es tú Iguazu, dúnde el infame 
filIe consumó Sil rapto y cautiverio." 
Jl12!gole descllidado ellusitono 
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r con cautéla previnien,lo 1'1 arma 
le dice con Í1'ónica 601ll'isa:­
-Quicl'O alHlITaI'te la prna de 1I01'8l'la, 
-y yo el infame peso de tu vida,-
y con pl"Onta I'espucsta pl"Onto golpe 
aséstale el Tamoyo, retumbando 
á un mismo tiempo 1'1 golpe, la respuesta 
y la caida tambien del alevoso, 
-La mUCl"te lenta y cruel que mel'ecias 
no me es pusible dal'te; estoy á prisa, 
dijo el Tamoyo, y en su l>ropia sangre 
dejo tei!ido el cuerpo de BIas Cubas .... 

Pero no cm la \'irtOl'ia alcunzada con sangre la 
que habia de yolver al cacique á la lllujer de sus 
sueüos, En éste poema hacen un papel principal 
los famosos misionel'os Núbrega y Anquida cuyus 
int.'ncioIll'S ~. santidad ofendidas en sus compañe­
I'OS JlUI' el autm' del Uruguaya, ha vindicado sin 
afeetaeion el SI', l\Iagalháes, En tanto que la cal'lli­
l'rria tenia lugar, el sl'gundo de aquellos benc­
mé"itos sacerdotes oraba en el templo humilde r 
I'crien levantado como prenda de paz y de eultlll'a 
('1) aquellas solrdades que hoy fm'man los bellos y 
pintOl'cscos all'ededOl'es de Bio Janeil'o, El santo 
\[II'on manifiesta 1.'11 su rostl'O lll~ seüales del extá-
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sis y pI'esta !Il'Orunda ntelleion como si diese pI oido 
á la voz de algun mcnsngero misterioso, Cesa cl 
óI'gano; el ministl'O de Oios pónese cn pié y ¡)il'i­
jiéndosc á Iguazú Ijue estaba en el templo con las 
1l1ugm'ps ('.l'islianas, tócala el hombro y la dice: 
" hija, Icvántate, ven conmigo .• Absoda la con­
cUlTcncia úh¡·cles cnmino y todos se preguntan cu­
riosos : ¿ dónde ~l'án ? ..,...}Ial'chan silenciosos por las 
tinieblas; Iguazú vú llena de asombro y de incer­
tidumbl'c : el pié de ambos cvita mancharse en la 
sangl'e que CUbl'C el suelo, El sacel'dotc se detiene 
al fin y csclama i Aimbil'c !! Aquella \'Oz )lUl'ecia 
r('S(lnal' en una bóveda Ul'moniosa, Aimhi,'c! Aim­
birc J l'epite 'lIl'ias veces, El rabioso 1'amoyo acudc 
al llamado dcsparOl'ido y choneando sllngl'e,­
Toma á Iguazú ; huye, El indio fascinado vuelre los 
ojos á su amllda, en tanto que dcsapal'cciéndosl' 
Anquicta súbitamente, repite al ocultal'se del todo: 
huye. 

Heliexionllndo Aimbil'e sobl'e sí mismo, en áquc­
lla especie de tI'egua á sus afanes y desgracias, se 
cl'ee digno de sel' feliz y declal'a antc los suyos que 
toma á Iguuzú pOI' espos:!, Esposa solo en elnOlubl'll 
la vil'jínea f1Ql' del bosque cstllua todu,ía en pim-, 
pollo : cm preciso esp<wuI' la IlUl'Om Ijue la diera 
el pc..rume y nectar. Los indi s sllbian respetar 
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Sl'\'CI'umentr. á csas impúhel'es rsposas que segulI 
sus usos t('nian del'ccho dc elejil', No eran tan bl'\l­
tos ni lasciros quc cojiesen fuera de sazon los fl'll­
tos del amOl', Amaba Aimbil'e á su tic 1'11 a esposa 
('·OUlO UII lirio lll'óximo á abl'Í\' su mimoso caliz á 
los besos del colilH'Í. 

Iguazú h'aia al \"olveI' á su tribu inoculadas en 
pI alma las wl'dad('s del c\'[\njelio, Su esposo mis­
mo 110 podia resis ti l' á las tenlaciones de aquel 
lIuem misiollCl'O cuya palabm Jlegaba con los écos 
simpáticos al fondo dc su alma. Así, cuan:lo lle­
garon Anquicta y Nóbl'pga á inducir á los Tamo­
yos á la llaz '! á la adopeion dcl e\'8njdio, con dis­
cursos llenos de docu('ncia y de uncion, \'iel'OIl 
'Iue á imitacion de la india con\'ertida, todos aque­
llos adoradorrs de Tupan se postraban rn el pol\'O 
dc los d('siel·tos cn dondc por 11I'imera vez se COII" 

sumaban los misterios dcl cl'istiallismo. 

l.a mnbicion del c()nqui~tadOl' vino á dcspel'lal' 
de nuero en el ánimo de los Tamoyos los respnti­
mientos y la inn¡ta inclinacion de la independen­
cia, blll'lando los pacíficos csfuerzos de los misio­
ne1'OS. Las mU'es de Mendo de SÚ 11I'es{'ntansc 11I'c­
Iludas dc soldados y mucl'!c pal'u cchal' á los 
franceses, aliados de los Tam0l'0s, del pais dl' 
Nither0l' y fundal' 18 capital de Hio de .lanei('(l. 
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Aimuil'c duda nuevamente de la lealtad lusitana, 
ellciéndcse oh'o HoZ cn im, hace sonal' los trompas 
gucrl'cl'as y pUl'te con sus pal'ciales al cllcucnh'o dI' 
los rccien 1l1'gados, Nada le detiene, ni las 01)51'1'­

yoeiones de otl'OS cacillucs de su raza, ni los pdi­
gros á que de nuevo pueda esponerse la júvcn cu~-a 
existencia depende ya de su apoyo. Pronto se ell-, 
cuenlm con ShS huestes al pié de la I'ceienle COl'ta­
leza : la asedia meses onlel'os; la lucha es pol'lia­

·da; á los Tamoyos que caen á las balas suceden 
oh'os, como olas que cl'ccen unas en·pos de oh'as. 

El mismo !\Iendo de Sá oeude al Jugal' de la lu­
cha, Aimbil'e le reconoce. y levoutllndo los ojo~ 
desde el ni\'cl del Oreono hasto las montolills su­
blimes que dun ma.iestoll al golfo, los '·udve hácia 
los suyos y los fija eOIl detelleioll especial sobre su 
esposa. PUl'cce que diera el último adios á tan ro­
I'OS objetos, y la lágl'ima de dolor que 110 se mUl'S­
ITa cn sus ojos le cae peh'ifirnda y ardiente sobre 
su COI'aZOIl.- " A lus trinchel'as ! l'selama llel'l'c­
})enle; cilInbatil' Ó mOI'il' ... Diec, y sc 11lIl7.u á la 
peleo No son 11CJmbl'es sino leones los que ba­
tallan; la songl'e eSJlumosa rOl'ma lagos. Los ojos 
do Aimbil'e pal'eren dos relámpagos: ellsúnehaselc 
el alma eoUlO d mal' 01 h'ueno de la lll'tillcl'ia. Pa­
I'('ce que desafiUl'a al cielo y al iufiel'no, ÍI 'as bala!' 
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tle los arcallllces y á los escombl'os que vuelall a su 
delTcdor, Su esposa, Iguazü, cae á Sil lado herida 
tic IllUPl'te en el mismo instante en que el enemigo 
pl'OeI'l1l1a la vielOI'ia, l\Iai\3na la cruz sc alzará so­
brc aquel eampo pel'dido para siempre Jlm'a sus 
moradores primiliros. Aimbire se detienc paslllado 
~: blandiendo su maza fel'Oz gl'jta con todas sus fuet'­
las: " Tamoyo soy, y quiero morir lillI'l~ como le­
jitimo Tamoyo, Soy el último dc la raza: no daré 
á mis enemigos la glol'ia dc arrallearme la ,ida. » 

Dice, y blandiendo sus armas, por entre contrarios 
'! cadáveres se abre poso al mar y se al'l'oja en sus 
abismos 

Asi pcreee eon sus amores, sus deudos y su pa­
tl'ia el Heelor sahaje dc est I epopeya amel'icana. 

Nos hemos visto fOl'Zados á encerrar en poco es­
pacio diez cantos quc fOl'man 340 páginas en folio 
menor, y á no hosquejal' mas (lile la (isonomia dl's­
('UJ'flada de dos de sus actOl'es. Hay en el poema, 
sinembal'go, \UJ'iados é interesantes clll'acteres, co­
mo pOI' cjl'mplo, el del calvinista frallces Ernesto. 
¡¡liado yeompailero de m'mas de los Tamoyos, ú 
quien Aimhil'c pI'emia con la mana de Sll hija del 
primer matrimonio, El sahio An<jnicta, 

que mundanas pasiOIWs lIO cobija 
)¡¡¡jo la copa de Jesus .... 
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('stú 1'r¡H'rscntado como pudicI'a ~slat'lo en la his­
t Jl'ia lllas sevcI'a y sin ()IIC el tinll: poético aparezca 
por eso descolorido, Alconlt'at'io sobrc todos los 
perfumes de aquellos delici sos bosqurs y yalles SI' 

levanta como ulla columna de incienso, el que ex­
hala el alma de aquel va~ou, im)ll'eguando las pá­
ginas del ELI'O de una mansedumbl'e verdade1'll­
mente celestiaL Los eal'llctel'es. Icnguage y hechos' 
de los pel'sollages indígenas son bien escojidos, ale­
jan por ~u Ilovedad Cat'actel'ística todo jénero de 
monotonia y sin emhal'azal'se ni producir oSCUI'i­
dad, contribuyen no solo á completar el cuadro de 
aquella edad y eostllmhres, sino á dl'sen\'olrel' el plan 
que es tan seneillo como el de una leyrnda, El artr 
pI'incipal del autm' consiste en ocultar bajo la sen­
cillez mas dcpu1'llda, el tI'abajo y la drtenida medi­
tucion quc el desempello de la eomposieiou al'guye, 

El SI'. lIlagnlháes conoce la hislol'Ín de su pais, ha 
hecho estudios sél'ios de las cI'únicas y de lo natura­
leza, No pinta sino con co10\'es amel'icanos." Sus 
cuadl'tls tienen In ori.iinalidnd de In verdad, En 
nada se parecen sus indias adm'lHlllas de phlmlls á 
las ridículos Atalas y Co\'ns de las litogl"afías euro­
pens, El Sr, !\[aglllháes ha hech" gala, á mas, de 
sus conocimientos en lo fi)"sofia relijiosa. Apro'­
vccha1Hlo discretamente de la idolalt"iu de los bár-
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h31'OS, de 13 el'ren(,j¡l disidrnte dc los fl'3nrrses PIll'­
('i3les dc Coligny qur habian IIrgado :'¡ aqudlas playas 
á fuuclal' ulla Franei3 antál'!ica, y de la dceh'ina l'3-
tólir3, profl'sad3 pOI' los lusitanos y pl'{'(licada pOI' 

los misioncJ'()s, pone ell bor3 dI' los cariques, de 
Anquicta y de El'Ill'sto, inslJ'ueti\'os diselll'sos en 
lIpoyo de las r('spccti\'()s el'ceul'itlsde estos, y en los 
cll3les se \'en til3 á veccs con novedud 13 sofistica 
cuestion plantetlcla pOI' Houssetlu sobl'e si es ó no 
propicio á la felil'idad dd indi\'iduo 1'1 pl'Ogl'eso de la 
l'ultlll'a soei31. 11, 3f[ui de I(ue manera el sábio 
Anquiet3 {'otnlll'ende la lurcu que á él le c3be 1)31'a 
la dicha dI' sus semejantes COIllO ~ oldudo pacifico de 
la l'onquista : 

"" "" "' ." '" ". ". i\'o, lusitanos! 
oll'a es nuestJ'3 misiono La luz de EUJ'Opa 
no sus eITOJ"C'S difundi.' debemos 
cn esta tiel'l'a santa, hospitalaria, 
debe al ampal'o de la cruz sembl"al'se 
la justicia y la paz cnh'c los hombrcs, 

Lemntemos la CI"UZ, la CI'UZ, (bl CI'isto, 
Signo de I'edencion que rn oh'o tiempo 
allá ell el c3pitolio salvó á noma, 
('1131111 31'1'3 santa que 3rJ"3ncó al dilm'io 
13 pl"ole autigu3. De 13 el'uz en tOl'no 
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¡¡IJI'enda la \"el'dad este jentío, 
y cáigales la venda de los ojos, 
com6l en oh'as edades disipóse 
1'1 elTOI' de los hál'hl\l'OS dd nol'le ' , , , 

En los ohms poétie(ls, la poesia es todo, Aunque 
('uanto la constituye [I(loda cahel' en una nobl[' 
pl'osa como está 11I'0bado pOI' repetidos ejelll­
plos, cs pl'ceiso eonvenil', sin embargo; en q\ll" 
hay mucho de al'le cn la poesia y que [101' con­
siguiente ella debe halagm' el oido con los soni­
d()~,-fin (Iue solo se consigue [llcnamente pOI' 
medio de la vCl'sifieal'Íon, ('S dl'ril' pOI' ~I p'.~­
I'Íodo medido y pOl'consonante, Estamos pel'sua­
didos de r¡ue el SI' Jlagalhács habl'ia dad 1 un gl'atlo 
mas de perfccrion á su poema, si le hubiese COI\l­

puesto en cstancias I'cguIUI'CS, Ú en oetaras italianas 
:'1 imitadon das Luciadas ó del Cural//IIni de DlII'úo. 
La rima e,' tilia esclava PaJ,¡j el que eonoec su idioma 
y tienc imaj i n"eion: solo es cstOl'bo, pOI' dicha. 
pal'a afluellos \'cl'sificadores á quiencs, seguJl d di­
eho epigl'amá tieo dc HOI'aeio. no puedrn sopol'la l' 
ni los postes. 1.a lenta l'émoJ'a dd cOllsonante sa­
zono. por decirlo así. al pensamiento que husell uua 
fOl'ma dcfinitiva ' allJl'egol' con ella, sallan ehispat' 
de gl'ncin, de novedad y clieacia que el pl'OSadOr'110 
halll'ia hecho brotar jamás en t'l ('amino lIallo dI' 
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su pluma: ~Ianzoni la ha llamado con l'azon illspí­
ratrice, pOl'qm' cs un \"('I'dudcl'o jenio, aunque su­
haltcl'no, cn cl coro de los que inspil'nn la labol' del 
poela, 

l_os (,SCI'itOI'CS que hacen sensarion en nuestro!! 
paises meridionall's. no deben apoylll' ningun mal 
<>jemplo enilcl'nlul'3, porque hay CII lIosoll'OS uua 
lijel'cza. ulla laxitud innalas que 1105 inclillan a bus­
cal' sendas fáciles y á ahorl'Ul'Ilos tr¡;J:bajo mcntal. 

La poesia, que puede considerul'SeCO¡¡,o el lujo 
supel'fluo de la I'cpública de las Ictms, es pl'eciso 
que se !wesente siemIJl'(', como el 01'0 y la seda, bajo 
las {OI'mas mas acabadas y como.f\'lllo de unl'smero 
al'lístico en consonancia con la pl'écio~idad de la 
matel'Ül primel'a. si es pcrmitida esta esp¡'csiOIl pro­
fana, No se el'ca pOI' esto que earece de m'monía, 
de número ni de entollaciOll el verso libl'e en. que 
está esc'rita la ConfederaCion de los Tamoyos. No 
aceptamos este jénel'O de vel'sificacion pOI' mas que 
lIeredia y Basilio de Gama en Arttél'ica, y Quintana 
y l\lol'3tin en Europa, hayan dudo bellísimas mues­
tras de lo que pueden el talento y el estilo pum pró­
dueü' m'monia con instrumentos mal encordados, 

Lunal'es mas ,.isib'!'!) quc este hemos Cl'cído en­
conh'al' en la ob.'a de que nos ocupamos. 

Parcce que la OI'ganizarion del aulol' no estuviese 
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pi'edispuesta SiRO paro sentir y pintal'la voluptuosi­
dad perfumada y luminosa dc la natUl'aleza inani­
mado, El amor ú Dios y ú la patda, se p!'esentau 
tnmhien en el poema con la convcniente exaltacion 
y con todo el calOl' con que la espel'imentan las al­
mos de buen temple, Pel'o el amor humano, el 
amor f;nlre esos dos serés que dl'sde la tentllciou del 
pal'aiso se dicen al oido llUlalwas que producen in ': 
rendios y que los ala por pI mas santo y dulce de 
los vínculos, ese amOl' uo se. muestm en los 
lúhios de personage algullo del poema; dejallulI 
asi sin pulsar la eucl'da Ú que el eOl'azon del 
hombl'e I'S mas spnsiblp, y malogl'ando la oca­
sjoo de hebel' en la fuente inexhausta de la ins­
piral'Íl)1I Ill11S ,iva, El casto Yil'jilio COlllunieó has, 
ta ciel' () punto su ('arúrter al JlÍlI Encas ; pero supo 
l'evü'iI' <'11 pi (leHIO de la reina de Cal'tago los vesli­
yios c/e {a IIHligua llama. Es tanto mas scnsiblcestc 
vado cuanto 'lue a'ludla pasioll, como todas las de­
lilas que Illucren Ú la humanidad, re\'istl' carilcll'I'('S 
('spel'ialps ya"ppl'!os distintos segun el gmJo de ci,­
\'iJizaciou qlW ueupa ('n la l'scala sudal y segllll 
oh'as iuflu(l(wias que C'lmle debe tllmar en cucula 
tauto COIllO el Ibinlojisla, Que l'nél'gico y ol'ijinal 
debió sel' IUIllel aredl) ('11 !lollll)J'es que aIna ba 11 ú.sus 
padl'cs y á la patria Ctlll la ,'('llellll.'lIria de AimlJire ! 
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.\.imhil'o omo, es rerdml, á IgllllzÚ; no quiel'o "ivil' 
IIn momento 11111S qlle ellu; pel'o deseumos eOIlOCCl' 
como se espl'csol'ia ose umO!' en el lenglloge del de­
siel'(o adornado con lus imájenes sujeridos á lu llo­
);iOIl pOl'los tonen tes y lus sch'us, 

El chileno Oita, que hemos citado ollll'ineipio, 110 

solo salllieu su pocma eon esccnas omorosas, sin'. 
'lile interesa eon ellas el alma y los sentidos, pintull­
do ul desnudo las desgraeias sin uta"io de Frtsja, 
juglleteando eon Sil amante en las aguas eOI'l'ientc¡¡ 
de Arauco sombl'cadas de curedadrl'us y pl'Opicias 
al mislCl'io. 

La belleza ail'llda y celosa d ~ AIoema forma UI10 

,le los episodios (1"0 salral"ln lid olvido el poelllu 
';pi('(J de la C01llJuista de ]JaMa, escrito pOI' un fr'uile 
:\gustino, 

Los relaciones mistic .s entre cl sai'.á y lu donce-
11a son de un efecto esquisito; pem el amor lIu­
I11UIlO se ('ompo!le, segul1 la espl'esion de UI1 poeta, 
uo solo de " los delirios del alma sino tambicn d(' 
los esh'el1:ecimicntos de la carne. » 

PO!' qlJ(' condenor á In india brasílica 01 cono­
('ido desti¡;o de Atalo? Acoso no santificu lu I'e)j­
jion los U;Jt'litos lejitimos que lo natUl'slpzn pOfle 
ell lIuesh'liS en!r'uIHls? Hay ullsellcio completa de la 
llIugel' en el poema del Sr. l\lagalháes. IguozlI PS 
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un pimpollo, una [lI'OIIICSa, pel'o no una esposa. 
No hay alli COl1l0 ClI la ,1ruucana, pOI' ejemplo. 
1lJ¡¡¡)¡'c algulla que aIToje el hijo á su cobm'de com­
paliero j lIi ulla Glalll'a; ni una Tegualda en {I/erle 
hora Ilacida, "cspaciosa de pccho y dI? dientl?s cnM 
gastados rl1 fino coral " En a'lucI Edcll de poesía 
no hay una sola Eva, 

Notal'cmos tamhien algllllas contl'adíccioncs ell el. 
earácter de Igouzú. En Sil bella r sentida cancíon 
que hemos tl'aducido babIa ella dcl amante querido, 
i Habíase dl'~pcrtado cn Sil cO\'azon el SCll timícn to 
del 111110\' de ('S posa ('liando lIO era todavía 11110- mll­
~CI', cllando lodavÍa, Sl'gllll la poétiea cSIH'esion 
dclulltor, no había ¡¡bíel'lo d hroclte á los brsos 
llelcolihrÍ 31JlIclla :l7.uccna sih-, sll'<.'! ¿Síentan Lien, 
pOI' oll'1l pa 1'11'. las SOIll bl'as lle In 1l1l'lancolÍu 501,1'(' 

a4uella tiel'lla ll'lIa, sieildo así IJIW las uflicciones 
de esa u()!enl'Ía \"Uga del ulma son fl'u lo pOI' lo ge­
neral de cicrta cspcricnl'Ía de la vida r del cjcrcieio 
de la sCllsibili,I:III'? 

Algo )lodinmos "IlUdil' á csla cl'itica cn cuankJ ul 
uso de lo mUl'Uvilloso que el aulol' ha inlrodul'ido 
('n la lllúqllilla dc &u pucma. El SUCIIll de Jagoan­
hul'O le pcrmite al poL'la dCl'e1lYolrel' las piljinns de 
la historia fulu m de su pa lria j pero ¡lIn' mas ell'­
yaciol} que hu)'a logrado dal' Ú la in!clTcllcion de 



- 272-

Satanás en las filas opuestas á la (,I'UZ, enarholada 
por los misiollel'Os, no quisiél'amos l"el' allí lo que 
nn nos pm'e('e cstempOl'áneo ni mal traido cn las 
octn\"Us dl'1 Tasso, cn ronsideral~ion á la t;po('a en 
quc nació la Jerusalem liberl :da, 

Ánjel antes de luz, hoy de tcniehlas 
maldito Lueifrr! perdiste el rielo, .. " 

Todo esto es muy bello, SCI'ia, empel'O, mus IlU­
!tIl'ul y no mellos poético, ponel' en el COl'a7.0n ue 
un elll'opeo influyente las pasiones á las wnganzas 
dd angel caido,- El aulOl' de la AI'aueana dice ter­
minantemente que los conquistadores espaüoles mas 
que olras yenles, el'an 

Adúlteros, ladrones, insolentes, 

Sel'ian de lllrjor eondicion los lusitanos 7 Con 
selDrjantes calidades 1;0 podia faltar entre ellos al­
guno que pl'odlljl'se los mismos fines pUI'U quc sil've 
la c'·oeaeio!l del espíl'itu malo enÍl'c los Tamoyos. 

Descal'iamos tambil'n quc la el'lulicion del Sr, 
.llagalháes y su menudo conocimiento en las eo<¡­
tumbres (JI'imitivas de S.l pais no lo llevase á rcl'c­
rir algunas (jue son ahelTacioucs de la inocencia y la 
iguol'ancia y lJel'judiean al eal'ácler val'Onil de uquel 
Has razas, El ('jemplo de tl'I'IlUra conyugal tal cua-
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sc Icé en la pájina U9 del poema, no IIOS sensibi­
liza ni le cl'ccmos un rosgo noble. 

Si cuando las lllU,jCI'CS de nuestl'Os querandies se 
entraban eon sus rerien nacidos a los ogl!aS del 
Plata, hubiesen ocupado sus VllI'ones el lugar que 
dejaban en el hamaca, no cspcl'imental'imuos pOI' 
ellos profunda simpaiía, ni les ofl'eccl'iamos (como 
lo hacemos ahOl'a) ala juventud honorcllse eomo 
dignos de la I'rSUI'I'e('eion que so he da~' 'el injenio ÍI 
los pueblos estintos que solo \'i,'ell en los ollalcs de 
la historia. 

El SI'. Magalhae;; ho hecho con sU')Ioema' un sel'­
,-icio ú las letras ameJ'ieanus, dundo una prueba 
mas, ell(¡'e las )lo!}uisimas que existen, de la posi­
hilidad que hay do intel'esar el scntimiento y la 
imajinacion con nuesh"tls cl'únicas pl'imitivas, dán­
dolas pOI' fOlldo las pcculiaJ'idades de nuesll'a es­
pléndida natlll'alcza. Es pOI' esta I'azon que hemos 
escrito la pl'csen te 1I0ticia, sintiendo no hubel' 
conh'aido á ella mayOl' cstudio y medilacio!1. El SI'. 
l\Iagalháes puede con mas raZl1I\ qne su cOlJlpatriota 
el autor del poema l.'"raguay, decil' al suyo: i se/'lÍ,~ 

leido! LQ será en lodas pal'tes. Para sus paisanos 
~('I'il 110 solamente un poema sino \lna h\lena aecioll. 

Bajo estos dos oSl'cetos l'eeomendUlllos lumbic/I 
S\I Icctlll'u á la jcnel'Udoll jÓl'cn tll' Buenos Aircs 

18 
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que hoy se prepol'll pura i1ustml'lo en UIl dia PI'Ó­

ximo con las 11I'oducciones de su espíritu pl'ivill'­
jiado. 



, 
EL DI" D. TEODORO M. VIL~RDEBO. 

Como si estuviese dotada de un instinto inrel'­
lIal dc dominarioll, la fiebre pestilrnte acnha de 
('onsrgllil' ,"i('tOl'ia solll'e lino (\C' sus mas denoda­
dos é intclijentrs IIdvel'sal'ios, El jenel'Oso OI'gullo 
del quo se cOllsidembu flH:'I'te por la ciencia, 'ha sid,o 
(,8sligado pOI' la mil no mistC'riosa dC' la natul'Uleza, 
El DI', \'i1U1'dd¡lJ ha muct'to de la fiebre nmal'illa 
l'n la 1I0ehe del Sáhado al Domingo 29 de Mat'1.O 
úllimo, á la cabecera de los l'nfet'rnos, eSrOl'ZÚII­
.lose por tranquilizar los ánimos IItenados por la 
secreta y I'Ílpida dt'culaC'ion de In muerte, filmo es­
pit'a glot'iosamenle el guerrero al pié de su ban­
dera, 

En medio dd silencio ('goista que se ¡tpodC'r¡t de 
las poblaciones azotadas por 111 pC'ste, no hlln fallado 
f'1I Montc\'idC'o ecos que I'epitan ('1 dolOl' especial 
('lIl1s(1(lo por la mUCl'te de nquel hornbt'(;' distillguido, 
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El DI', Yilordebó holH'io sido eslimodo en eual­
(Iuier pal te del mundo por sus luces, pOI' su noble 
ca\,úrtel', por su constante devorion á las ciencias 
y al estudio; pero en cstu purtc de América donde 
lun pocos de sus hijos se consagran pOI' pUI'O amOl', 
por irresistible voeucion al cultivo dc los conoci­
mientos recónditos que tienen por bose la obser­
vaeion y cálculo, CI'U una cspeeie de escepcion v un 
objeto de OI'gullo pura les hombres de su propio 
orijen, 

Nosotl'Os 1:0 podemos hucel' una biogrufia de la 
1Ioble víetimu, Hemos estmlo priyudos pOI' lurgos 
ailOs de su ngrndable tI'ato y de sus instructivas 
conversaciones, No estamos inicindos en la marchu 
dI' su cspíl'itu dl'sde el ailO i~45, ni de ~IIS proyec­
tos denlíliros, ni de los trabujos ú que ha sabido 

l'onsagrUl'se despues de alJuella época, aparte drl 
I'jercirio de su profesion de médico, El DI', Yilal'­
lIehó, hajo alJuellas fm'mus soriakib y amables con 
(Iue apu I'ccia revestido en público, oeultahu la sc­
\eru y elevado I'ejion l'n que se mantcnian sus ideas 
l'onstalltemelltl!, Su silrllrioso gabinete era el oasis 
!le sus sucilOs en ese arenal que atl'avesaba como 
Illl'dico ell las horas de su prúctica de culla dia, 

El DI', Yilardebó comenzó sus cstudios mayores 
t'n la t-niH'l'sidad de Cenera. Creyendo que su vo-
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cacion le lIamoho Ú consugl'ol'sc Ú los malemali­
cas, huho de dedicarse ú ellns csclusivamenle, y 
aun fué inrilado paro rejentul' allí \lna c¡Í[edro de 
cálculo trascendente, Oll'u em la profesion á que su 
destino le lIe\'uha, De Espalln pasó ú Francia {HII'U 

dedicarse á lo IlIcdici¡,¡a y fu~ discípulo de la escucla 
de Paris !lnsta recibil' en clla su diploma conquis­
todo con \El lrahojo asiduo, una conducta ejeiu­
plnt' y lucidos aelos científicos, de cuyo mérito pue­
de dar tcstimonio la notable 'tésis que Icyó Ill\l'a 
I'ecihir el gl'ado de Doctor en lo famoso lJnirel'sidad 
de nqucllo capita\. ~\I frcnte de eSfl tl-sis huhiu es­
cl'ito con tCl'nUl'a el nomh,'c de Sil padrc, peuson­
do al escrihirle cn los scrricios prúximos que ihn 
á ofl'ccer á su querida putria despues de una larga 
auscncia y de muchos desvelos, 

Lo fama de su ml-I'ilo se adelantó ú él en Amé­
l'icu. Poco ontes de partir poro lIIonterideo, ha­
hio sido elejido pal'o componer UIIO comision de 
distinguidos pl'ofcsol'cs fl'aneeses cuea rgados ofi­
ciolmente de estudiol' en el NoI'te de Eurepa el co­
l'úcter y los sintoIllos del cólero en sus pl'imcl'as 
invusiones en aquello parte del mundo. 

E.,to era pOI' los allOs 1830 y tantos: estnho en­
tonces en la plenitud d,~ su robustez y de su fUlorza: 
su cstutllra era alta, su scmblollte simpático, sus' 
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modales })rnt;rolos y cultos, y su palabl'l1 pUI'U ~­

pel'fect.'llurnte acentuada no dejaba nunca h'aslu­
dI' qur poseia fundamentalmente muchos idiomas 
-pstrllnjcros, porque habia cultivado con pI'efct'encia 
PI que amaJm y respetaba como heredallo de sus 
paMes. No nos engarulla afleion de amigos. Pode­
mos tital' un ejemplo pl'ácti('o del encanto de la 
('omcl'sacion intima del DI', Yi\¡lrtlehó, con tal que 
l'IllI se rOllh'lIjeJ'U IÍ mate('ias cientifiras y graves, 
A las ol'aciones de ulla tal'de del verano de 184,1 
SI' rcclinó nurstro amigo t'n una hamaca correll­
tina, colgalla IÍ las paredes de nuestra habitacion, 
El'a la pl':mel'U vez que descansaba el cuerpo sobre 
IlIs I'Cllf.s de aqllel lerho americano, y las ohscr­
"aciolles (lile hizo con rste motivo nos lIutOl'iza­
I'on plll'a decil'le: .. Querido Doctol' : haga V, de 
('lienta qne sc encuentra V. en este momento en las 
soledodes primitivas de Nueva GmnaJa y que ha 
hallado V, ulli como A, Humboldt á aquel pobl'(! 
americano del Po~o, sediento de los l'Uudales de la 
('iencia em'opea, quP. el sábio viajel',) dcscl'ihe con 
tanta admiradon en ulla de sus obras, I1áblemc 'V, 
lle Paris, del Paris inlelectual que V, eonoce tanlo, 
,le los pl'OfesOl'cs que :l1Ií se distinguen, de las teo­
das cientificas á la moda, y de lus vel'dades inroll­
cusa, (Iue la obser\'ucion ha al'l'ancado del avaro 
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sello de la naturaleza, >1 Con qué modestia y con 
cuanta gracia, coml'nzando pOI' la l'al'le pinhncsca 
de las costumbl'es de. las escuelas h'ancesas. fué I'C­

montando haslala pal'le árdua y elevada á que le COII­

vidilbalUos á subir! El sol del dia siguiente bañaballls 
nzoteasde la blanca y ¡;izucña Uontevideo,cullndo nos 
deslledial110s dcspues de habel' pasado ulla noche áli. 
ca, como él dt'Cia, inolvidable Jlal'U nosolt'os, Seria­
mos incapaces de reproducil' lo que dijel'on de bucllo 
y de interesante los lábios que 'hoy están para siem­
pre mudos, Pero un biógrafo del famoso físico, lU, 
Ampcl'c, hablando del inmenso sabel' dI! este pl'O­
fesOl', ha descI'il'lo COII una ral'a lidl'lirlad el CUII­

<1m quc acabamos dt> dibujal' con vagos perfiles. 
« Habló tl'ece /lol'as con una lucidez no inlcl'I'ulli­
pida: y como el mundo cs infinito, y todo ()JI d se 
encadcua, y Ampcl'c le conocia zona pOI' zuna y d(' 
un cíl'('lllo alotl'O, sus palabl'as eOl'l'ian sill ('csal': 
si el causancio nu le hubicse detenido, CI'CO quc auu 
('ontillual'ill, i Oh cicncia! Esta vcz habiais puesto 
bien á descuuicl'to el pUl'O, bullcntc y sag'l'ado ma- . 
I.autial de tus ,"cl'dades! >1 

Ocupaba mucho al Sr, Yilardehú la ideo de bacel' 
un estudio fOl'mol de la hislOl'ía política y nalul'al 
d('1 pais de su nacimiento, Y como la histOl'ia ciril 
MI tel'l'itol'i.> ol'iental está ligada desde la cOlllJuista 
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;'¡ lo jcnel'al del antiguo Viminato del Rio de la Pla­
la; se esterHlian it 1000 él sus investigaciones, L1cgó 
;1 I'Pllltil' muchos !' impOl'tan tes mapos, }llanos pal'­
dall's y documentos CSCl'itos }lora scrvil' á sus mi­
J'aS, y aun I'eoadó unas (/,;cadas (tUO, mas que un 
ll'OLajo histúrico compll'lo, Cl'3n un cuadl'O C1'ono­
lójico de acontecimientos y descuhl'imientos espli­
cados con los pI'eciosos matel'iales que habiasis­
temado labOl'iosamente: El estudio de las razas ex­
tintas oc la gl'an familia gual'3nítica que habian 
poblado las tieITas compl'endidas enh'e el Uruguay 
y el Plata, habíale llamado su atencion con prefe­
rencia, y dcben cxi"tir entre sus l)apdes apuntes 

útiles sobre esta intcI'esante matcria y Cll eS}lccial 
sobre eleal'lidcr, hcdlOs y eostuml)l'es ele aquellos 
famosos charl'lllls que fuel'un r('beldes por siglos Ú 

la espada y ú la doctrina de la civilizacíon, Crcc>­
mos quc los pI'imel'o.' pasos que se dicI'll1l en 1\100-
tevideo pam fomllll' una asociacion de personas, 
que se conh'ajcsen ú la jeogl'a/la y á la historia pa­
h'ia, fueron dados pOI' el Sr, Vilal'dl'l.ló, Esta idea 
se I'ealizó mas tm'de, quedando hasta ahOl'a en es­
lado de jél'men, como quedan sicmpI'e enh'e IIOSO­
Iros las ideas de ('sta naturaleza. 

El st'gundo "iaje que emprcndiú á Europa cl SI', 
Vi\ardcbó dcbió tHncI' por objeto, si no estamos 
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mal informados, el peJ'fecciOJHlI' sus conoclmlen­
los pura rcalizar sus eseul'siones científicas en el 
territorio oriental. Al ocuparse de 1::1 gl'ogralia prúe­
tica, al estudiar la geolojía especial de aquel suelo, 
advel'tió que las nociones generalrs que poseia so­
hre estos ramos no er~n suficientes para Ilegnr á 
la perfeccirn á que aspiraha, y para respOnderlllns 
cxijeneias qu~ titne en la actualidad el mundó 
científico, Adelantado ya en la Yida, pudiendo go­
Zat' de la independencia que ya liabía conquistado, 
se resignó pOi' amor pali'io y por drvocion al es­
tudio, á ,'olver ú la humilde condidon de discípu­
lo, inte\'l'ogando los súhios especiales y senlúndosl' 
en los hancos del aula como ('n los ailOS de su pri­
mera juventud, El aspil'aba á detel'minal' ash'o­
nómicamente los puntos IH'illcipales que habian de 
senil'le de base pura format' en seguida la red tt'j­
gonométrica de su cadas, asi como aspimha con 
este s!'gundo objeto á pedeeciouarse en el manejo 
de los illsh'umento jeodésieos. En el estudio de 
los minerales, y de lu forma('Íon de los terrenos, 
ell la clasificaeion de los abundan les restos fósiles 
que en esos mismos tel'Tl'lIos l'stún como inel'us­
lados desde lus épocas 311tcdiluYiallas, aspil'aua 
igualmente á pl'esentarse digno de los jcól g05 y 
de los paleontógl'afos mas aCl'l'ditados, Es lú~tima 
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Ijue las iniJuiélutles politil'US y oh'as rausos de de~a­
lirnto que militan en Amérira pUl'a esterilizlII' los 
mejOl'cs pl'optÍsitos, hayan detenido al Sr. Vilal'­
debó en este ramino _tau hom'oso como útil, Su 
eSllÍl'itU debe habel' padecidu mucho con los obs­
táculos que enconlt'ó im-endbles pal'U la pl'obecu­
cion de sus mi ras, pues hemos sido testigos de la 
:mtisfarrion con que decia hablando de la (jl'me l'e­
solucion que tenia de enlt'egm'se á ese géncl'o de 
ll'Ubajos: "Pm'a quiell desea fOl'mal'se nll llombl'c 
l'n la Cal'l'el'a ('il'ntífiea, nada es tan penoso como 
la indecision del rumbo que huya de seguir, Yo lc 
he hallado ya, i\1i ocupaeion en adclunte sel'á el 
estudio de la lIatul'Ulez: y dc la histOl'ia civil de mi 
pais, .. , , ., La muel'te lo ha sorp['cndido sill habel' 
satisfecho tan laudable ambicion, l.sta es la historia 
dl'l hombl'e, 

1.0l'epeLimos, el espil'iLu y el elll'ácte[' d~1 DI', Vi· 
IImlebú eran sp['ins y I'eflexivos, El pl'ofesaba prin­
cipio de que 110 se Jluede e"el'cm'en lo vida mas 
que un sacerdlirio, y que los ocios del medICO SOIl 

lo llledita<'ion y el estudio. El Jl['ofesaba tambien 
la máxima de Plinio d viejo: pura él, t~.vir era 
vez"r, Si las cuesliOlll's de In I)()liliro intestina 
de su pais no le el'nn indifl'l'cntes pOI' la rclacion 
qUI~ tienen eOIl la feliridad público, nuuca quiso 
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lomar una Jlal'te aetira rn ellas, de,jando la jeslioll 
de los negocios de estado á cahezas mas oudaces <i 
ú personas mas 11I'esumidas de entendel' la táCtiCil 
dc los movimientos guhel'llatiros, El era uno de 
esos pocos hombres con quc contamos cn esto~ 
paisrs pal'a que se colo(}lwn á la eabl'za de la falanjc 
científica q:lC es 11I'eciso orgonizol' olgllua vez paril 
sacor de la prreza en que yac(lIl las fuerzas de Iti 
natul'Uleza y demlverlas activas á las necesidades 
de un pais que se dr8al'l'0lla como un niño hien 
cOllstituido,-ú pasos dr gigante'. 

Si hay' un cOllsuelo pill'a los <I1lligos dd Dr. Yi­
lardehó al YCl'le ddrnido en la vida, no 1")\' el can­
sallcio de los allos sino pOI' el rencllo traidor dI' 
lino (;pidcmia incsperada, es sin duda la idea dl~ 

que ha sucumhido en c1lugar dr honra á donde le 
llamaban sus dehcl'es. La actitud del médico (IUl' 
sucumbe 01 mal que en aquel momento comha!c, 
rs mas modesta, pem no menos mel'itoria que la 
dd soldallo (Iue dá la ricia cn su puesto. No~ot\"Os, 

sill ('mhlll'go, colocamos al Sr, Vil;m}chó mas lll'­
I'iba de los hérors de rspada, dúndulc el lugar <JUl' 
mel'cce en tr e los homhl'('s sabios y I'('ctos lJue SI' 

sl\cl'iJiean pOI' la 11Ill1lunidad. Tenemos á lu Yisla la 
carta de un digno y lorspelahle CUI'OI1('O que ha !I:a­
tndo al nI', Yilal'debó hasta sus últimos inslall!l'~ '! 
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de l%' cstl'Uctamos las siguicntes palabl'as : " Esloy 
l'oll\'encido )lOl' cspel'iell('ia pl'Opia de que hay al­
mas tall nobles y suhlimes cn el seno dc las civili­
zaciones jó\'cnes, como cn el de las antiguas, Yi. 
lal'llebó mc recordará sicmpl'e la vCl'dad de este 
11I'inripio, que pal'U mi es sin conlt'adiccion. » 

Quien conoce el mél'ito moral é iutelectual de la 
pel'sona quc escribe estas palabras, sabe que ellas 
son el mayOJo elojio que se puedc escribir sobre el 
sepulcro del amigo malogrado ú quien deseamos 
paz. 



HONORES FUNEBRESQ 

EIOoulingo Ú las 1-1 dl~ la mai¡ana fuel'on lIeva­
.tos al Cementerio del Norte los ¡'('stos mortales dI'! 
Ur', n. Vicente Lopez. 

Seguía al ataud una ¡m'ga fila de cal'l'uagcs con­
duciendo lo mas distinguido de esta sociedad, 'IIIC 
I'sponhín('amente acudia ¿, rcndil' el último h'ibut(l 
dI' ¡'csp"to ó dc amistad al ilush'c Hnado. 

'fl'r'minadas las pl'eccs religiosas el DI', D, Juan 
Mal'ia Gutierrez pl'Onunció soln'c la tumba el lidIo 
l sentido ,Iiscur'so que inscrtamos en seguida. El 
SI', D. Mal'iano "al'da dijo en sl'guida alglinal'\ pa­
labras muy opOI'luuas, )' 011'0 euhailcl'O tOlllú tam­
hirn la IJllla~)J'a pam hacel' 1'1 elojio dd nlJ'on juslo 
qu!' despues de tantos ser'vicios ú la Pah'ia, ha ido 
Ú lIPscansal' I'n d sello de Sil CI'cadol'. 

(EIO,.'¡ell dcll!¡ de OcluJ.¡I'C dc 0\85G.) 
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Discurso 

PIIO~~;'iCIADO rOR EL DR, D, JU.\N 1\1. GUTIERREZ, r.:'I 
EL SEPULcno llEL 

Doctor Don Vicente Lopez. 

Señores!! 

La mUCl'te no ha completado su triunfo sobre 
t'I hombre qu'~ IlIlui yace. 1...1 tielTa ha eaido sobl'c 
sus restos, pPl'O no el oh'ido, Los jenel'ociones 01'­

gentinos ni sucederse ullas á oh'as. trasmitil'án á la 
llIas remota poster'idad ti noml)l'(~, las vil"ludes, el 
patl"iotismo y el dam bienio drl Sr, DI', D, Vieen, 
Il' Lopez y Piunes, 

El que nmTuse la ,'ida tan llena y completa de es­
le raroll beuemél'i!o, hUl'ia á la vez la histol'ia labo­
riosa de nueslr'a rah'ia desde los primel'os ailos de 
"sle siglo, El rué uno de ('sos sél'es pri\'ilejiados que 
I'ccibicl'On de la Pl'Orideneia las dotes neeesal"ias 
pam emprendel' la obl'a de la I'cjeneraeion de Amé­
,'ien. El pertenece á esa jenemcion denodado que 
1'11105 campos de batalla, en las asambleas, en los 
('onsejos del gobierno, pOI' medio de la aeciOll y de lo 
palabra, c~,laha d,'stinadn pOI' Dios pal'l1 t1'8nsfor­
mo,' IIna colonia en IIna nacion independiente, 

EIl difel'l:11t'S climas de este mundo, mi corazon 
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se conl11Gviú siempre; (como el COl'azon de un hijo 
cuondo una de esas almas bien templadas remonta­
ba al cielo. En este n:IOITIento ro lamcnto la pérdi­
de de uno de los padl'es de mi pat.'ia y lambten de 
mi inteligencia, A e!'1te último título, escusadme. 
sp.ñores, si ante esos Iú.bios elocuentes que ha enmu­
decido el snello elerno, se ah'e.ven á ahrirsc -los 
mios. Yo no soy capllz ni siquicl'U' de cOmlll'endcl' 
todo el valor moral de ese, I'epublicano segun el 
p.vungelio; .Ie ese justo oCl'isuhtdu por la filosofia; 
de esa cabtza esco.iida é indagadora que tI'as las hue­
llas de Nelftoll sabia sf'guil' el curso !le los ash'os, 
y cantar inspirado como Fr. Luis de Leon sus mis­
Icrios y sus armonios ,'eveladas Jlor el sentimicnto 
dc lo infinito. 

SeilOl'cs, SOIllOS al'gentinos: somos hombre~ de 
amOl', de sp.ntimiento y de entusiasmo. Estas mag­
níficas cllalidades hel'yiillllll'dien les en el alma del 
DI', Lopez: él fué Jluestro compah'iota pOI' escelen­
cia. Nuesl!'o amol' (kbe dCITamal'se Ú torrentes 
sobl'c Sil tumba eOlllo IlUestl'as lagl'imas. 

Las fuel'zas IIlOl'ules tuviel'oJl paro él en las difi­
cultades de In "idll, dos fnel'les columnas de apoyo 
li,l J'clijioll de sus padres y In rclijion dc la Pab'io. 

Le hubcis conocido, Sl'iIOI'CS: Aquel llIanso fikí­
soCo, cu)'a palahra escojidu, mesurada, armoniosa, 
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acul'iciaba nmorOSflnwnte el oiuo dc quien la escu­
chaba; aquel cl'istiano que amaba al pl'ójimo como 
ú sí mismo; aquel hombl'e ue pnz que estuuió por in­
dinacion la ciencia de dish'ihuÍl' la justicia,-ese 
mismo fué UI1 guerrero illtl'épido y audaz cuando el 
Jll'ligro de In pah'in puso una espada en sus manos 
de eiudadano. Las insignias de maestl'O en leyes, 
le fuel'On colocadas en la Universidad rle Chuqllisa-
88 sobre ('Iuniforlllc de capitan dc Pah'icios con 
flue se hahía distinguido en las famosas acciones de 
~ucn'n dc 180ü y 1807, en Ins calles y subUl'bios de 
Ja ciudad quc tanto amó, 

Hnulizado por los peligl'Os en In l'eligion uc la 
glol'jn, la gloria I'slará siempre dcs\"clnda sobn' su 
lumba. 

El Dr. Lop('z fué unn de ~sas cl'jntul'Us á quient'H 
]lios lanto ama, que las identifica edil su pah'ia. 
dánuoles un inslante de inspir'acion para que en él 
I'{'asuman y den forma al instinto c3l'aetel'Íslico de 
,'sa misma pall'ia cn toda su prolongada dUl'ucion, 

La noble igualdad de la democl'1Iriu; el 11I'esenh­
miento ue la l'('alidad de la independencia en el al­
bo.1' de la IUl'ha 'Iue bahia de con'luislul'la; la fé C1l 

la IiIJ1.'l'tau, lodas estas aspÍl'aciones l'calizodcs mas 
!;lI'dc á flu'l'za de sllngl'c l de hCI'uismo, él las impu­
lIO como ti\) f':' ti ~u pucblo y ¡}I mundo,' desde los 
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primel'Os dias de nllcsh'u l'cvolucion cn las mllgní­
licas cstl'Ofas de la marcha nacional argentilla, 
Ilimno sagl'ado que I'epetimos en las gl andes ron­
memo\'aeiolles pah'j¡Is, puestos en pié y con la ¡;abc­
za descubierta pOI' rcspcto :í la santidad de los con­
ceptos y á la sangl'e de n!lesh'os mál'lirlis:-¿Cuán­
to no habrr, contl'ibuido á alentar el esruel'7.0 de 
nucstl'Os ,-iejos soldados desde las mál'jenes del Pla. 
ta hasta 10_> tOl'l'entes del Ecuador? Vosotl'OS, se­
ilores, conoceis las emociones qlle en la niitrz y en 
la edad madura p\'Oduce en todo pecho at'gentino 
ese himno pa\'a nosotros inmortaL Yo he com­
pl'endido todo su podel' y toda Sil influencia cuan­
do me he sentado it la orilla dellUaipú y á las faldas 
del Pichincha, El' ligua que cOl'ria, la lll'isa que pa­
saba pOI' mis cabellos, me h'aia los vel'sos pah'ios 
del poeta como si salies~n de las tumbas de IlUes­
tros guel'l'el'os que pelearon allí pOI' la libertad de 
dos repúblicas hel'mllnas, Ah! scilores, el molde 
en donde se vacinl'on tan sublimcs y arlll~lIiosos 

pensamientos ti~ne )'lI en esa f,'ia tiel'l'a la almoha­
da de la noche sin dia siguicnte, 

Ah! y cuán sin "anidad ern en medio de una glo­
ria tan cnl'idinble! El prémio de merecedn, ron­
sistia, pam él, por bendirion del cielo, en encol1-
t\'arse l'slimulado pa\'a oUI'al' bien, para amar mns, 

19 
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~ para st'lllil'S(! impelido hileia la juventud t'n quil'lI 
Ulil'ú SiCUlIII'c la 11I'olollgacioll tle la ¡¡ah'ia. El es­
tudiaba para ellseil3l', y enseilaba 110 solo para cul­
tivar la mcnte sino para eleval' los scn timil'ulos 
dd eOl'azon sob¡'e el orgullo del espíritu tan pro­
I'PIISo á sublcvllrse en la cdUll dc la inexpericncia. 
El alma drl DI'. Lope;: cm tle aqllellas que huscan el 
t'Sllldio coll10 medio de pel'feceion moml: la· encen­
dia en el fuego de la cicncia pa ra que se levan tase 
hilcia aniba como \Ina llama, Esa alma de pocta 
jamás sc ,nalerializóul invcstigal'las leyes dcl mun­
do físico y al someter esas mismas lcycs al cálculo 
matemático. 1"a hl(~rza atrayente de Sil moml, su­
bordinaba ('n ella todo lo cI'eml0 dc tlllC tcnia eon­
ciencia y cOllocimiento, y nl'J1lonizanrlo lo que se 
palpa con Jo que úlIicumcnte se cOllcibc, lo !Ieral­
"ia á Dios ell ua himno cuya si n tesis segun él mis­
mo se enceITaba en estas tan suhlimes como sell­
cillas csprcsiones: Idgase, seiiol', 111 colulIlad as; en 
l:l tierra como el¡ ,1 cielo. (1) 

Su voluntad se ha realizado-ull juslo mas cstú a 
Sl1 tliesh'a .... 

Adios, mi venerado compatl'iota! Adios para 
siempre, maestro y amigo lllio! PC1'milidmcquc al 

(1) AI'IIlOn¡" de los ciclos y 111 mm'nl, poellla en verso 11,'1 
Dr. toper.. 
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scpal'U1'mc de vucsh'o sCllulcl'o, diga pal'tl \"Os. lo 
que dijisteis elocuentementc en es le mismo sitio 
sobre lu tumba de. 011'0 sabio y "Íl'luoso porlpiio: 
"Adornemos tu sepulcro con ,'osus y sieJnpI'e-vi­
vus y micnh'as cxislan tus discípulos y amigos, y 
mientras haya amllnles de la glOl'ia lilel'U1'ia ele 
Bueno~ Aires, serús nombrado y alabudo como uu 
digno modelo, 

Scmpcr honos, llomcn;¡lIe lllUm laudcsquc illanebunt," ¡.!) 

Encid, lib. 1. v, 609, 

(l) Ilula iuhlllllaciun dcl cild¡ÍI"el' d~ u, Jvel"w LJi,,:, 
calcllnilko de dencias físieo-lIIaICm¡lIicas, el\:, ele. 
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